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AGUA COLONIA 
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Deliciosamente perfu- 
mada. Es la preferida 
por las personas de re: 
linado gusto. El frasco 
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De gran adherencia, 
Embellece y otorga al 
cutis frescura y sua- 
vidad incomparable. 
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LA NOCTR- DEL 20 


ivo de las noticias que llegaban de España a 
E e 1810, los que estaban iniciados en la reso- 
Jución de promover un movimiento de independencia en 
la ciudad de Buenos Aires (capital del Virreinato del Río 
de la Plata); se reunían a menudo en la quinta de don 
Nicolás Rodríguez Peña (Callao entre Paraguay pd Char- 
=cas), en la jabonería de Vieytes (Venezuela y Tacuari) 
y en la casa de don Martin Rodríguez (sita en la calle 
Cangallo entre San Martín y Reconquista). : 
Como los sucesos se precipitaban desde el 18 de mayo, 
el 20 a medio día se resolvió, en csaa de este último, 
reunirse en la de frio nd Peña, por ser más retirada 
de la Victoria. Z 
a qm asistieron los señores Cornelio Saavedra, 
Manuel Belgrano, Francisco Antonio Ocampo, Florencio 
Terrada, Juan José Viamonte, Antonio Luis Beruti, Fe- 
liciano Chiclana, Juan José Paso, Francisco Paso, Hipó- 
lito Vieytes, Martín Rodríguez, Juan José Castelli, Agus- 
tín Donado y el dueño de la casa, en cuyo salón-come- 
dor deliberaron. , , ; 
Dice el general Martín Rodríguez en sus Memorias: 
*“* Empezamos, pues, a tratar sobre los primeros pasos 
“que debían darse, y se resolvió mandar una comisión 
“a intimar a Cisneros la cesación del mando. 
“Resultó el nombramiento en el doctor Castelli y yo; 
“y para a mejor pedimos que el comandante 
“* de granaderos infantería, Terrada, fuese con nos- 
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Buenos Aires, 20 de mayo de 1924 
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En casa de Rodríguez Peña. 


“ otros, pues su batallón estaba acuartelado en el Fuer- 
“te y bajo los balcones del mismo Cisneros, y como en 
“él había muchos oficiales españoles, temíamos que, al 
“momento de la intimación, se asomase Cisneros a un 
“balcón, llamase a los granaderos y nos hiciese amarrar. 
““ El comandante Terrada fué con nosotros, se puso a 
“la cabeza de sus granaderos y nosotros subimos, Entra- 
“mos a la sala de recibo y encontramos allí a Cisneros 
“jugando a los naipes con el brigadier Quintana, el fis- 
“cal Caspe y un Guaycolea, edecán suyo. Nos dirigimos 
“a la mesa. Tomó la palabra Castelli y dijo: 
“* Excelentísimo señor: tenemos el sentimiento de venir 
“en comisión por el pueblo y el ejército, que están en 
¡ armas, a intimor a V. E. la cesación en el mando del 
“ Virreinato. .d 


“A la vez se levantaron todos, al oir tal afirmación. 
“ Cisneros se levantó lleno de fuego hacia Castelli, di- 


“ciendo “qué atrevimiento era aquél; que cómo se atro- 
“* pellaba la persona del rey que él representaba; que era 
“el más grande atentado que allí se podía cometer con- 
“tra la autoridad.” Castelli le contestó “que no se aca- 
“*lorase, que la cosa no tenía remedio.” Entonces tomé 
“* yo la palabra y le dije: 

“Señor: cinco minutos es el plazo que nos han dado 
“ para volver con la contestación; vea V. E. lo qué hace. 

**Entonces Caspe lo llamó a su despacho: estuvieron un 
**momento juntos; salieron, y Cisneros, más templado: 
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“Señores: —nos dijo; — ¡cuánto siento los grandes 
“males que van a venir sobre este pueblo de resultas de 
“este paso! Y bien, pues; puesto que el pueblo no me 
““ quiere y el ejército me abandona, hagan ustedes lo que 
*“ quieran.” Entonces nos despedimos, y al la vuel- 
“ta, nos dice: “Y bien, señores; ¿qué es lo que ustedes 
“piensan respecto de mi persona y familia?” Castelli le 
“contestó: “Señor; la persona de V. E. y su familia es- 
“tán entre ameticanos, y esto debe tranquilizarlo. Sali- 
““ mos de allí y nos dirigimos a la casa de la reunión di- 
“ ciendo: “Señores; la cosa es hecha, Cisneros ha cedido 
“ de plano, y dice que hagamos lo que queramos. Nos 
“ empezamos a abrazar, a dar vivas, a tirar los sombre- 
“ros por el aire. 

“En el acto salieron Beruti, Rodríguez Peña y Donado 
*“* con varios criados y canastas a recolectar todos Jos dul- 
“ces y licores que hubiese en las confiterías. Se card 
“una gran mesa en casa de Rodríguez Peña, que dur 
“tres días, cubriéndose de contínuo para que entrara 
“ todo el mundo qhe quisiese a refrescarse. 

La lámina que publicamos representa el momento en 
que Castelli y Rodríguez comunican a los concurrentes 
lo que anteriormente se ha leído. á O 

Esta escena es sin duda una de las más interesantes de 
los Días de Mayo, la que ha sabido interpretar el artista 
Guillermo Da Ré de una manera satisfactoria. 
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LA LLEGADA DE LA NAVE QUE CONDUCE LA EMBAJADA 
ESPECIAL ITALIANA. = En Buenos Aires y Montevideo. 
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El transporte “'Italia'?, convertido en exposición flotante a cu; j 
, yo bordo viajan los El honorable Giovanni Giurati, emba, 
miembros de la embajada de referencia. Comanda la nave A capitán de navío cr z Qnpiprapecian de MEGA: Soscenaigndo “del “range: 
| 
' 
Sd do par Miembros que componen la 
lo hacen a estilo fascista delegación militar italiana y | 
m que preside el coronel Gino 
Invernizzi, acompañados de 
algunos colegas argentinos. 
Y , F 
GO YH 2 
El embajador, señor Giurati, 
con el ministro de Italia, 
soñor Aldrovandi, y el re- 
presentante de un diario . 
vespertino de la metrópoli, | 
retirándose del desembarca- Á 
dero de la dársena norte. . 
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En Montevideo. — La embajada espscial italiana en el senado. El embajador, señor Giurati, es recibido por el Presidente de la Repú- 
: blicá de la Parva Domus Magna Quies. 


Banquete ofrecido por el presidente de la República Oriental del Uruguay, El embajador italiano en el Consejo Nacional de Administración. 
ingeniero Serrato, al honorable GHurati. 5 
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En 1810 toca la campana del Cabildo y el pueblo se reune. 


En 1924 toca la campana del Senado y los padres de la patria escapan. 
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La semarva financiero 1o es 
muy claro, y pade- 
cen de eterno apla- 


de Mayo | 
ramiento los más 


agudos problemas políticos y sociales, 
no puede negarse que el nuevo ani- 
versario de Mayo balla a nuestro país 
en paz con todas las naciones de la 
tierra y cada vez más fortalecido en 
sus condiciones económicas. La pro- 
«ducción nacional sigue en auge. A fa- 
vor de las lluvias de otoño, los campos 
reverdecen; las zomas cerealistas, en 
la inmensidad de los surcos abiertos 
por el arado, brindan áureas promeses 
de cosechas fecundas; y en todas par- 
tes, la actividad del trabajo, pronta- 
mente transformado en riqueza, con- 
tinúa asegurando a la República el 
bienestar con que soñaran para ella 
los próceres de la gran revolución. 

A las manifestaciones habituales de 
regocijo, anualmente. realzadas por la 
adhesión de los países amigos, se aña- 
de esta vez la nota excepejonal con 
que nos brinda Italia, cuya embajada, 
ajena a la política, pero por lo mismo, 

anto o más apta para afirmar la vin- 

culación espiritual y material que to- 
dos descamos, no ha podido ser más 
oportuna y feliz. La presencia en Bue- 
nos Aires, durante estos días, de un 
personaje italiano tan representativo 
como el señor Giurati, quien, a bordo 
del espléndido bareo que hoy se con- 
templa con admiración en nuestro 
puerto, ha traído los más nobles pro- 
ductos de la industria peninsular, ha 

de contribuir en forma iesuperable a 

la confraternidad de las dos nacio- 

nOs. 

No menos dieno de recordarse entro 
los acontecimientos de estas últimas 
semanas, por su significación interna- 
cional y por lo que promete on pros- 
peridad casera, es el hecho de haberse 
oficialmente inaugurado el ferrocarril 
de Villazón a Tupiza, tramo importan- 
tísimo de la línea que un día permi- 
tirá viajar de Buenos Aires a la capi- 
tal de Bolivia sin los temibles y eono- 
cidos trasbordos, y, lo que es más 
importante, asegurará de manera per- 
durable el intercambio comercial de 
ambos puísos, 

La fecha «uuspiciosa de Mayo coin- 
cide, pues, con la realización de no 
pocos anhelos patrióticos, y la alegría 

popular sería completa, si, a lo que 
brevemente acabamos de enumerar, 
pudiéramos uñadir éxitos de otro cea 
rácter, en materia de progresos legis- 
lativos, de mejoras políticas o de ade- 
lantos morales, encaminados au conso- 
lidar el desarrollo espiritual de nues- 
tra patria. 

Sin incurrir en pesimismog extempo- 
ránceos e injustificados, es lo cierto 
que ni podemos vanagloriarnos de 
nuestra perfección parlamentaria, ni 
declararnos satisfechos ante el cuadro 
y las perspectivas de la actividad de 

muchos de nuestros personajes repre- 

sentativos. Aientras el congreso da 
pruebas de una inercia, de una indi- 

Ferencia cada vez más acentuada ante 

las gravísimas cuestionos que debio. 

ran estimular su acción, el país en- 
tero no acaba de orientar su ¿juicio 
sobre la marcha de la política y de 
la ceonomía general, ] 
- Quizá en cesta semana de Mayo, pro- 
picia a la meditación patriótica, nues- 
tros legisladores resuelvan acometer la 
tarea que exige el mejoramiento de 
la República. Si así fuera, el período 
que ahora se inicia de renovación en 
todos los órdenes de la actividad, se- 


| Si bien el estado 


Salvo en calles 

oxcéntricas pobla- 

das de cafetines y 

merenderos, con 

E 4 ? cliontela clasifica- 

da en el proatunrio policial, el libro 
ca y el grabado libertino, guar- 


ron su jumundicia en la salvaguar- 


dia de un tráfico oculto, que mo podía 
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por ello extender mayormente su 2c- 
ción corruptiva y baja. 

Pero parece ser, que si existen comi- 
siones encargadas de velar por la mo- 
ral pública, especialmente en lo que 
atañe a la defensa de la niñez, ellas 
no se hacen presentes, pues un comer- 
cio cada vez más audaz y grosero, se 
multiplica en forma alarmante. 

Cireulan en Buenos Aires, publica- 
ciones destinadas a satisfacer los más 
brutales instintos, con dibujos y ehas- 
carrillos indecentes; libros en que se 
hace gala de un realismo, euyo solo 
objeto es dar libre curso a una ingé- 
vita perversidad; grabados y fotogra- 
fías, en las que el desnudo procaz 
ostenta su condición incalificable, en 
numerosas vidrieras de la calle Esme- 
raida y de la Avenida de Mayo. 

El vil tráfico se desarrolla tranqui- 
lamente. Sólo los que deben poner 
una valla a su venenoso «ubuso, no 
quieren advertir el daño en una cul- 
pable indiferencia. 


Está listo para 
descargar, pero co- 
mo todavía no se 
han constituído 
las cámaras, el mensaje del doctor 
Alvear se ha guardado bajo siete lla- 
ves y con centinela de vista, no haga 
el diablo que se extravíe alguna pá- 
gina y vaya a parar a manos de un 
periodista de la eposición. 

Esperamos que se abra pronto el 
Congreso para tranquilidad del país 
y de los empieados de la presidencia. 

Un documento de tal naturaleza es 
tentador para tomarlo para la cha- 
cota. 


El mensaje 


Las comisiones 
de poderes del Se- 
nado y de la Cá:- 
mara de Diputados 
han tenido que hacer una rigurosa lim- 
pieza en los diplomas presentados para 
dejarlos aptos para el parlamento. Pe- 
ro han sido tantas las suciedades de 


| Diplomas 
L 


LOS QUE NO HAN CONCURRIDO A LAS OLIMPÍADAS 


Molina, esgrimista de nota, campeón de 
sable, 


Gómez, campeón de pedestrismo, es de- 
cir, de disparada. 


NY R1GOXE 


Gallo, campeón de football, 


Al — 


Lo Bretón, campeón de salto... de mata, 
Va de un continente a Otro sembrando 
de Geórgicas su camino. 


Salinas, dampoón de tiro... pesado. 


SO 
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que están llenos los diplomas de lus 
últimas elecciones, que sólo a fuerza 
de lavandina se les ha podido dejar 
en condiciones de que hagan una regu- 
lar figura en la discusión. 

Se habla de que han votado muer- 
tos y nusentes, de que se han volcado 
padrones y demás minucias que usan 
ios gobiernos cuando quieren proteger 
un candidato; pero esta vez parece que 
se han extremado las cosas, pues en 
el deseo de hacerlas mal, hasta se han 
falsificado candidatos, y no se ha te- 
nido empacho en tomar un chileno y 
hacerlo argentino. 


Una salita en 
-casa ocupada por 


| “Tutti 

addottorati” | sente de la clase 
¡papcora? media. No es día 

de recibo... 

—¿Más doctores? ¿Y qué le encuen- 
tra usted de objetable al flamante 
doctorado en ciencias físicomatenmbii 
ens, Zamudio? 

—¡Pero, señora!... Vamos en cd: 
mino de convertirnos en un puís pro: 
duetor de doctores, como si ya no los 
tuviéramos de sobra, y hasta para 
prestar y regalar. : e 

—Es que usted mo licno hijos, 
mudio, 

-—in efecto, señora; pero ello no 
quita que a este paso, lleguemos al 
doctorado en... en embutidos. ¡Oh, la 
plaga de doctores!... Doctores en 
química, en farmacia, en ciencias eco- 
nómicas, en odontología, en filosofía y 
letras, en ciencias naturales, en... Cn 
qué se yo cuántas otras TAmas del 
frondoso árbol universitario. 

—Es que usted no tiene bijos, Zia- 
mudio, repito. Pues a todos los miús 
los doctorará, inclusive a María de 
Carmen, que la haré doctora en lem 
guas vivas. Y tan charlatana que es 
mi hija, ¿no? pS 

—;¡Para usted, señora, las escuelas 
industriales, comerciales y profesiona- 
Jos, están de más? E 

—No tan calvo que se vea la masa 
encefálica, Zamudio, pero... perito € 
mercantil, maestro constructor, técni- 
co electricista o contador público, ¿no 
le parece, Zamudio, que es poca cosa, 
que no luce, que no es *fehic?”, ca una 
palabra?..- Nes 

—Señora... : ie 

—¡Lo desconozco, Zamudio! ¿Ya no. 
es usted hombre de buen gusto?...- 

—Para ciertas cosas, señora... So- 
bran colegios nacionales y facultades; 
en cambio, nos hacen falta escuelas 1 
dustriales y comerciales, y muchas, po 
cierto, así como escuelas agrícola-ga: 
naderas. > Ss 

—¡Jesús! ¿Acaso no hay tres facul 
tados de agronomía y veterinaria cl 
el país? > 

——Pero ellas doctoran al vapor, se- 
ñora, y lo que necesita nuestra cam 
paña son hombres prácticos para la 
faenas rurales, y no doctores en co 
flores o en mal de cadera... 

—Doblemos la hoja, Zamudio. 
nos entendemos. Y eomo usted no 1 E 
no hijos... Para mí, si Dios me da | 
vida, dentro de diez años, será un or 
gullo y una satisfacción, Jeer en 1 
siete placas de bronco tornilladas en 
la puerta de calle de casa: Pedro, mé 
dico; Juan, abogado; Josué, doctor 
odontología; Cástulo, doctor en quím 
ca; María del Carmen, doctora Cn 
lenguas vivas; Oscar, doctor en cien 


Za- 


cias físico matemáticas, ¡y Mabel, dot-. 


tora en filosofía y letras, Tan “chic? 
¿no? Y Inezo, Zamudio, que mis hijos, 
Do Se casarán eon una así no más 


una cualquiera. ¡Cómo serán doct 


vostuz, 
—Y dentro de una década, leorez 
en Jos diarios, señora: *“Par 
eleolmo, zarpó el vapor. 
France??, conduciendo 2 345 


«de trigo a granel, 4.935 


sebo burocrático, 7 

dón, 1.612 carneros 

dos, 1.728 cuartos de 

dos y 897 doctores en pie.*”. 
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Para “Fray Mocho” 


PERSONAJES: 
ARTURO, 30 años; WILLY, 25 años. 


Taller de artista pintor, 
sencillo, de buen gusto, Se 
hota un desorden que no 
sienta mul al lugar. Hay 
flores nuevas en un jarrón 
calehaqué. 

WinLY está sentado cn 
una butaca, con los codos 
sobre las rodillas y la fren- 
te sobre las manos, 

AT entrar ARTURO, WILLY 
levanta. bruscamente la c4- 
beza. 


Arturo, -— (Entrando por derecha). 
¿Qué hay?; ¿qué te sucede? ¡Tienes 
una cara «dle ogro! ¿Me voy? 

Willy. —No; quédate... ¿Cómo se 
te ha ocurrido yenir hoy a verme? 
¡Has hecho bien, has hecho bien!... 
Siéntate. Tengo esta tarde un humor 
espantoso... Ya no creo en nada, 

A.—(Toma un cigarrillo de la pe- 
queña caja del “fumoir” y, encendién= 
dolo, se sienta cn un amplio diván, 
muy cerca de Willy). Hombre, hace 
ya bastantes días que te noto huraño; 
no trabajas con el entusiasmo de an- 
tes y tus cuadros están hechos con 
desgano, como si tu mente estuviera 
muy ocupada en otros problemas que, 
según parece. nada, tienen de ero- 
in A A O ho was que 

"E el mismo estado de comienzo 
ese retrato de Ivanowna... 

W.—Hay cosas, hermano, qué es 
mejor no comentar, no decirlas a na- 
die... ¿para qué? 

No quiero que se me compadezca; 
no acepto consejos porque tengo la 
estúpida convicción de que mi lógica 
es buena y de que el magín me re 
ponde; no deseo que se comenten mis 
asuntos en el círeulo no muy grande 
de mis amigos, que a veces son los 
peores pero... 

4A,— ¡Estás insoportable!... ¿por qué 
no descansas unos días en el campo? 
"Pal vez un principio de neurastenia... 
Eso está de moda. 

W.—No; iba a decirte que, no obs- 
tante mi empeñoso mutismo, satisfa- 
ré tu curiosidad, no porque mi con- 
fianza en ti sea jlimitada... 

A. —Gracias... 

W.—...sino porque tengo un deseo 
irresistible de conversar... Vamos, de 
conversar de ella. Si no hubieras le- 
gado tú, habría hecho algunas con- 
fidencias a esa bailarina de terracota. 

A.—Estoy dispuesto a aguantar todo 
tu mal humor. Sigue, eon tal que a 
las tres me dejes solo, aquí en tu ta- 
ller. He citado aquí a Lucía... ¿Me 
permites? 

W.—(Después de una pausa). La 
China me ha engañado, ¿entiendes? 
¡Me ha engañado! y esto es intole- 
rable, indigno... ¡Ah. nero ya no creo 
en nada, en nado! En adelante, seré 
un escéptico, un... 

4.—¿Con quién fué? 

W.—Hombre, ¡no seas bruto! ¿Has 
podido pensar que fuera con alguien? 
¡Qué bárbaro! Jis algo menos mons- 
truoso, pero de idéntica importancia... 
Le había pedido que no se pusiera ese 
vestido verde para asistir al Liceo... 
tiene otros que le quedan tan bien 
como ese, pero... hueno, es un ca- 
pricho mío ¿Sabes una cosa? ¡Ayer 
fué con el vostido verde! 

Un encuentro conmigo era para ella 
un imposible, porgue conoce al dedi- 
llo mis obligaciones, pero, algo inex- 
plicable me desvió de mi habitual ruta 
y, sin ¡saber por qué, ¿ba pensando 
mientras caminaba, en el famoso ves- 
tido verde, Pues bien; de repente ten- 
go una ala vez encantadora y dolorosa 
visión: ella está ahí, a veinte metros, 
«esperando el tranvía, ¡con el vestido 
vérde! 

Al verse sorprendida se pone muy 
rosada. Más tarde, por teléfono, trata 
de justificarse en forma inaceptable. 
Yo no.puedo admitir como cierto sino 
que me ha engañado... en-ga-ña-do; 
¿comprendes el sentido de esa palabra ? 
¡Es terrible! Jso quiere decir... 
Aso es una niñería. ¡Un hombre 


como tú, fijándose. en esas pequeñe- 
ces! Es, sencillamente, ridículo. 

W—Yas a defenderla ahora, cuan- 
do recién te atreviste a pensar que 
me había engañado con otro?... Eres 
un vulgar. No piensas nunca lo que 
vas a decir. 

A.—Me es más cómodo pensar a la 
noche lo que he dicho durante el día. 
No me gasto el seso en teoriza 
que observo el restltado práctico de 
las cosas. 

W.—Bueno; 


sino 


siguiendo lo que con- 


erimentales. 
un lado tus 


resultad 
W.—Bueno; dejando 


ercerte todo, pero, ¡no podré! 
había de poder creerle? ¿Cómo, si me 
ha engañado en un pequeño detalle, 
sin necesidad? ¡Ob, yo sé que sufrivé 
mucho con esto!... (Pausa). 

.. «El vestido marrón, estaba man- 
chado; el rosa, muy deslucido; el de 
crépe... ¡Uff, todas estas disculpas, 
dichas econ una mal oculta sonrisa 
son palabras, nada más que palabra 
El valor de los hechos, ¿no es acaso 
mayor, indiscutiblemente ? 

A.—Relativamente... 

W—NO... (pausa). Ya no podré 
pedirle que no pasee por Florida sin 
avisármelo antes; que mo coneurra a 
la hora del flirt-a la París... ¡Ah!.., 
créeme que esto es un infierno. ¿Cuán- 
do me dice la verdad y ouándo no, si 
siempre lo hace con la misma carita 
de santa? Siento que con esta peque- 
ña falsedad innecesaria ell: ha ale- 
jado de mí, y yo en vano trato de romn- 
per la barrera que ella ha puesto entre 
los dos, este primer engaño, tonto, ri- 
dículo... 

A.—Pues, hay un remedio: el equi- 
librio. Procedsa tú en igual forma y 
¡3 mano!... 


| 


Cuando se trate de adquirir algunos de estos 
instrumentos, decídase por cualquiera de estas 
marcas de fama universal, 


PIANOS: 


GAVEAU 


— GUNTHER — STEINGRABER —= 


NOESKE — KRAUSE — SCHWARZ — PLEYEL 


AUTOPIANOS: 


ORPHEOLA - KINGSTON - ODEOLA - PLEYELA 


Entregamos pianos pagando desde $ 100.— 
al contado; el resto en mensualidades, 
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resultados experimentales, voy a ex- 
ponerte lo que pienso respecto a es 
engaño de la China, Luego quedarás 
en tu casa. 

Yo hubiera preferido mil veces que 
ella, al pedirle que no se pusiese el 
vestido verde para ir al Liceo, se hu- 
hiera opuesto francamente a hacerme 
el gusto; que me hubiera dieho ro- 
tundamente: ¡no! En adelante, lo sé, 
no podré ser feliz sino a costa de un 
gran esfuerzo... Mi cerebro será una 
madeja enredada de encontrados pen- 
samientos; Juehbaré heroicamente por 


W.—(Exaltado, arrojando el ciga- 
srillo, que se ha apagado entre sus 
dedos mientras conversaba). No; eso, 
¡nunca! Yo perdería entonces toda 
mi autoridad moral, todo mi derecho 
a exigir lealtad... ¡no! Siento una 
profunda pena al pensarlo, pero no 
puedo ser ya de otra manera, (Alzán- 
dose dei asiento bruscamente y diri= 
giéndose a la puerta). ¡No puedo! 
¿Comprendes ? 

(Suena un “gong” y se oye una VOZ 
femenina de mujer jóven. Willy sale, 
sin decir palabra, mor iequierda). 


Sl ómo. 


El Sur de los 
Estados Unidos 


La región sudoriental de los Estados 
Unidos, antaño dedicada exclusiva- 
mente a la labranza, ha venido a ocu- 
par hogaño un importantísimo puesto 
en el mundo industrial. Su progreso en 
esta rama de las actividades humanas 
es tanto más digno de admiración 
cuanto que a raíz de la guerra civil, 
que duró de 1861 a 1865, los primeros 
pasos dados hacia su restablecimiento 
económico hubo de limitarlos necesa- 
riamente a la agricultura, y no fué 
sino hasta treinta años más tarde 
cuando el histórico Sur pudo al fin 
acumular, a costa de sacrificios sin 
cuento y de incesante brega, una re- 
serva monetaria suficiente para em- 
prender el desarrollo de su gran fuer- 
Za industrial, que hasta entonees ha- 
bía, permanecido inerte. 

La fase más importante de la nueva 

actividad del Sur es el progreso que 
éste ha realizado en la industria de 
tejidos. En la actualidad hay 1,146 £á- 
hricas que producen telas tan lindas 
fomo las que pueden producirse en las 
1 antiguas y reputadas fábricas. 
Sólo en el Estado de la Carolina del 
Norte hay 513 telares eon un total de 
5.321.450 husos mecánicos, Los mayo- 
res telares de damasco y las más gran- 
dos fábricas de telas para neumáticos 
en todo el mundo están en el sudeste 
de los Estados Unidos, en donde se fa- 
hrica también el 67 % de los zaragle- 
lles que consume la nación norteame- 
xicana. 
- Bíguele-en importancia -a la indns- 
tria de tejidos la explotación del car- 
hón de piedra, el hierro y demás mi- 
nerales. La zona carbonífera de los 
Estados del sudeste comprende un área 
dos veces mayor que la de igual zona 
ie toda Europa, inclusive la de Rusia, 
y en sus inmediaciones hay yacimien- 
tos de hierro cuya fuente parece in- 
agotable, El 509% de ese hierro se 
encuentra en el Estado meridional de 
Alabama, y su explotación ha conver- 
tido en unos cuantos años a Birming- 
ham, de una villa de 3.000 habitantes 
que era, en una importantísima ciudad 
de cerca de 200,000 almas que es hoy 
día. 

Una gran extensión del territorio 
meridional consiste todavía en selvas 
vírgenes, que constituyen la última 
gran reserva maderera de los Estados 
Unidos. El 419% de la madera blanda 
y el 35% de la producción total de 
maderas del país provienen del Sur, y 
dle ahí el que la industria de muebles 
haya progresado tanto últimamente en 
esa región y que el pueblo de High 
Point en la Carolina del Norte, que no 
ha muchos años apenas era conocido, 
sea hoy el segundo centro fabril de 
muebles en los Estados Unidos, 

A los medios de transporte, o vías 
de comunicación, y a la fuerza motriz, 
se les ha dado el desarrollo necesario 
para responder a las necesidades del 
progreso industrial, fuerza motriz que 
alcanza actualmente la poteneia de 
2.300.000 caballos, si bien se ealeula 
que los ríos de donde proeede pueden 
desarrollar un máximum de 9.000.000 
de caballos de fuerza, de la que podrá 
echarse mano a medida que lo vaya 
requiriendo el ensanche de las indus- 
trias. La red ferroviaria del Sur se ha 
cuadruplicado durante los treinta úl- 
timos años, y en un solo año gasta 
ahora el Sur 400.000.000 de dólares en 
la construcción y mantenimiento de 
carreteras. 

La elocuencia de estos datos viene 
a echar por tierra la tradicional y, eo- 
mo se ve, errónea creencia de que la 
geute del Sur es de suyo indolente y 
desprovista de aspiraciones así por 
idiosincrasia ingénita como por la in- 
fluencia del clima, pues la verdad es 
que difícilmente habrá parte alguna 
de la tierra cuyos habitantes hayan 
realizado mayor progreso en tan poco 
tiempo en análogas circunstancias, 
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Del sacrificio 


a. 


Hay personas que parecen ha- 
ber nacido para vivir solamente 
una vida de sacrificios. Personas 
que, por eso, viven muriendo. Po= 
cas son, elegidas de Dios, sin du- 
da, pero las hay. 

¿Quién no las conoce? 
no ha visto inclinar su 
bajo el peso aplastador y 
de fatales circunstancias? ¿Quién 
no ha sentido Ilenarse de melan- 
cotía el alma «l contemplarlas, 
calladas, resignadas como si en el 
silencio hicieran «menos grande 
sus sacrificios? 


0) 

Yo, que por desgracia, sé del 
dolor y de las penas, cuando pien-= 
so en la amargura que ha de 10- 
dear a esas personas siento que 
hay un vuelco inquietante en m! 
serenidad. 

Me las figuro. con una vieja 


¿Quién 
cabeza 
enorme 


¿cianidad en el alma, aunque 
nes de cuerpo. Más de una 
vez he pensado en ellas y he lle- 
gado a amarlas sin conocerlas, 
presintiendo tan sólo, la belleza 
interior que palpita suwave bajo el 
fuego blanco de sus sacrificios... 

¡Oh!, esos seres humanos que 
venden su felicidad, que la cam- 
dian por la felicidad de los otros. 
¿Encontrerán, aigún día, quien 
les compense? Nadie lo sabe. 
Lo único que todos saben 
que viven muriéndose... 


Debe ser formidable el dolor 
que sientan en sus renuncianien- 
tos. Debe ser sencillamente, 
rrible, y trágico, tamb 
ese mismo sacrificio 
callar... 


es 


te- 
. Porque 
les obliga a 


. Quién pudiera conocerlos a to- 
dos para hacerles llegar una frase 
de consuelo. 

Una sola palabra, más adivi- 
nada que oída, y donde fuera el 
corazón para alcanzar « besarse 
con el otro corazón que sufre, 
cerca o lejos. 

¡Quién pudiera! 

Mas, la realidad, me aconseja 
«umarlos sin conocerlos. Y 
amo—¡ Señor ! 
que tiene per 


les 
—con un amor tal 
les de imposible... 


La moneda del mundo 


por Emilia PARDO BAZÁN 


Erase un emperador (no siempre he- 
mos de decir un rey) que tenía un 
solo hijo, bueno como el buen pan, 
candoroso como una doncella (de las 
que son candorosas) y con el alma 
henchida de esperanzas lisonjeras y 
de creencias muy tiernas y «dulces. Ni 
la sombra de una duda, mi el más li- 
gero asomo de escepticismo empañaba 
el espíritu juvenil y puro del principe 
que con los brazos abiertos a la huma- 
nidad, la sonrisa en los labios y la 
fe en el corazón, hollaba una senda 
de flores, 

Sin embargo, a S. M. imperial, que 
era, claro está, más entrada en años 
que S. A. y tenía, como suele decirse, 
más retorcido el colmillo, le molestaba 
que su hijo único ereyese tan a puño 
cerrado en la bondad, dealtad y adhe- 
sión de todás cuantas personás encon- 
traba por ahí, A fin de prevenirle con- 
tra los peligros de tan ciega confian- 
za, consultó a los dos o tres brujos- 
sabihondos más renombrados de su 
imperio, que revolvieron librotes, le- 
vantaron figuras, sacaron horóscopos y 
devanaton predicciones; hecho lo cua!, 
Mamó al príncipe, y le advirtió, en 
prudente y muy concertado discurso, 
que moderase «aquella propensión a 
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juzgar hien «le todos, y tuviese enten. 
dido que el mundo no es sino un vasto 
campo de batalla, donde luchas inte- 
reses contra Intereses ¡yy pasiones cob= 
tra pasiones, y que, según el parecer 


te muy famosos filósofos antiguos el 
hombre es lobo para el hombre. A lo 


cual respondió el príneipe que para él 
mas y 
jue 


habían sido todos siempre palo 
corderos, y que ¿donde quiera 
fuese no hallaba sino rostros al . 
y dulees palabras, amigos solícitos 
y mujeres heechiceras y amantes, 

—Jires príncipe, eres mozo, eres g2- 
llardo—advirtió el viejo mencando la 
cabeza—y por eso juzgas así, Mas yo, 
como padré debo abrirte log 0jo0s y 
que te sirva de algo mi experience 
Sométete .-2 una prueba y me dirés 
maravillas. Ponte 9l cuello este amu- 
leto mágico y ve recorriendo lag cau- 
sas de tus mejores amigos y ami- 
gas. Pregímtales si te quieren de ve- 
ras, y pídeles mna moneda en señal de 
cariño. Teo la darán muy gustosos: 
recógelas en un saco y vuélvete aquí 
con la colecta. 

Obedesió el principe y : 
regresó a palacio con un s 
nero tan pesado, que lo 
dos pajes, 

—Ahora-—mandó el emperador-—que 
has recogido fondos, disfi > 
artesano y «le lahriego y vete po! 


la tarde 

é > 
cy e d- 
ían entre 
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VIANA 


de clase superior y perfume original, delie 
forma compacta, elaborado en los colores blanco, rosa ““brunette??, 
ocre, “Crachel?”, ete., de fácil transporte y propio para la *“toilette?? del momento 


en artísticas cajas metálicas, 
perfume y preparados en dive 


número 9, especiales, para los labios, 
particularmente recomendables tanto por su bello car 
perfume, como porque sólo valen $ 0.70, no obstante ser 


Perfumería 


caminos, pagando tus gastos con la mo- 
nedu que te dieron hoy. 

Cumplió el príncipe la orden, y sa- 
lió solo y en humilde traje, llovando 
en el cinto, bolsa ¡y calzas de dinero 
de su «colecta. En la primera posada 
donde P 


ró ya «quisieron apalearle, 
por pretender pagar con moneda falsa 
e] gasto. En la segunda le apalearon 
de veras. Y en la tercera echólo mano 
la Santa Hermandad, por falso mone- 
dero; hasta que, compadecidos de sus 
lágrimas, le soltaron Jos enadrilleros 
en una akea donde resolvió no pres 
sentar más el dinero de sus amigos...» 
y amigas, y regresar a palacio piJi0h= 
do limosna, 

Cuando llegó ante su padre, y éste 
lo vió tan pálido, tan deshecho, tan 
maltratado y tan melancólico, le pre- 
guntó con aire de victoria. 

—¿Qué tal la moneda del mundo ? 

—De plomo, padre... Palsísima. .. 
Pero lo que yo lloro no es esa moncta, 
sino otra de oro puro que también 
perdí, 

—¿Cuál, hijo mío? 

—Mis ilusiones, que me hacían di. 
«hoso—sollozó el príncipe; yy mirando 
2 su padre con enojo y queja, se retiró 
a su cuarto, en el cual se encerró pa- 
ra siempre, pues de allí sólo salió a 
meterse cartujo, quedándose el impe- 
rio sin sucesor. 


El tocador es un mueble 
íntimo que tiene la virtud 
de revelar el grado de buen 
gusto y de refinamiento de las 
personas, Es fácil encontrar muchos 
tocadores abundantemente provistos, 


pero pocos delicadamente dotados. Jin los 
de esta última condición no deben faltar los 


artículos siguientes: 


LOCIONES CIELITO MIO Y MARLISE 


productos distinguidos, exquisitos y delicados en sus dife- 
rentes estilos y de la más alta calidad en su perfecta fabricación, 


POLVO CIELITO MIO 


ioso y grato. El mismo artículo en 


en paseos, fiestas y excursiones, 


COLORETES LISERON 


eon cisne y espejito en su interior, de clase excelente y rico 
ysos tonos de color, perfectamente adaptables a todos los 


tipos femeninos, 


LÁPICES ROUGE 


dispuestos en lindos estuches de metal niquelado y 
mín, selecta calidad y delicioso 
completamente iguales 


a los que se venden por 3 y 4 pesos, 


En Buenos AIRES 


Cane GUARDIA VIEJA, 4439. 


En MONTEVIDEO 


Cane CERRITO, 673 


En Asunción (PARAGUAY) 


Cane ALBERDI, 217 


MENDEL 


La aviación en China 


La utilidad de la aviación en China 
es indiscutible, pues es uno de log paí= 
ses más mal repartido en materia de 
caminos, 

El primer camino de hierro fué cons- 
truído en 1876, y hoy no hay en Chi- 
ma más que 8.000 millas de caminos 
de hierro, mientras que en los Estados 
Unidos, país más ¡pequeuo que aquél, 
existen 256.000. Las earreteras son, 
igualmente, poco NUMerosas. 

Varios ensayos han sido hechos; el 
1. de julio 1921 se inauguró por el 
ministerio aeronáutico un servicio Pe- 
kín-Tsinan (250 millas), primer paso 
de una línea que debe llegar hasta 
Shanghai (900 millas). 

Al mismo tiempo fué abierto el ser. 
vicio Pekín-Petabhio, 

Dichos servicios fueron abandonados 
a causa de desórdenes financieros, fal- 
ta de viajeros, etc. 

Una de las dificultades de la avia- 
ción en China, es la falta de obreros 
especializados, iy como los accidentes 
son frecuentes, los aparatos quedan 
inútiles poco tiempo después de ser 
puestos en servicio. 

Se están haciendo nuevamente gran- 
les esfuerzos para remediar este esta 
do de cosas. 


mandarina, 
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ha publicado laspstadística de 
¡ducción olivarera de España en 


resulta que la superficie de- 
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Motivos de la ciudad 
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AVENIDA DE MAYO 


Al joven escritor Lázaro 


Recibe mi saludo de nómada, Ayenida 

de Mayo—celebrado rosedal de mujeres— 

que gustas de la fiesta de la calle Florida 

lo mismo en las mañanas que en los atardeceres 
de este rojo verano, en que las arboladas 

aceras casi invitan al idilio, en el trance 

de una fácil conquista de Mimís... (las amadas 
heroínas de Mirger y Musset): y el romance 
de un amor ya lejano recuerdo y, fugazmente, 
reconstruyo su historia por lo que de él me queda 
2ún, de aquella loca juventud inocente: 

una epístola, un rizo y un pañuelo de seda... 


Hoy retorno a ti desde mi provincia, atraído 
por la existencia múltiple, febril y laboriosa, 
trayendo, como nunca, el espíritu henchido 
de nuevas esperanzas... 

¡On, moderna y hermosa 
arteria que en sí encierras la actividad genvina 
de la ilustre Metrópoli del Sur y que mantienes 
las ansias de progreso de la raza latina 
que te ha dado el encanto edilicio que tienes! 


Avenida de Mayo, salud! 

El visitante 
vuelve a ritmar sus versos en tu elogio, lo mismo 
que un artista ateniense a una dama de América: 
(Ojos de de un vago tono gris de sonambulismo; 
alta y fina: veinte años y un poguito quimérica.) 
Y se queda admirando tu tráfico, anhelante 
de una grata frescura de hosque que se extiende 
de la histórica plaza hasta la congr 
Avenida de Mayo: gran vía comercial 
de Buenos Aires—rica y elegante, se entiende— 
yo celebro el bullicio de tu tarde de fiesta, 
entonando, en voz baja, unos viejos cantares 
del terruño nativo que solloza en la orquasta 
típica de tus bares... 
Emociones, nostalgias... Horas de ayer vividas 
en un tren de bohemia asaz ilusionada, 
de viajes, de aventuras, de goces Ge queridas 
momentáneas, amantes de la capa y la espada. 


Avenida: por eso feliz en ti me encuentro 

al cabo de una estéril, vegetativa ausencia. 
Como «quién es de nuevo restituído a su centro 
de gravedad por una inviolable potencia 
orgánica, y lo mismo que en pretéritos días, 
torno a ver, distribuídos en log escaparates 

de tus grandes bazares, tiendas y joyerías, 
affiches novedosos y anuncios de remates 

de ocasión, con el claro, profundo regocijo 

de aquel que al fin se sabe con un destino fijo, 
a ja vez que—¡ oh, contraste !-—sobre el trajín ambiente, 
los kioscos de revistas y los puestos de flores, 
ponen en el desborde de la humana corriente, 
su nota de poesía para los soñadores... 


Mas, como en un aparte, el Lujo, la Belleza, 
el Sport y la Banca forman en ti corrillos 
también, y se comenta con real delicadeza 
los boatos dde moda y se idean sencillos 
paseos a la rambla de Mar del Plata, por 
simpies pasatiempos o hábitos sociales... 
(El son de las bocinas se hace ensordecedor 
y el aíre sopla lleno de vahos primaverales.) 
Y bien, sólo por este motivo ma« apasiono 
tanto, que me imagino estar en Nueva York 
de tránsito, viajero sin ancestral encono 
- étnico-—¿comprendido?-—-como buen soñador... 


EE Avenida de Mayo, espléndida avenida, 


abierta a log que llegan de extranjeros países, 
en cuyo seno busca refugio la perdida, 


ESTADOS FDO ANR DEI ENAROSLDSLIAAIOOGLCR LAA 


el tahur, el poeta y el burgués de ojos grises: 

wiejo verde que tiene su paraíso de ovio 

en ll Armenonville, el Jockey Club, el Casino, 

donde entre naipes, hembras y champán, es el propio 
Brummel (pero a la inversa) con frase de libertino, 
despectivo anonóculo, orquídea en el ojal 

y anillo con un grueso solitario engarzado 

en platino, que hubiera sorprendido a Oscar Wilde 
por su enorme tamaño, y a Verlaine, indignado. 


¡Oh! Avenida de Mayo, 


mientras voy ordenando mentalmente este ensayo, 
pues se me antoja que eres Ja desembocadura 
—pardón por la metáfora—de la urbana energía, 
en donde algunas veces hasta el alba perdura 

el rumor del trabajo y de la algarabía 
popular: y a ti vuelvo, como dije antes, con 

miis cuadernos de versos y mis sueños de andanza 

a entregarte el cerebro y el alma en la canción 

y algo más todavía: la fe y la esperanza, 

bajo este cielo claro que extiende sus banderas 

de luz.sobre el delirio del rodar incesante 

de autos, coches, camiones, en tanto en las aceras 
—sedas, joyas, perfumes—el gentío elegante 

se recrea animado por la hora propicia 

al diálogo mundano y al mirar que acaricia...' 

Y frente a este espectáculo de exposición me siento 
sacudido por un fuerte estremecimiento: 

y comparo esta vida a la del inmigrante 

que de la madre Europa cada año trae la buena 
voluntad que le falta al nativo habitante 

de nuestros campos para la agrícola faena— 

me refiero a esos nobles sembradores de trigo 

y de-maíz, que sólo vienen al territorio 
argentino—el primero por su fertilidad— 

a labrar su fortuna y a hacer de él un emporio 

de riquezas, en que halla pan sabroso el mendigo 

y el hombre de negocios, bien y comodidad! 


UAG ORO ERE IEEE CA 


| La producción olivarera en España 


al cultivo del olivar en las trece 

es que integran el país fué en 

10 agrícola a que la estadística se 
ere, de 1.613.186 hectáreas; la pro- 
icción: media de aceituna por hectá- 
de 9.54 quintales métricos; la pro- 
vión total de aceitunas alcanzó la 
95.510 quintales métricos; 


AAVV 


el promedio. de aceite producido por 
100 kilogramos de aceituna fué de 
19.18 kilogramos; Ja producción total 
de aceite alcanzó a 2.891.140 quintales 
métricos; y, por último, la producción 
media de aceite por hectárea fué de 
1.83 quintales métricos. 

-La mayor producción de aceituna 


correspondió a la región de Andalucía 
occidental con quintales métricos 
5.429.814, siguiendo el orden de mayor 
a mencr las regiones de Andalucía 


oriental, Cataluña, Levante, Aragón, 


La Mancha y Extremadura, Castilla la 
Nueva, etc.; siendo la región de menor 
producción la de las Islas Canarias, 
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que sólo produjo un total de 1.393 cquin- 
tales métricos de aceituna. 


En cuanto a la producción de acgi- 
te, el orden por regiones es el mismo 


que en lo referente a la aceituna, sien- 
do la menor producción la región de 
Galicia, que sólo alcanzó 231 quintales 


métricos de aceite. Comparando la co- 
secha de este año con la del de 1921-. 
resulta que la producción de 


1922, 
aceituna ha tenido un aumento de 
164,574 quintales métricos y el aceite 
producido excedió en 130.638 quintales 
al obtenido en 1921-1922, 


Y 
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4 N materia de automóviles cerrados 
nunca se ha ofrecido al público mayor 
valor que el representado por los tres úl- A 26 118 
timos modelos de coches Ford cerrados, > ER pa | A ¿ 


En cuanta a su confort, conveniencia y 
lujo de detalles y refinamientos, presen- 
tan ventajas que generalmente solo se 
esperan Ver en coches de mucho mayor 
precio, 


Los coches Ford cerrados tienen una 
apariencia atractiva y elegante. Su termi- 
nado es perfecto, 


Son livianos pero fuertes; fáciles de ma- cz, / : . cb 

nejar; económicos de mantenimiento y y : 01) : E 5 S 
prestan un servicio incomparable, Utiles, =P ES -H)— Ad ; 
confortables, elegantes —llenan todas las 
exigencias del que prefiere un automóvil E - 

que se adapta a todas las estaciones, Sedan Fordor 


Ud, se sentirá orgulloso de manejar 2 — : : Esté nuevo modelo es 
un. coche Ford cerrado. AAA Diosa ; lujoso, confortable y 
NO DEMORE EN PEDIR UNA — ¿Hua ESE aa 


capacidad para cinco , i 


DEMOSTRACION AAA nsajeros. Al 3 


Sedan Tudor 


Con carroceria de un 
tipo enteramente nue- 
vo, este modelo ha la» 
mado poderosamente 
la atención. 


Coupelet Ford 


Fuerte, compacto, có- E, 
modo y atractivo, el : 

nuevo Coupelet es to” 

do lo que debe ser un 

automóvil de este tipo. 


_ Ford 


AUTOS - CAMIONES * TRACTORES 


estomacales 


“He vivido, he amado, nada me pesa”” 
La moderna Dubarry 


““Lo quiero todo, o nada.?” 

“(He vivido, he amado, nada me 
pesa”. Ho aquí la confesión franca 
y rotunda que ha hecho la Condesa de 
Tessancourt, que es sin duda. alguna 
la más notable sirena que ¡haya sedu- 
rido con sus encantos a viejos prín- 
cipes y duques en la alegre capital de 
Vrancih, en dondo no se había regis" 
tuado un caso igual desde los tiempos 
de Mino, Dubarry que sometió a un 
roy de Francia a la más triste escla- 
vitud, 

A la historia de Mme. Tessancout 
lo faltaba un capítulo, y este es ol 
que yamos a narrar en forma de tra- 
gedia, como “si la viéramos en .esce- 
nario: 

Primer acto—Mme. de Tessaneourt 
os Mamada al teléfono por un joven a 
quien conoció en los tós bailables y 
otros gitios, El le dice que sabe que 
hay ecasión de comprar en 5.000 fran 
vog una bella pulsera avaluada en 
15000 y lo pregunta si quiere. Mada- 
ma yo la pulsora, y después de hacer- 
la: examinar por un experto, que la 
avalúa en 10.000 la compra por los 
5.000, 

Acto segundo—Llega una pareja de 
buen aspecto, hombre y mujer, a la 
casa de Mmo. Tessancouwrt a la 1ina- 
ñama siguiente, 

Usted os una ladrona. Esta pul- 
sera cs mía y me fué robada de un 
saco de mano que llevaba en el bos- 
que, : 

—Wested será perseguida—dice el 
hombro—si no devuelve la pulsera. 

Mad. Tessancourt que no quiere 
verse mezclada en asunto de esta na- 
turaloza devuelve la pulsera, 

—Y además 5.000 francos, dice el 
hombro, Madame da el dinero, 

—Y además una bolsa tan fina 
como la que me robaron, agrega la 
mujer, 

bladame T. entrega cuanto le piden. 
Ly pareja da recibo de todo, y sale. 

Acto tercero—A la mañana siguien- 
te, entran al hoy melancólido aparta- 
mento de Mad. T. un comisario de po- 
licía, su secretario y dos inspectores 
que tracn con cadena en las muñecas 
al jovon de los tés bailables, El comi- 
sario. exclama: 

—Neñora: este es el hombre que se 
ha robado una bolsa con una pulsera 
muy valiosa en el Bosque. El magis- 
trado que investiga el asunto supone 
ue usted os la persona que ha reci- 

bido: estos objetos. 

—£“Moi? Jamais de la vie?'! dice 
Mad; Y. Ayer devolví a sus dueños la 
joya, una bolsa nueva y además 5.000 
Francos, 

—No sé nada de esto, dice el comi- 
sario, La actitud de usted, en todo 
caso, es sospechosa. Buscaremos en 
su apartamento y mos llevaremos to- 
dos. los objetos que a nuestro modo de 
ver nos parezcan de origen «dudoso, 
log que pondremos en manos del mos 
gistrado, y cuando usted pruebe la 
propiedad, le serán devueltos. Lo sien- 
to mucho, pero este individuo tiene 
la. culpa. 

Dicho esto, uno de logs policías da 
dde patadas y pescozonos al maniatado, 
hasta hacerlo gritar, 


AAVAAEIAO 


Sus cualidades tónicas 
neutralizan 
las molestias del aparato 
digestivo. Abre el apetito 
y facilita la digestión. 


AZ > 


UNA CURIOSA AVENTURA DE 
LA CONDESA DE TESSANCOURT | 


Madame T., medio loca, tiene que 
someterse a lo inevitable. La policía 
de leva joyas por valor de 500.000 
francos. Extiende un recibo y se va. 

Cuarto acto—La condesa tímida- 
mente trata de obtener algunos datos 
en la comisaría, y euál no sería su 
sorpresa al saber que todo era un 
mito. El de los tés bailables, la parcja 
bien parecida, y el comisario de poli- 
cía y sus acompañantos, eran todos 
cómplices, miembuwos de una banda de 
rateros disfrazados de agentes, 


Maravillosa mujer esta Madame de 
Tessancourt, por la cual muchos hom- 
Lres se quitaron la vida o llegaron 


más  abyecto 


a Jos extremos 
exótico y extraño que supo vivir su 
propia vida, en el desconocimiento de 
otras como la de Londres o la de Nue 
va York, y que entregando sus entáan- 
tos por ¡joyas de gran precio, causó 
muchas veces las ruinas de los co 
zonos y de las fortunas, agregando e 
el trágico final: 

“Viví, amé, nada me pesa. 

A propósito de sus relaciones con 
el príncipe B., noble millonario 1Uso, 
la, condesa nos descuibe así un trágico 
pisodio: 

“Una mocho noté que un individuo 
que estaba sentado en la mesa del ba- 
carat, me miraba com demasiada in- 
sistencia. Era alto y distinguido, y de 
aire melancólico. Evidentemente, un 
personaje, pensé. Y no me equivocaba, 
pues al preguntar a un vecino me con- 
testó que eya el príneipe B., sobrino 
del rey de uno de los Estados Balcá- 
1icos, 

Momentos después, y como yo sol- 
tara la visa aj oír el modo peculiar 
que tenía de nombrar el juego, el 
príncipe se dirigió a mí. 

—Parece que la divierto, ¿verdad? 
Muy bien, diviértamo usted bajando 
el ““monte?*”, Partiremos las ganan- 
cias. 

Accedí y corté el juego. El príncipe 
se-ganó 60,000 francos. Se me acercó: 

—Pequeña, me dijo: tenía plena 
confianda en usted: Me perdido mu- 
cho esta noche pero, ¿quiere aceptar- 
me estos 15,000 francos para (que com: 
pre bómbones? 

—Con mucho gusto. le contesté, y 
le prometo que esos bombones serán 
excelentes. 

—Ha hecho usted auna magnífica 
conquista, mo dijo mi amable vecino. 
Es usted. una chica afortunada. El 
príncipe es rico, encantador, y sobre 
todo un gran señor; pero le diré al 
oído: tiene el vicio de montar a Ca: 
ballo, ¿Puede usted montar? 


1) 


—¡¿Por qué no?, Te repliqué. Y Qes- 
de entonces, me dodiqué a aprender 
equitación y le hice sabor que no ha- 
bía para qué sus pascos fueran solita- 
rios, Vínimos a ser muy buenos amíi- 
eos, y pude admirar su encanto y dis 
tinción: pero sentía que nunea lo po- 
dría amar, 


Después 
rada en París, 
del príncipe, con su pas 


sos caballos rusos, mos esperaba en l 


dmasar una eorta tempo- 


unes, El coche 


de precio- 


estación, y desde ese instante me vi 
2lada en un: i 
la cual el príneipe ha 

disposición, abri 


sus atenciones, anticipándose 1 Mis 


viila*?, en 


esto toxlo 


ins 


hermosa 
ME 


bía 


a mi 
descos, 

Oh, si, lA -y a 
la Cote. d*Azur, Masta entonces no Me 
conocí, Tenía palco en la Opera, una 
casita deliciosa, magníficos sirvi 
tes, y un amigo incomparable. Y sin 
cmbargo, muestras relaciones habían 
sido puramente platónicas. 

ll no me puso condiciones. Su ge- 
nerosidad no me exigió nada. Éramos 
simples camaradas, y así continuaría- 
mos hasta el fin del capítulo, 

Pero lo inesperado llegó. El principe 
se enamoró locamente de mí, con una 
pasión que no podía yo corresponder. 

El pobre lo comprendió instintiva- 
mente y procuró ocultar su amor y 
demostrarse apenas como el camarada 
que hasta entonces había sido, 

Era una gran alma, y bunea 
tendió por razón de su gonorosidad 
adquirir un -amor que no podía ser 
suyoO: 

Tonía entonces el príncipe cincuen- 
ta años. Estoy segura de que había 
vivido cada hora de su vida. Su pa- 
sión dominante eva el juego, y nunca 
me dió gusto cuando le suplicaba que 
no apostara tan alto. Su generosidad 
no tenía límites. Me obsequió Joyas 
valiosísimas; pero yo siempre ambi: 
cionaba una especialmente, y mucho 
más que todos los diamautes com que 
hucía él mi delicia. 

Este amillo—un safiro enormeo—te- 
nía su historia, y cada vez que lo 
miraba me gustaba más y más. Una 
noche en que cenaba con el príncipe, 
éste, que había tenido uu golpe de 
suerte, me preguntó qué quería que 
me dieva para señalar su bueva for- 
tana. 

Miré el gran safiro. 

—Deme el anillo, le dize. 

—Pero Franuska (así me llamaba). 

—María eon él un bellísimo broche 
rodeado de diamantes. Me quedaría 
admirablemonte. 

—Muy bien—dijo—es suyo el ani- 


encantadora en 


q 


pre- 


y más elegantes que he conocido son las argentinas, dicen los 
que nos visitan. La elegancia de nuestra raza es proverbial y la 
elegancia es algo innato en nuestras damas. Ya la mayoría de 
ellas conoce el secreto de vestir bien sin mayor sacrificio. Cuando 
los vestidos han quedado viejos por efectos del neo, los tiñen con 
SUNSET, que se vende en las farmacias a $ 0,80 y vuelven a 
quedar como cuando los estrenaron. 


LAS MUJERES MÁS HERMOSAS """"" "y 


¿No quiere también mi dedo? 

—Quiero todo o nada,—le contesté 
riendo. 

No estaba preparada para lo que 
vino en seguida. Lo primero gue: vi 
luego fué sangre que corría hacia mí 
en chorros. Y el gran zafiro, ahora de 
púrpura, cayó entre un charco rojo, 
Tenía lo que deseaba. Poro el prínei- 
pe se había cortado el dedo. 

Esto puede pavecer bárbaro, fu 


tástico, 'cíble pero es la verdad. 
Los: homh acen cosas así por las 
mujeres a jenes- aman como cra 


amada yo. Jl príncipe había tomado 
mis palabras al pie de la letra. La pér- 
dida de un dedo no le importaba con 
tal de complacer un capricho mío, 
Cogí una servilleta y traté do estan- 
wrle la sangre, El príncipe ni siquie- 
sn estaba descompuesto, Reía y decía 
mostrando la sortija ensangrentada: 
—Mira, Vranu 
habóis ree 


ska, cómo con el aul- 


8 


Mo de mi 


do sam- 


siompre mi anillo y no me olvidost 
dle 


Pronunciaba estas palabras un 
modo extraño. Preveía quizás el fin 
inevitable. 

En efecto, al día siguiente el prín- 
z se suicidó. 

Y ahora la mano del destino parese 
ve se está volviendo contra la eon- 
Hace un año el arruinado conde 
Sergio de Lenz ganó su confianza y 
la robó. Y mhora la condesa es la vie- 
1 


tima, así como lo fueron de ella todos 


los hombres. que la adoraron. 


La mayor epidemia del 


mundo 


La más grande que ha 
azotado a la humanidad fwé la cono= 
cida con el nombre de Peste Negra; 
apareció en la China en el año 1834 
y tomó la dirección de Este a Oeste, 
pasando por la India, Persia, Rusia, 
Alemania, Italia, España, Inglaterra Y 
Noruega. En sólo. Nuropa murieron 
95 millones de habitantes; en ese tiem- 
po Europa sólo contaba con 105 millo- 
nes, de modo que acabó casi con la 
cuarta parte. El Papa Clemente VI 
que hizo un vasto estudio sobre esta 
pandemia calculó que la cifra total de 
muertos en el mundo conocido en esa 


epidemia 


época. (Enropa, Asia, costa africana 
del Mediterráneo: y algunas islas de 


Oceanía) fué de 42 millones. 

Esta horrorosa epidemia dejó recuer- 
dos horribles y*en todos los escritos 
de la. época se encuentran descripcio= 
nes más o menos completas. Al prin- 
cipio se le echó la culpa a los judios 
y decían que ellos habían envenenado 
los pozos, estanques, etc. con una 
mezcla de arañas, de pus de los bu- 
bones y animales venenosos. Esta acu- 
sación costó la vida a varios miles de 
israelitas. De esta época vienen las 
cuarentenas; por eso merece conside= 
rarse como la más importante bajo 
este punto de vista. 

La más antigua epidemia que regis- 
tra la historia de una manera autén- 
tica fué conocida con el nombre de 
Peste de Justiniano en el año 542 de 


nuestra era: azotó todo el Egipto, Per- 


sia y el litoral dez Mediterráneo. 
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Una exposición univer- 


| sal hace veintidós siglos 
| por Francisco VILLAMIL 
| 


La primera exposición universal se 
verificó en tiempos de Ptolomeo VI, 
rey de Egipto, ciento ochenta años an- 
tes de nuestra Era, iy de ella se conser. 


wa la descripción fidedigna que hizo” 


Ateneo. 

Ptolomeo reunió, en ¡primer lugar, 
todas las riquezas agrícolas y 130 car- 
neros de Etiopía, 300 de la Arabia y 
25 bueyos blancos traídos del Indos- 
tán expresamente para la Exposición, 

Estaba representada la viticultura 
por un lagar de 24 codos de alto por 
15 de ancho, montado sobre ruedas, 
dentro del cual iban: sesenta sátiros 
cantando y pisando la uva. 

En lo referente a horticultura, Pto- 
lomeo ge mostró espléndido. Todo el 
terreno que se alcanzaba a ver estaba 
cubierto de las flores más bellas, más 
raras y más olorosas que existían, La 
rosa, el loto y el laurel, pisoteados por 
la muchedumbre, llenaban el ambien- 
te de una extraña confusión de perfu- 
mes embriagadores. 

Como en aquella remota época ya se 
apreciaba el arte, habíanse colocado 
en urnas numerosos maniquíes vistien- 
do los trajes de los trágicos más céle- 
bres de entonces, Había también un 
salón de Bellas Artes donde se exhi- 
bían cien animales esculpidos en már- 
mol y los enadros más conocidos de 
la Escuela de Sicione, y eomo el oro 
era el signo ostensible del poderío, 
dicho metal aparecía en todas partes. 

So trajeron a la Exposición los trí- 
podes de oro de Delfos, y edornaban 
la nave numerosas águilas de oro de 
15 codos de ancho, 

Al organizar esta Exposición, 
propuso indudablemente Ptolomeo ro- 
conocer y comparar dos recursos de que 
disponía para establecer tal vez un 
movimiento económico entre Jos pue- 
blos de aquélla parte del mundo. 

Hecho semejante se encuentra en la 
historia de Tamerlán, quien, llegado 
al anneeo de su poderío, parece que 
quiso ver en qué consistía éste y con- 
templar lo que le había producido su 
aventurera vida, 

ste hecho es tanto más interesan- 
te, por cuanto tuvo por teatro a: Tar- 
taria, un país cuyos habitantes mu- 
chos creían y creen que son salvajes. 

La Exposición asiática, ya que no 
wniversal, la abrió Tamerlán, el con- 
quistador de la India y dueño indis- 
cutible de todo Oriente, en la famosa 
Samarkanda, el año 1404. 

Para dar mayor esplendor a la fiesta 
el soberano convocó a todos los emi- 
vos iy a todos los sabios de su imperio, 
a log cuales obsequió con solemnida- 
des de inaudita magnificencia. Un tes- 
tigo ocular escribía: 

“Fué una Exposición de todas las 
industrias, de todas las artes y de to- 
dos los oficios de los países sometidos 
a las loyes del Khan. Los artistas más 
hábiles presentaron las obras maestras 
de sus respectivas profesiones. En sus 
tiendas colocaron trofeos y artos de 
flores, bajo los cuales exhibían los 
productos más finos de su arte, ador- 
nando todo con ramilletes y guirmnal. 
das de perfecta simetría.?? 

Si hemos de ercer al cronista, veían- 
se en la Exposición tantos joyeros con 
tanta pedrería, jayas y alhajas, que 
la llanura parecía una mina de oro y 
piedras preciosas, 

En un anfiteatro especial estaban 


soe 


los tejedores, y repartidas en otras 


quinientas instalaciones semejantes, se 
hallaban las demás artes y manifesta- 
ciones del genio de la humanidad. Co- 
mo todo debía formar un conjunto 
agradable, hasta los carniceros se hi- 


Ad 


AS 


MOTIVOS AUTUMNALES 


LOS ARBOLES 
Los árboles del parque 
en el lánguido otoño 
parecen pensativos 

bajo el cielo piomo; 
huyeron de sus ramas 
los pájaros, y solos 

han quedado los nidos... 
Cuando el viento sonoro 
pasa en las tardes mustias, 
el paísaje de un hondo 
misterio se rodea... 

y bajo el cielo plomo 
esos árboles tristes 
besados por otoño 
parecen desde lejos 
enormes copas de oro! 


LA ESTATUA. 


Funde su luz el día 

en su mármol... Retrata 

eus contornos bellísimos 

el espejo del agua 

de la fuente. La tarde se diluye 
lentamente con un cielo escarlata; 
rincón de paz parece 

el parque, mientras pasa 

un viento que se lleva 

la hojarasca! 


álamos y en la 
autumnal se diría 


so 


ALLA 


y meditase junto a la arboleda, 
la estatua! 


LAS COLEGIALAS 


Por mi callo han pagado 
esta fria mañana, 

dando al viento sus risas, 
algunas colegialas; 
mientras el sol ponía 
doradas pinceladas 

en sus cabezas blondas 

y en sus mejillas blancas, 
ligeramente hundian 

sus pies en la hojarasca 
que el céfiro nocturno 
arrancó de las ramas! 
Aperas quince abriles 
tenían esas Caras, 

como las rosas, bellas, 
olegres, como el aura! 
Ansiando que mis ojos 
pudisran contemplarlas 

y decirles mis labios: 
Salud, bellas sultanas! 
aunque el aire era 0 
abrí mi alta ventana 

y tras de aquellas vidas 
recién dadas al alba 
juvenil, sentí el fuego 
aue ayer me devoraba, 

y dejé que se fueran 
como palomas blancas 
tras esas primaveras 

mi gueño y mi esperanza! 


QUIROMANCIA 


se titula el cuento de P. Valdagne, que publicará “Fray 

Mocho'” en su próximo número. Es una trama llena de 

interés en la que un seductor atrevido es castigado con 
sus propias armas. 


Para “envejecer” los muebles 


A 


Para dar a cualquier mueble 
muevo de encina el aspecto propio 
de una respeíable antigiedad, hay 
un procedimiento muy sencillo: 

Se coloca el objeto de encina en 
ana caja o cámara que pueda ce- 
rrarse herméticamente; se introdu- 
ce en la misma un recipiente lleno 
de amoníaco líquido, cuyo gas, al 
esparcirse por la cámara, penetra 
en los intersticios y poros de la ma- 


CHATEAUBRIA 


La inglesa cursi que, confortable- 
mente arropada en una gabardina 
impermeabilizada, muy siglo XX, Sus- 
pira por las costumbres del siglo XIL 
nos procura una imagen—caricatural, 
pero muy fiel-—del alma de Chateau- 
briand. 

Chateaubriand es quien se sirve de 
los peores instrumentos del odhocen- 
tismo para cantar las nostalgias del 
antiguo régimen. 

¡Oh Profeta, degenerado en parla- 
mentario! ¡Oh Cruzado, disminuído 
hasta periodista !... Poco o mucho, tu 


" evolución contraria; 


¿A Benito Villanueva, 


dera, que va adquiriendo por mo- 
mentos un tinte tanto más obscuro 
nto más se prolonga la OpPera- 


Este procedimiento es mucho más 
ventajoso que el empleo de líqui- 
dos y preparados químicos, que 
muchas veces ocasionan en los 
muebles deterioros de importancia, 


Faustino LEZICA, 


paradoja, que es tu lacra, se extiende 
a todo el parlamentarismo tradicional 
que ja continuó. 

Clama contra esto, admonitoria, 
la voz de un de Maistre: Hacer la 
contrarmevolución no es hacer una 
es lo contrario 
de la revolución... Así habríamos po- 
dido decirte a ti, Chateaubriand, gen- 
tilhombre, Conde del Ruido-del-Mar: 
No era preciso hacer un siglo XIX CON-= 
trario: era preciso hacer lo contrario 
que el siglo - xx. 


Euzenio D'ORS. 


AL CELESTE IMPERIO 
Ae % 


WONG LEE Cía. 


Carlos Pellegrini 500 
U. T. 2539, Libertad 


GRAN NOVEDAD 


Budas de motal, sa- 
humadores, con 24 
pebetes surtidos, 
PLesOS. 2...» y 
Pebetes surtidos 
con perfumo de sán- 
dalo, incienso, vi0- 
lota, rosa, etc. des: 
de 50, 60 y 70 


centavos el paquete. 


Robes de chambre 
de seda para invier- 
no, forrados en pu- 
ro algodón, desde 

.. +30. 


Echarpes de seía, desde... $ 6 


pesos 48:— 2... 


A A 5 


cieron motar por su original modo de 
representar su oficio, vistiéndoso al. 
gunos hombres con pieles de carnero 
y de otros animalos. Veíannse cabras 
parlantes que tenían los cuernos dle oro 
y que corrían unas tras otras, Aun- 
que pur su aspecto parecían cabras, 
en realidad eran lindas muchachas dís- 
frazadas, Otras jóvenos iban vestidas 
de hadas y de ángeles alados; otras se 
disfrazaban de elefante y otras qe 
oveja, 

xcopción hecha de los joyeros, el 
arto que más éxito obiuvo fué el de 
los peleteros, les cuales enseñaban Su 
mercancía disfrazándose y procurando 


imitar en lo posible al animal cuya. 


piel Neyaban puesta, 

En Ja sección de tapicería se habían 
reunido las alfombras y tapices más 
bellos. Levautando algunos se veía un 
taller donde trabajaban algunos ta- 
piceros, 

Tamerlán se quedó tan encantado 
al ver su Exposición, que no contento 
eón dar comida y wivienda a toda la 
población (hubieron de quemarse-- 
dice el historiador — muchos bosques 
sólo para obtener la leña necesaria 
para guisar) y queriendo demostrar 
sn satisfacción, decretó que mient 
Gurase la Exposición no hubiera dife- 
rencias de categoría entre los hom- 
bres. 

Cuando transcurridas muchas sema- 
nas la Exposición se cerró, 0 mejor 
dicho, se levantaron las tiendas, Ta- 
merlán se dirigió a la China para do- 
minarla y murió en el camino, 


| El caballo más aa 


A AAA 


Clover, el caballo más viejo que hay 
en el mundo, celebró, hace pocas Sse- 
manas, su quincuagéósimo tercero ani- 
versario, en un lugar cercano a Blooms- 
burg, llamado Catavissa, en el conda- 
do de Columbia. Clover está gozando 


de perfecta salud y se mantiene fuerte. 


y dispuesto, Todos los días dispone de 


una huena tación de heno y de avena, 


siendo muy bien cuidado por el minis- 
tro que lo posee y que lo utiliza en 
el tiro de un cochecito. E 

Clover fué un buen caballo de ca- 


rrera, utilizado como tal hasta que. 


cumplió los 23 años, cuando lo descar- 
taron, enviándolo 4 una finea, para 
que pastara y esperara la hora de em- 
prender el viajo final, Todo 
en estos pueblos conoce al caballo y 
su historia, y todos tienen para él los 


el mundo 


cuidados más exquisitos y lo tratan. 


como si se tratara de un aristócrata, 
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“más gallardos de París, y asosi 


e 


La torre del 
Temple, según ñ 
puede verse en ¡ 
las estampas de ! 
principios del si- l 
glo último, era | 
un amazacota- 1 
do edificio de pie- | 
dra, compuesto 
de variog cuer- 


pos, flanqueado el principal por cua- 
tro torreones de puntiaguda cubierta. 
templarios 
para la 
tesorero 
de 


Morada Ge los caballeros 
desde que lo hizo construir 
poderosa orden, en 1222, su 


IHuberto, ela Tus testigo mudo 


las extrañas prácticas de iniciación 
de dicha orden, de sus misteriosas 
reuniones y, si se ha 'de creer a 
algunos autores, de vergonzosas es- 


cenas de libertinaje por efecto de la 
relajación de costumbres a que habían 
llegado logs adeptos a su regreso (e 
Oriente. Extremo es este último que 
ha sido negado por la mayoría de los 
historiadores serios, basándose en an- 
tiguos documentos referentes al lar: 
proceso instruído a los templarios por 
el rey Felipe el Hermoso, y de los 


monarca a acabar con 
la orden fué el codiciar las inmens: 
riquezas que ésta poseía, y que tuvo 
ocasión de apreciar cuando, con Jno- 
tivo de un motín popular, se vió 0bli- 
gado «refugiarse en el Temple, lugar 
donde se hajlaba el tesoro de los ca- 
balleros. 

En los abozos del Temple estu- 
visron encerrados muchos años San- 
tiago. de Molay, gran maestre de la 
orden, y hasta: cincuenta y tantos 
profesos de la misma, y alí fweron 
sometidos a terribles tormentos para 
obligarles a confesar que eran ciertas 
las falsas acusaciones formuladas eon- 
tra la institución. 

Posesionado Felipe el Hermoso del 
Temple en 1312, instaló en él su man- 
sión nada ejemplar, pues mientras el 
monarca se dedicaba en sus ratos li- 
bres de la gobernación del Estaño au 
abricar moneda falsa, sus dos nueras, 
Margarita y Blanca de Borgoña, ca- 
sadas con los príncipes Luis y Carlos, 
convertían el palacio real en inmunda 
mancebía, 


En sus dorados aposentos se des- 
arrollaban las desenfrenadas orgías 


en que ambas princesas, arrojando al 
lodo sus coronas, se manechaban con 
todo género de torpezas en unión de 
sis amantes predilectos los hermanos 


d9'Auinay, quienes, denunciados por 
otros rivales, fueron presos, desojla- 


dos vivos y ahorcados, después de ser 
sometidos a espantosa mutilación. 
No satisfecho con esta venganza 
Felipe cd Iermoso, mandó conducir 
las adúlteras a los subterráneos del 


Pemple, donde umbas fueron tortura- 


das sin piedad, Blanca murió algunos 
años después recluída en el castillo 
de Andelys, y en cuanto a Margarita, 
aunque menos culpable que súa cu- 
ada, infame Mesalina causante de 
todos los extravíog y crímenes que se 
atribuyen a la primera, aprovertó el 
Príncipe Luis, su marido, subida a 


La 
ria 


¿trono en 1315 para Meshacerse de ella, 


A a PSder casarse con Clemencia 
12. Hungría. Margarita fué, pues, eje- 
ss 1 ,. e) 


“cutada en su prisión del Temple, ya 


ahogándola bajo un colchón, como 
afirman algunos historiadores, o bien, 
cual aseguran otros, estrangulándola 
con sus mismos cabellos. 

¿n seguida inauguró el rey Luis X 
el Hutin una serie de persecuciones 
contra los personajes de Ja corte a 
quienes acusaba el rumor público de 
haber sido amantes de Margarita y 
Blanca de Borgoña; muchos de ellos, 
Justa o injustamente, murieron en el 
Temple; otros fueron metidos en sa- 
eos de cuero y arrojados al Sena. Tul 
fué el trágico epílogo de los impúdi- 
cos amores de las dos princesas, trans- 
Initidos por la historia, y quizás algo 
falseados por la leyenda. Decimos esto 


porque. per ejemplo, esa leyenda ha 
hecho de Margarita de Borgoña la 
sangrienta heroína de fos Iígubres 


dramas que tenían por teatro la torre 
de Nesle, donde, según se cuenta, evan 
atraídos por la princesa los jóvenes 
1ados 
sin piedad a] término de orgiástic 
cenas. Ahora bien; ninguno de los es- 
erftores de aquel tiempo hace alusión 
a semejantes hechos, y hay aleuno 
bastante posterior «que, admitiéndolos, 


LOS 


los atribuye a la reina Juana, mujer 
de Felipe el Hermoso, la cual, en pun- 
to a liviandad, nada tenía que envi- 
diar a sus dos referidas hijas polí- 
ticas. 
Para vo 
dramátic 


lv a encontrar 


relacionados 


er 


episodios 
con el ve- 


tusto edificio, hay que dar un gran 
i de 


salto histórico; un salto de más 
cuacro siglos. El Temple vuelve a des 
tacnrse sombríamente entre Jos viejos 
edificios de Parí3 ej día 12 de agosto 
de 1792, fecha en que, con el encar- 
celamiento de Luis XVI y de su 
inilía, da principio el doloroso calvario 
recorrido por la familia real de Fran- 
cia. Allí permaneció el desventurado 
mcnarca hasta el 21 de enero del año 
tente sufriendo las espantosas tor- 
turas morales a que los sometieran 
los cruelísimos Hebert y Chaumette, 
dueños absolutos del Temple. 

El rey y el delfín estaban alojados 
en el segundo piso de la torre con el 
fiel ayuda de cámara Clery, mientras 
que la reina María Antonieta, mada- 
me Isabel y la hija pequeña de Jos 
destronados soberanos, ocupaban ha- 
bitaciones superiores muy próximas 
a los graneros. Los regios prisioneros 
permanecían incomunicados todo e) 
día; sólo Jes era permitido verse a las 
horas de comida. Intoncos reuníanse 


—¿Piensa quedarse aquí mucho rato, 
—¿Por qué? 


el sembrado. 


todos en el cuarto del rey, bajo la mi- 
rada escrutadora de Jos dos referidos 
convencionales, quienes reloj en 1n 
no, impedían que la comida durase 
más de media, hora concedida por los 
reglamentos de la prisión a todos los 
delenidos. 

li Temple presenció la desgarra- 
dora escena de la despeiida suprema 
e Luis XVI y su familia, y equella 
otra, menos terrible, en que Jos 
comisarios de la República arranca- 
ron de los brazos de María Antonieta 
al delfín para entregarlo a las bruta- 
lidades del zapatero Simón, el “pre- 
ceptor'” elegido por la Revolución 
para €l heredero del trono francés. 

De todas las amarguras impuestas 
a] monarca, ninguna debió ensombre- 
cor tanto su alma como la de sabor 
que, no satisfechos los enemigos úe 
la realeza con haber derrumbado ésta 
por los suelos, iban a matar moral- 
mente a su adorado hijo. 

Por eso cuando la fúnebre carreta 
en que marchaba: Luis XVI, a la gui- 
Votina arrancó de la puerta del Tem- 
ple, entre las vociferaciones de sams- 
culottes y *“calceteras”, guardia obli- 
gada y astrosa de todos los condens- 
dos a la última pena, el pobre “Ca- 
peto”, indiferente a lis injurias del 


no 


DRAMAS DEL 


ho y al aparato de fuerza que 
ba, levantó la mirada hacia la 
imponente masa de ]a cárcel, y abun- 
dantes lágrimas empañaron sus ojos. 
Quizá la saña de Hebert había obli- 
gado al zapatero Simón a que “el pe- 
queño lobezno'” presenciase desde al- 
guna de las ventanas Ja partida de su 
padre econ dirección al suplicio, y qui- 
zá €] monarca advirtió el de 


oscilar 
unas manitas que Je daban el último 
adiós... 

Fué aquél el único instante de des- 
fallecimiento de Luis XVI. Con la 
frente alta y el corazón tranquilo 
puso el pie sobre el caúnlso, inten- 
tando dirigir la palabra al pueblo, 
siendo interrumpido por Santerre con 
su frase brutal: —“No te he traído 
aquí para que pronuncies discursos, 
sino para que mueras”, 

El 8 de junio de 1795, París entero 
se enteraba de que el delfín, Luis XVII, 
acababa (e morir en su prisión del 
Temple, Al menos ta] fué la verdad 
oficial. Pero la crítica histórica va 
desenmarañando poco a poco el mis- 
terio que rodeó durante mucho tiern- 
po a este asunto, y hoy casi se tiene 
la certidumbre de que el niño muerto 
en la mencionada fecha no era sino 
una contrafigura del verdadero del- 
fín, libertado por e] partido realista 


EL SUSTITUTO 


señor? 


—Porgue si va a quedarse no pondré hoy el espantapájaros que me defiende 


merced a ingeniosa estratagema en 


la que cooperó el zapatero Simón 
(comprado a peso de oro), durante 
una fría y nivo mañana del mes 


de diciembre del año 1794. Esta hi 
tesis de: la substitución del delfín, 
naciáa 4 raíz de la Revolución, engen- 
dró la interminable series de preten- 
dientes al trono de Francia, que em- 
pezó con Richemont y dió término con 
Nauendorff, afirmando todos ser los 
legítimos descendientes de Luis XV 
La torre del Temple recibió en sus 
calabozos, después del mencionado 
monarca y su familia, a otros perso- 
najes de notoriedad. Entre elos figu- 
raron el almirante inglés Sir William 
Sidney Smith, hecho prisionero en 
1796, y que logró evadirse dos años 
más tarde; el general negro Tous- 


saint-Louverture, el genera] Piche- 
gru, el capitán de marina inglés 
Wright, gran favorecedor de los in- 


surrectos vendeanos, muerto en dicha 
cárcel en dramáticas circunstancias, 
y por último, los hermanos Polignac, 
Moreau, Lajolais, Jorge Cadoudal y el 
marqués de Rividre. 

De Jos últimamente mencionados, 
casi todos eran afiliados a la conspi- 
ración urdida contra Bonaparte por 
el famoso jefe de los chuanes, Jorge 


“TEMPLE?” 


EOS 


Cadoudal, 
de elevar al tro- 


a fin 


Francia al 
ie Artois, con 
nombre de 
XVII, y que 
abortó poco des- 
pués del atenta- 
do de Saint Re- 
gent, con Ja de- 
de las calles de París 
(tel audaz o1 izado del complot an- 
tibonapartista. Tanto Cadoudal como 
todos sus cómplices confesaron de pla- 
no sus designios, siendo condenados 
a muerte el 24 de junio de 1805 y fusi- 
lados al Gíi siguiente en el foso de 
una de las fortifie nes, 

A] serle leíla la sentencia a los her- 
manos Polig , por la que se conde- 
naba al may de ellos, Armando, a la 
pena capital, mientras al más peques 
ño, llamado Julio, se le conmutaba la 
de muerte por dos años de reclusión, 
debido a su extrema juventud, tuvo 
lugar en el sombrío culabozo del Tem- 
ple una escena conmovedora. Adelan- 
tándose Julio 1 + €l funcionario 
encargado de notificar el falio, excla- 


tención en una 


2. 


mó con voz entera; 
—Decid a los jueces que Jes ofrezco 
mi vida a cambio de la de mi her- 


mano. Soy solo, soy pobre, no tengo 
nada que perder; por el contrario, Ar- 
inando es rico, adora a su esposa y es 
amado con locura. No lNevéis el luto 
y la desesperación a un hogar dichoso, 
Y si no se acepta mi proposición, 
anunciad a los jueces que quiero ser 
fusilado con mi hermano. 

Este hermoso acto de abnegación y 
de amor fraternal salvó a los Polignac 
de la muerte, pues enterada Josefina, 
la esposa del primer Cónsul, venció a 
fuerza de ruegos y de lágrimas la re- 
sistencia de Bonaparte, y ambos her- 
manos fueron condenados a algunos 
años de prisión en e Pemple, primero, 
y después en la fortaleza de Vincen- 
nes, 

Por lo que se refiero al genera] Pi- 
chegru, alma de la conspiración de 
Cadoudal, sus últimos actos en la vida 
estuvieron rodeados de circunstancias 
en extremo novelescas, que segura- 
mente se leerán con agrado. 

Pichegru había sido vendido al Bo- 
bierno de Bonaparte por un íntimo 
amigo suyo, a fin de cobrar los 100.000 
francos prometidos por su captura. El 
infame Judas condujo personalmente 
la policía a la casa donde estaba ocul- 
to el general; pero no le valió de nada 
su indignación, : 


pues Bonaparte no 
sólo. se negó a entregarle la suma 


ofrecida, sino que le mandó a decir 
con un ayudante que el dinero de] 'Te- 
soro francés no servía para comprar 
VÍDOras, 


tespecto a la muerte de Pichegru, 
sularon en su tiempo dos versio- 
nes: una, que hablaba de un suicidio, 
y Otra, propaiada por los enemigos de 
Bonaparte, según la cua] el conquis- 
tador de Holanda había sido estran- 
gulado en su calabozo del Temple por 
vrúen del primer Cónsul. Mas este 
aserto ha quedado relegado a la cate- 
goría de una fábula, pues Bonaparte 
no tenía ningún interés en desemba- 
razarse de Pichegru, el primer talento 
militar de Francia; antes por el con- 
rarío, quería haher combinado el cag- 
tigo con el aprovechamiento de los 
excepcionales talentos del que un día 
fuera el ídolo de la nación. 


Cuéntase que cuando el presidente 
del consejo de guerra que había juz- 
gado a Pichegru, fué a ver a Napo- 
ón y a decirle que el tribunal había 
condenado a muerte a dicho general, 
exclamó el primer Cónsul: 

—¡ Hermoso fin para quien venció 
en cien batallas! Pero no es cosa de 
que los hombres de Ja Revolución nos 
Cevoremos entre nosotros. Envíesele 
a Cayena; sin duda convertirá aque- 
Mo en una colonia modelo. Id al Tem- 
ple, y decir a Pichegru que lo perdo- 
no, y que me manifieste cuántos hom- 
bros y cuántos millones necesita para 
fundar un establecimiento penitencia- 
rio. Le daré cuanto pida; en la segu- 
ridad de que rehará su gloria pres- 
tando servicios a la patria. 

Estas promesas fueron transmitidas 
a Pichegru; pero ej general creyó que 
Se trataba de un lazo para arrancarle 
el secreto de la conspiración, y se Sui- 
cidó estrangulándose con una corbata. 
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Las semanas transcurrían de ma- 
nera intolerable para el joven oficial. 
Odiaba la guerra, las marchas polvo- 
rientas, los groseros campamentos, los 
quejidos desgarradores, las heridas 
cruent Era aficionado: al estudio, a 
los viajes, pero durante cuatro años 
apenas había abierto un libro y no 
otra cosa Que andar a caballo 
esde un campo de batalla a otro. 

Aunque odiaba la guerra con sus 
honores y crueldad, Buckingham era 
un soldado pundonoroso. Sus antepa- 
sados habían sido oficiales en el ejér- 
cito de la Revolución y siempre exis 
tieron militares en su familia. Se ha- 
bía alistado sin meditarlo bien, seguro 
de que la lucha terminaría pronto, 
puesto que el valor y la: pericia mili- 
tar inclinaban fuertemente la balanza 
del lado de su partido. A pesar de 
ue había sido estudiante de derecho 
y no de táctica, ascendió rápidamente 
hasta un puesto de importancia. La 
voz general lo declaraba el oficial más 
guapo del ejército: las damiselas de 
las ciudades veían con disgusto que 
el apuesto militar andaba siempre en 
lejanos campamentos. Esperábase que 
al fin de la guerra tendría opción a 
brillantes cargos del Estado. 

Pero la guerra no terminaba: se 
prolongaba más y más. Buckingham 
se ponía frenético de impaciencia: 
terminó por entregarse a la desespe- 
ración. Su juventud se escapaba—idea 
muy genera] a los veinticinco años— 
y nada hacía de provecho. De día en 
día comprendía con mayor claridad que 
su causa era causa perdida, Se había 
forjado en otros tiempos la ilusión de 
una vida metódica en aue tuviera 
bastantes horas libres y oportunidad 
para cultivar su espíritu... para for- 
marse un hogar. Y ahora no tendría 
nada, nada... 

En lugar de todo cuanto soñó viv 
en una tienda, resonaban en sus oí 
gritos, lamentos y ásperas voces de 
mando y llegaba a él tan sólo el olor 
de Ja pólvora y el humo de los incen- 
dios mal apagados. 


Firmemente conducía Buckingham 
su división en un avance de cruel ne- 
cesidad durante un tórrido día de ve- 
rano. Treinta millas más adelante 
combatían los ejércitos y la necesidad 
de réfuerzos era apremiante, tan apre- 
miante que Buckingham no se atre- 
vía a llevar a su gente demasiado de- 
Prisa por temor de que el cansancio 
no les permitiese cumplir el deber que 
de ellos se esperaba a su llegada. 

El aspecto de la división era deso- 
lador: flacos, _harapientos, descalzos 
avanzaban en grupo siniestro los sol- 
dados, pero, sin embargo, resistiendo 
bien la terrible situación. 

Había. pocas casas y pPoOzos y eran 
muy escasos los arroyos; llegados a 
un charco bebieron ansiosamente sin 
preocuparse de alguna posible infec- 
ción. Decían bromeando que los que 
habían sobrevivido hasta entonces, 
sobrevivirían eternamente. Con fre- 
cuencia se detenía un soldado para 
arrojar el último fragmento de la sue- 

“la de su zapato, que, le impedía avan- 
Zar o para ajustarse e] correaje. 

Detuviéronse hacia la tarde para 
sózar del descanso que debieron tener 
al mediodía, Cuando cesó el ruido de 
la marcha de hombres y caballos, y el 
rumor de los carros oyeron un re- 
tumbar confuso y lúgubre que co- 
mentaron así: 

—¡O14! ¡¡Cañonazos! 

—|Y bien frecuentes! ¡Llegaremos 
tarde para la matanza! 

Un camarada miró de soslayo «ul 
que hablaba. 

—¿Para que nos maten, quieres de- 
cir? Siempre Jlegaremos a tiempo. 

Tendidos en tierra devoraban las 
escasas raciones que llevaban en la 
mochila. Luego se quedaron dormidos 
en posturas absurdas bajo el ardiente 
sol. Habían aprendido a dormir sen- 
tados, de pie y aún caminando. 

Más tarde la división reanudó $u 

marcha hacia el sitio de donde Jlega- 
ban los ecos siniestros. Súbitamente, 


| EXPIACIÓN, vor Elsie SINGMASTER 


—anunció una voz triunfante. 
A poco Negó al 


división debía 
informe ul comandante general. 


Era 


al ascender hasta lo alto de una pen* ambós campamentos se tenía la con- 
diente las avan 
una s 


ierra baja y lejana envuelta en con las nuevas fuerzas que se pon- 
espeso humo. El cañoneo había cesado Arían en juego, 
y sólo se escuchaban débiles descar- En realidad 1as probabilidades eran 
gas de fusilería. iguales; los ejércitos beligerantes po- 


—¡Están persiguiendo al enemigo! dían oponer hombre contra a 
trinchera contra trinchera, 
galope un correo campa] contra batalla campal. 
que recorrió la línea. Sus despachos Los planes para el día siguiente 
anunciaban qre la batalla había ter- habían decidido antes de la lHegada 
minado por e] momento y que el ene- del joven Buckingham. A él, 
migo quedaba derrotado. La segunta valiente, que inspiraba aliento se 
acampar y su jefe dar había asignado el más peligroso y bri- 
llante deber, el de mandar la primera 

Buckingham metió espuelas a su carga en la batalla. Sus exhaustos 
caballo y avanzó seguido de su ayu- hombres debían permanecer 
dante, un mancebo esbelto y fogoso. mañana en el lugar donde . habían 
ya de noche cuando llegó a Ja acampado; y luego apenas hubieran 
lejana colina y marchó directamente tenido el descanso necesario, 
al consejo de guerra que celebraban avanzar, formarse en la e prote- 
sus camaradas. El adversario había  gidos por la artillería y atacar 
sido rechazado, pero no estaba ven- Los oficiales más antiguos habían 
cido. En la colina de enfrente brilla- discutido a Buckingham antes 
ban las luces de su campamento; se llegada; ahora lo observaban con mi- 
sabía que detrás de aquella colina rada fría y penetrante. Algunos en- 
reunía sus fuerzas. Por ambas partes vidiaban su misión. Pero 
se hacían preparativos siniestros y en más joven, tenía tropas más frescas, 


Durante los calurosos días 


del Verano sólo logrará despertar su 2petitu y estas sana y 
animoso,' tonianda antes de cada comida, un copita del. 
delicioso aperitivo “viná-quinado KALISAY  Tomiada trappé: 
o bien con soda helada es incomparable y reiresca en manera 
sórorendente. 
PIDALO EN TODAS PARTES 
BOTELLAS DE ¿1 LITROS 250 
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EL VINAGRE OMEGA 


es el ónico que hacen deticlozs fos manjares, 


Ojitos negros, travieso... 


Aún conservo como en sueños su color negro, profundo... 
más ligada 2l corazón, 
la picaresca expresión 
de ius ojitos pequeños. 


les cedió todo su encanto. 


Sobre de mí sus destellos 
no quiero dejar pasar; 
fuera injusto no hablar de 
ya que me dieron que amar. 


Ojos cue fueron un día 
para mi angustia interior, 


dulce bálsamo de amor 
caimendo la angustia mía. 


Sueño de todos los sueños 
por eso canto en su loor; 
para la vida pequeños 
mas grandes para el amor. 


Negros ojitos traviesos 
sin desengaños ni hastíos, 
a veces fieros, bravíos, 


a veces pidiendo hesos... z $ : 
¿Recordarán mis latidos 


nerviosos de desazón? 

¡Si los recogí dormidos 
cual dos pichones heridos 
sobre el mismo corazón! 


De mis amores la calma 
no obstante ya no alumbrar, 
log llevo dentro del alma 
sin poderlos olvidar. 


Ojitos del alma mía 
tenebrosos o risueños, 
aún conservo como en sueños 
lo que me distes un día, 


Si alguna vez los supiera 
secos de tanto sufrir, 
yo no podría vivir 


Por ellos entró confiada 
a mi triste corazón, 
fiotando en una ilusión 
una vida desolada, 


Ojitos negros y bellos 
ligados al corazón, 
¡Quién me diera la emoción 
de verme-.otra vez en ellos! 


Por eso recuerdo tanto 


las pudieron vel vicción de sorprender al adversario 


el, 


pues me miraron y el mundo 


ARAN 


y hasta tal vez me muriera. 


Juan José GIORELLO. 


€ 
(9) 


La vi 
miento, 
que él pos 
Cuando terminó el consejo, Bucking- 
ham montó a caballo dirigiéndose al 
istante arbolado. La noche estaba 
serena, no corría un soplo de aire 
capaz de mover una hoja. Esta tran- 
quilidad presagiaba un calor insopor= 
table para la mañana siguiente, 


requería vigor, atrevi- 
isiamo; cualidades in 


sa 
ta 
A. 


Inesperadamente, mientras seguía 
a caballo su camino a la luz de la 
lina con el joven Arnoldo, su ayu- 
dante, sintió una ráfaga de aire fres- 

>», húmedo y agradable. Estaban cer- 
ca de la arboleda y un momento des- 
pués Hegaban al campamento. Los 
centinelas montaban la guardia. Todo 
estaba tranquilo. 

La idea de tantos hombres cansa- 
dos que dormían fué agradable para 
Buckingham; su estoicismo sombrío 
se cambió en emoción más positiva, 
en el deseo de sentir la tierra bajo nu 
cuerpo, de extender sus miembros 
contraídos en la silla, en un deseo 
desesperado de dormir 

El centinela le dirigió hacia una 
pequeña encrucijada donde se había 
establezido el cuartel general. La ca- 
rretera descendía bruscamente. A un 
lado del camino, en un espacio abier- 
to se levantaba un viejo molino; al 
otro lado una casa donde brillaban 
luces. AVÍ había una cama preparada 
para Buckingham, y «Mí echó pie a 
tierra, 

Apareció una robusta mujer en la 
puerta; de su falda colgábase un ehi- 
quillo soñoliento, pero que abría mu- 
cho los ojos como si no quisiera per- 
Ger nada Gel extraño y excitante acon-= 
tecimiento en que envolvía la suerte 
al pacífico molino. 

¿Creo que deseará usted descan- 
sar?—exclamó la robusta mujer, sin 
pronunciar frase alguna de bienveni- 
la,—Minnie, le enseñará el camino de 
su dormitorio, A 

Buckingham asintió con un movíi- 
miento de cabeza. Luego al escuchar 
na ligera carcajada, miró hacia arri- 
ba. En lo alto de la escalera se en- 
contraba la llamada Minnie, mirán- 
dole, mientras la luz de la bujía que 
sostenía en su mano arrojaba sobre 
ella trémulos reflejos. 

Tenía los ojos obseuros, la frente 
blanca y ancha y el cuello nevado: 
fué todo lo qauc Buckingham pudo 
descubrir en una rápida ojeada al su- 
bir las escaleras, Relampaguearon en 
la mente del joven mil ideas. La som- 
bra que caía sobre el rostro de la ro- 
. busta mujer. de edad madura, confor- 
me Asc ascendía con la luz, ocultó 
,cierta expresión burlona. 

La joven condujo al oficial masia 
el cuarto que debía ocupar, colocó la 
bujía en el alto escritorio de estilo 
antiguo y se volvió hacia €l con una 
sonrisa candorosa que revelaba, a pe- 
sar de su inocencia, la certidumbre de 
la hora avanzada, del aislamiento y 
de la juventud de ambos. Por un ins- 
tante se miraron de hito en hito 
aguellas dos hermosas criaturas que 
el destino ponía frente a frente, luego , 
la joven saludó y salió. ; 

Buckingham. se desnudó lentamente 
y se metió en la cama. Pero no pudo 
dormir. Pasaron las horas y él per- 
maneció inmóvil con los ojos muy 
abiertos. Cuando amaneció el ayudan- 
te golpeó la puerta. Arnoldo era jo- 
ven; aparentemente la guerra no le 
desagradaba y adoraba a su superior. 

—Son las cinco, señor. Nos van a 
servir una: gallina para el desayuno... 

Buckingham sintió de nu£tvo que su 
corazón latía con fuerza. Era de día. 
Vería a la joven una vez más. Se. 
vistió cuidadosamente y bajó la esca- 
jera haciendo resonar las espuelas. 

La división se alistaba para mar- 
char mientras Buckingham aguarda- € 
ba su desayuno. Como lo esperaba, 
Minnie fué la que lo trajo. Mientras 
más tardaba en llegar, más seguro - 
estaba €] de que sería ela la que lo 
sirviese. La ventana de la habitación 
caía sobre una verde enramada: Jos 


a 


a 


O 


dos estaban solos, seguros, Ambos pa-= 
recían gozarse en la mutua contem- 
plación... El movimiento aumentaba 
afuera, El sol se extendía más y más 
sobre la tierra. Al ruido de una con- 
versación al otro lado de la puerta €l 
Írunció el ceño, luego tomó a la joven 
de una mano y posó... los labios so- 
bre el blanco cuello de la hija del 
molinero.,.. 

Transcurrió media hora y ¡a puerta 
se abrió de repente. 

—¡ He llamado antes, señor! ¡Ya es 
tarde ! 

El joven general se puso en ple 
pesadamente. Sin reparo alguno la 
muchacha se arrojó en sus brazos. 

—¡No te vayas! ¡No te vayas! 

Buckingham no respondió, vió el 
serablante de Arnoldo desfigurado y 
estupefacto y salió a tomar el mando 
de su división. 


La segunda división había hecho 
muchas marchas forzadas en cuatro 


años de servicio: era famosa en ver- 
dad por trasladarse de un sitio a otro 
con rapidez y misterio. Lanzábase 
Whora con velocidad que rayaba en 
locura tratándose de hombres que de- 
bían atacar poco después una colina 
enbierta de malezas. El joven Bu- 
tkingham galopaiba, detanía $94 cana- 
llo y volvía a galopar. Su ayudante 
lo seguía de cerca. Una vez que se 
volvió para mirarle sorprendió lágri- 
mas que corrían por sus mejillas. 

—i¡Por Dios, Arnoldo !—exclamó.— 
¿Tienes miedo? 

—No, señor;—respondió el joven.— 
No: tengo miedo. 

Era largo el camino que llevaba 
desde el molino hasta la altura en aque 
estaba situado el grueso del ejército 
y donde los oficiales fatigaban sus 
ojos mirando ansiosamente, tanto del 
lado del enemigo como del sitio por 
donde debía llegar Buckingham. 

Despacharon correos que galoparon 
Turiosamente. Uno de ellos alcanzó a 
la segunda división antes de que hu- 
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AEREO 


En Homero y en Virgilio, 


en Teine y en Goethe... 


ACACIA OCURRE CAES 


LOS IMPOTENTES 


¡Oh, flébiles poetas! vendéis la suficiencia 
a vil mesvada inmunda sin Dios, sin ley ni fé; 
y faltos de talento, usáis vuestra impotencia, 
cual arma emponzoñada, en mesas de café, 
Jamás, como hacen otros, a vuestra amarga vida, 
pletórica en miserias, disculpa en mí hallaréis; 
Pues sois lacras sociales con alma envilecida 
que mancha cuanto toca; 
No admiro vuestros Sestos, troveros elegíacos: 
son gestos de derrota... queréis llegar al Sol, 
y esclavos de las sombras, con rictus demoniacos, 
ahogáis vuestro despecho en lepra y en alcohol 
Así como otros vieron en esa vil bohemia 
constante poesía, yo sólo pude ver 
en vuestras negras almas, mefítica epidemia 
que a dura profilaxia debemos someter. .. 
Os ingerís en genios, entre auditorio necio: 
¡eunucos que fecundos queréis aparentar! 
Si aquellos os admiran, en mí sólo hay desprecio, 
y nunca vuestras vidas mi pluma ha de ensalzar, 
Ineptos luchadores; decís ser postergados 
del agio y de la intriga que os priva de subir... 
Culpad a vuestra inercia, pues sois los derrotados 
que torpes en la lucha, tenéis que suemmnbir, 
Con místico recato; con suma idolatría; 
de Prudon, las doctrinas fervientes acatáis: 
y Si alguien os dijere que el robo es villanía, 
con *““Nil novum sub Sole”? log plagios disculpáis. 
en el Dante y en Petrarca; 
en Byron, Lope y Hugo, Cervantes y Alarcón; 

1 en cuanto al genio abarca 
tenéis la clara fuente de vuestra inspiración. 
Está vuestro cerebro de ajeno atiborrado, 
y nada propio cabe; por eso al escribir 
ponéis en vuestra estrofa un algo ya cantado... 
¿Y así queréis estultos, la 
¡Fonógrafos de un disco m 
que ideas, ya cantadas, cantar sólo soleis! — 
¡Eternos pulsadores de liras sin sonido! 
romper ya vuestro plectro si hacer más no sabéis. E 
No temo vuestros odios famélicos hampones: 
babeadme con envidias, heridme sin piedad; 
espero, de contado, insultos, maldiciones, 
pues sé que en vuestras almas anida la ruindad. 


gloria conseguir?,.., 
il voces repetido, 


hi 


biera dejado la arboleda, otro a la 
mitad del camino y el tercero cerca 
de la altura. Todos los mensajes in- 
sistían en la apremiante necesidad de 
legar cuanto antes. 

Con aspecto de loco y el rostro cada 
vez más pálido el jefe de la segunda 
división apresuraba la marcha. Esta- 


ba magnífico jinete en su hermoso 
caballo, 
Dominando la altura, la segunda 


división se formó para el ataque, se 
lanzó al valle y subió de nuevo al 
frente cargando contra las posiciones 
del enemigo. Pero éste había ganado 
un tiempo precioso, Recibió refuerzos 
y estaba preparado. Como el atleta 
que hace rebotar gallardamente la pe- 
lota, así hizo retroceder el enemigo 
atrincherado la división de Bucking- 
ham hasta el pequeño valle que se 
convirtió en lugar de horrible carni- 
cería. La derrota fué completa y anun- 
ció un día desastroso; marcó el prin- 
cipio de la terminación de la guerra, 
la caída de un imperio, la pérdida 
final de la causa. 

Buckingham no quedó herido; pa- 
recía, que protegía su vida aleún en- 
canto. Precipitóse en el peligro de- 
safiando Tos disparos más mortíferos, 
y transportó a lugar seguro el cuerpo 
del joyen Arnoldo a quien le unía 
cariño especial. Durante la retirada, 
aquella noche desmontó de su caba- 
llo y con la cabeza baja fué a mez- 
clarse entre sus hombres tan ator-= 
mentados por el cansancio que no 
advirtieron quien marchaba con ellos. 
Los soldados ignoraban porque habían 
salido tarde del molino. Tenoraban 
que se les aguardaba más temprano. 

Al amanecer llegó un correo citan- 
do a Buckingham a consejo al borde 
del camino. Los oficiales, sus cama- 
radas le contemplaban con estupor. 
Su juventud había desaparecido; su 
rostro estaba contraído: el pesar se 
había aposentado en sus negros ojos. 
Si esperaba reproches se había enga- 


AIRE IEEE 


¡tan sucia la tenéis! 


J. IVÁN POLLEDO, 


Elaborado a base de azúcar y leche pas: 
teurizada es lo más indicado para la 
preparación de exquisitos postres caseros. 


ñado: no recibió ninguno. Ni siquiera 
le pidieron explicaciones: se dió por 
hecho entonces y después que había 
cumplido su deber hasta donde era 
posible. Escuchó en silencio las ins- 
trucciones para la marcha; y en si- 
lencio se reunió a los restos de su 
división. Su mano descansaba en el 
puño de su revólver, Cuando el sufri- 
miento fuera intolerable le quedaba 
franca aquella puerta. 

Cuando terminó la guerra, Bucking- 
ham se estableció cerca de las ruinas 
de la casa donde, había nacido. Gra- 
dualmente tomó el lugar el aspecto 
de los viejos días. Los campos se cul- 
tivaron. Buckingham prosperaba. Pe- 
ro. nadie sabía lo que hacía de sus 
sanancias y trabajaba de la mañana 
a la noche. Hacía cuanto estaba a su 
alcance por sus hombres inválidos y 
por las viudas y los huérfanos; pero 
aquellos beneficios eran ignorados 
aún por los favorecidos. 

Buckingham, se impuso otra expia- 
ción, jamás volvió a ver el viejo mo- 
lino ni a la joven por quien se había 
vendido. Mas el Destino que tan cruel- 
mente le había traicionado, le jugó 
otra pasada terrible: mantuvo siem- 
pre ante sus ojos los de la muchacha, 
sus labios redondeados y su garganta 
suave. 

Pasádos treinta años volvió Bucking- 
ham al campo de batalla a petición 
del gobierno para establecer el punto 
exacto de su carga. No podía negarse 
a satisfacer ese pedido. Terminada su 
labor con los caballeros de la comisión 
aceptó los servicios de un guía y si- 
guió por los alrededores del campo de 
batalla. Sabía muy bien la que iba a 
oír. La historia había escrito acerca 
de éj un capítulo del cual los hon1- 
bres más bravos podían enorgulle- 
cerse. Buckinghar no sospechaba que 
muerto Arnoldo existiera en el mun- 
do otro hombre que conociera la ver- 
dad. 

—Recuerdo muy 


bien-—-exclamó el 


Piídalo en todas 
partes, no admita 
otro. 
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guía—cuando llegó el general al mo- 
lino de mi padre. Era de noche y el 
general era muy alto, tan alto como 
usted señor, y el hombre más guapo 
que he visto en mi vida. Me habían 
mandado a acostar, pero yo me quedé 
para verlo. Cuando llegó yo estaba 
asustado y me escondía detrás de mi 
madre, 

—¿Se escondía usted detrás de su 
madre?—repitió el general con voz 
apagada. 

—$L Y sucedió algo extraño. La 
historia no dice nada de eso, pero yo 
lo sé. Nosotros no ignorábamos que 
la batalla estaba en toda su fuerza 
y que las tropas debían partir tem-* 
prano. Una prima estaba con nosotros 
y mi madre propuso retardar la par- 
tida dando al general un huen dies- 
ayuno. Minnie dijo que ella lo servi- 
ría despacio y demoraría más al ge- 
neral... y cumplió su palabra, pues 
fué mucho más tarde cuando las tro- 
pas $e” pusieron en marcha... Yo 
siempre insisto en que si Buckingham 
hubiera salido más temprano la lucha 
habría terminado de otra manera. Si 
viviera mi madre podría prokar que 
la división no salió a tiempo y Minnie 
lo mismo... Ela le dijo a mi madre 
lo que había pasado y los dos se reían 
mucho... muchísimo. 

Cuando el general Buckingham Jie- 
gó al sitio de su desastrosa carsa 
despidió al guía y permaneció solo 
en la agreste colina. Habíase erigido 
en la cima un monumento en el que 
se mencionaba la catástrofe en inco- 
loros términos militares. Ley5 la ins- 
cripción valerosamente. Recordó el 
semblante del joven Arnoldo que tan- 
to había amado, vió las horrendas 
heridas y afrontó al fin con clara 
mirada la 'sordidez del incidente aue 
había traicionado a sus amigos y a 
él mismo. Entonces Jevartó la cabeza 
y exclamó: 

—Ahora soy libre. La exviación ha 
sido suficiente. 
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Aventuras auténticas 


UNA PESCA EMOCIONANTE 


El día 25 de septiembre de 1913, dos 
amigos, residentes en Nueva Zelan- 
dia, llamados Mr. G. B. Purdue y Mr. 
E. Cohen, corrieron una aventura ex- 
traordinaria con un par de ballenas de 
gran tamaño, en las circunstancias 
que vamos a relatar, 

Invitado por Mr, Cohen, entusiasta 
pescador de altura, Mr. Purdue reco- 
rrió en bicicleta las quince millas que 
separaban Nelson, lugar de su resi- 
dencia, de Cable Bay, donde vivía 
su amigo, para pasar el día pescando 
entre las rocas que se encuentran a 
poca distancia de la costa. 

Los dos pescadores se embarcaron 
en un pequeño bote a remo y se di- 
rigieron con una mar absolutamente 
en calma hasta una de las rocas más 
grandes del lado izquierdo de la ba- 
hía. Allí, a unos cincuenta metros de 
la roca anclaron la embarcación para 
mayor seguridad, echando al agua una 
piedra de quince kilos de peso, atada 
a una cuerda. 

Hacía un día ideal, el sol calentaba 
plácidamente y en el mar no se al- 
zaba una ola. El clima de Nueva Ze- 
landia, en los distritos de Marlborough 
y Nelson es incomparable y los prota- 
genistas de nuestra historia, no po- 
dían haber elegido día más perfecto 
para su excursión. Después de haber 
pasado varias horas en el mismo si- 
tio Mr. Cohen propuso un cambio 
de lugar más cercano a la tierra, pero 
Mr. Purdue, temiendo los peligros yue 
ofrecía la navegación entre las r0- 
eas, persuadió a su amigo para «(que 
se dirigiesen hacia un peñasco más 
internado en el mar, 


Una vez allí volvieron a echar al 
agua la piedra que les servía de an- 
cla y reanudaron la pesca. 

De repente se oyó una especie de 
poderoso silbido que puso en guardia 
a los pescadores. Mr. Purdue miró 
hacia el norte y vió dos ballenas que 
venían en dirección de la tierra, una 
de ellas arrojando violentamente cho- 
rros de vapor. El espectáculo era ex- 
traordinario, en aquellas aguas tan 
poco profundas, y durante unos mo- 
mentos los pescadores contemplaron 
con curiosidad e interés el avance de 
los. leviatanes que coneluyeron por 
seguir otra dirección, pero siempre 
hacia el lado de tierra, 

En su camino había una gran roca 
y comprendiendo que los cetáceos po- 
dían desviarse para evitarla, Mr. Pur- 
due cómenzó a sentirse inquieto, En 
cambio Mr, Cohen se reía de los te- 
mores de su compañero considerando 
que había sobrado espacio para todos. 

Mientras se acercaban los mamiífe- 
ros, los pescadores caleulaban si de- 
bían regresar a Cable Bay o seguir 
la línea de la costa en sentido 0c- 
cidental. Las ballenas eran impo- 
nentes y si Mr. Purdue se hubiera 
hallado en tierra firme en vez de estar 
en un pequeño bote, hubiera disfru- 
tado grandemente contemplándolas tan 
de cerca. 

Ya frente a la roca, los cetáceos se 
sumergieron y los dos pescadores se 
pusieron a discutir si estarían bor- 
deándola bajo el agua o seguirían en 
línea recta hasta la costa, pero no 
tardaron en salir de dudas porque de 
repente apareció una de las ballenas, 


IRREAL EIA OL: 


A LOS JÓVENES 


Despierta, buen amigo; 


prosigue tu camino 
que la jornada es larga; 


no malgastes el tiempo 


. en el grato reposo, 
que, los días perdidos. 
en el ““dolce far niente?”, 
no dan provecho alguno 
“ a los años floridos - 


y llega prestamente 


el. cansancio, el hastío, 
la decepción amarga. 


La vida laboriosa, 


el tiempo aprovechado, 
a la vejez resguarda 


del **vía crucis'? lento 


de los últimos años 
y, desaparecidos 


los motivos penosos 


del trajinar diario, 
tenemos merecidos. 


loz días venturosos 


del tranquilo descanso 


que al final nos aguarda, 


Trabaja, hoy, trabaja; 
la jornada 


perdida 


no se consigne nunca. 


El enigma es mañana; 


la, incógnita molesta 


Sacude la modorra; 


de toda obra trunca, 


- aprisa, aprisa, aprisa; 
no entretengas tus ocios, 


acorta hu camino 
que, el que 


va retardado, 


no hace buenos negocios. 


No sueñes imposibles; 


buen amigo, despierta 


a roturar la tierra. 


y de tu limbo baja 


Abre ese Surco: ara... 


Trabaja, así, trabaja. 
Perfecto MÍGUEZ. 
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INVIERNO 


exquisita cerveza 
para la estación. 


a doscientos metros de distancia na- 
dando en línea recta hacia el bote. 
Inmediatamente de haber salido a flor 
de agua volvió a sumergirse. Los mo- 
mentos que siguieron fueron de gran 
emoción. Cincuenta metros separaban 
de la roca a los pescadores. Frente. a 
ellos había una gran extensión de 
agua y parecían pequeñas las proba- 
bilidades de que la ballena se alzase. 
junto al bote. ; 

Con el horror que es de imaginar, 
Mr. Purdue vió alzarse una masa obs- 
cura por el costado de estribor de la 
embarcación. Se veía claramente gra- 
cias a la transparencia del agua. El 
monstruo en vez de seguir su avan- 
ce, parecía remontarse lentamente a 
la superficie. Mr. Purdue, sentado en 
el centro del bote, observaba sin alen- 
tar, mientras Mr. Cohen, a popa, bus- 


caba con la vista la otra hallena que 


había desaparecido. Ninguno de los 
dos hablaba. 


Casi inmediatamente después de ha- 
her visto la primera ballena surgió la 
segunda por el lado de babor y como 
había estado mucho tiempo sumergida, 
proyectó al respirar un potente ehorro 
de agua que empapó por completo 
a Ma. Cohen: Entonces notó su com- 
pañero que la cuerda de pescar se 
iba: rápidamente y la desató en se- 
guida. 

El bote osciló con violencia a causa 
de la conmoción causada por la ba- 
llena, mas por fortuna el cetáceo vol- 
vió a sumergirse. La embarcación C2- 
heceó violentamente, saltó la espuma 
por sus costados y antes de que nin- 
egnmno de los dos hombres pudiera dar- 
se cuenta de lo que había ocurrido 
se vieron remolcados IS ASaLe mar 
adentro. 

En los primeros atanias los pes- 
cadores estaban demasiado asombra- 
do para comprender que la ballena 
se había enganchado de algún modo 


cuerda. no medía más que enar 
pies de largo se hallaban en inminen 
te peligro de ser arrastrados al Pe 
del mar si al cetáceo se le antojaba 
sumergirse más. 

Mientras tanto navegahan com 
locidad tremenda levantando fan, se 
espuma. Un motor de cuarenta eaba- 
lios no los hubiese llevado: con n 
rapidez. Cohen fué el primero en: 
cobrar la presencia de ánimo y pit 
a gritos una navaja. Había bres. 
el bote, una de ella casi a sms pi 
pero con la agitación no la veía. 
Purdue tomó, con gran dificultad « 
que había en la. nroa. del bote 


“como estaba tan nervioso ia Jeló 


al fondo «de la embarcación y mo y 
recogerla. 


Nelson. Cohen, de pie en la pro: 
tajos como un loco a la cue 
ancla mientras que Purdue, 
podía hacer nada más que 
el bote con el peso de su corp 
permanecía a la expectativa. 

La velocidad era terrible y la. 
puma envolvía al bote. Tr 
metros los separaban de las 
en cualquier instante corrían *p 
de verse sumergidos, porque la pr 
fundidad aumentába. Pero al 
éxito coronó los esfuerzos de Mr. € 
y la gruesa cuerda quedó cortada. 

Estaba casi parado ya el bote 
9 los dos hombres se nia 


e que el peligro había púradE 
dos hallénas marchaban a | 
dirección de Nelson! : 
—¡Gracias. a Dios! —exe! 
zando un suspiro, Cohen. 
-—¡Si la cuerda hubiera sido 
y el ancla una piedra pre 
de un peñasco, hubiéramos teni 
soltarla para salvarnos! E 
Purdue. 


Cenotafios y funerales 


para pájaros 


No hace mucho se celebraban en Newark, 
Estado de New Jersey, los funerales de un 
canario, a los que asistieron quinientas per- 
sonas. Una banda numerosa tocó las marchas 
fúnebres de ritual, 

El alado cadáver iba en un ataúd en minta- 

tara, conducido en una carroza blanca, a una 
finca del amo del canario, en donde fué ente- 
rado en un macizo de flores. 
No es coste el primer canario que ha reci- 
bido honores póstumos. En la iylesia anabap- 
tista de Lincoln, stado de Cincinnati, hay un 
coro compuesto de canarios enseñados que 
cantan con el acompañamiento del órgano, y 
cuando uno de ellos muere se le hacen fune- 
rales corrientes, a los que asisten los fieles 
de la congregación y multitud de curiosos. 

En Quimper, Bretaña, hay un cenotafio 
erigido a un canario que se ahogó en el mar. 

Hace pocos meses, los habitantes de Zofin- 
gen, pequeña localidad de Suiza, hicieron un 
magnífico entierro a una gallina que marió 
al momento de terminar de poner su milésimo 
huevo, y en el sitio en donde fué enterrada 
pusieron una lápida commemoraliva, 

Probablemente, el entierro más extraordi- 
mario de esta especie es uno que hace algunos 
años hizo gran sensación cn Paris. Las auto- 
vidades ordenaron a ama excéntrica señora, 
que vivía en el elegante bulevar Haussmann, 
que se deshiciese de la colección de más de 
cien aves, que con sus cantos y cacareos te- 
nían Toca a toda la vecindad. 

La colección de la buena señora se compo- 
mía de cincuenta pavos, treinta palomas, veln- 
te gallinas, doca cacatúas y tres loros. 

Después de recorrer todas las oficinas de 
París pidiendo el indulto para sus bichos, no 
tuvo más remedio que resignarse a verlos mo- 
wir. Todos fueron cloroformizados y luego in- 
cinerados. Sus cenizas fueron guardadas en 
magnífica urna de bronce, que sobre una co- 
lumna fué colocada en medio del jardín de la 
atribulada señora. 

Las ceremonias del entierro estuvieron a la 
altura del cariño que las aves se llevaron a la 
tumba. 


La atracción de la feminidad 


La amujer, para hacerse agradable a todo el mun- 
do, necesita, ante todo, ser verdaderamente feme- 
nina, esto es delicada, tierna, dulce en sus maneras 

sus expresiones. Siendo así, aunque no posea Una 

3 gran belleza, seduce sin embargo, y es porque reina 
2 un ser físico y un ser moral cuanto le permite la 


JE «Siendo de modales rudos, bruscos, será desagra- 
- dable a todos, si fuese de carácter duro, sé hará 
amtipática; ls necesario, pues, que sea dulce y 
er 'a, que ceda siempre, que no exija nunca. 
- Si fuese violenta, si tuviera modales varoniles, 
=sería ciertamente una persona intratable. No es 
S de aconsejarse a una dama que trate de tener mús- 
' culos de atleta, pues seduce más un aspecto deli- 
') cado, lo cual no impide que se goce de huena salud. 
¡Cuídese de que sus costumbres sean femeninas; 
comparta con mucho cuidado los deportes mascu- 
linos : 
En su lenguaje también debe advertirse esta mis- 
a reserva, esta encantadora belleza, Entonces el 
bre se verá en la necesidad de ser amable, por= 


vallero querrá aparecer incorrecto. ¿ 
4 mujer era una reina en la sociedad cuando el 
re la considerába como un ser más delicado 
él, casi un ser ideal. ls preciso a toda costa 
E lver a ser mujer, recogiendo el cetro que se es- 
capa de laiss manos de la mujer moderna y aprove- 
- chavse de ese poder recuperado para suavizar los 
- COrazones y las costumbres varoniles para inspirar 
leyes Justas y dignas procurando de este modo la 
dicha de la humanidad. 
1 alma tiene una influencia innegable sobre el 
erpo, La mujer verdaderamente femenina, de 
“espíritu récto. dulce y suave, parece siempre ho- 
ai ta, y por lo menos siempre agradable, porque sus 
cualidades de mujer sensible y tierna se reflejan 
Sus ojos, en su rostro, o influyen considerable- 
te en sus modales, en sus actitudes, embellecién- 
dolo todo y presentándole un aspecto sugestivo y 
»meantador que cautiva y atrae. 
Uno de los principales encantos femeninos con- 


Nom 


o 


e en erserse superior al hombre, cualquiera que: 


ú inteligencia y su fuerza moral; en no discutir 
placer de tener una opinión contraria; en no 


yr infalibles sus propias luces en política, 


ciencia o en artes, 


Vegetaciones químicas 


El siguiente experimento químico es muy entre- 
tenido, rápido y poco costoso. Se lena una botella 
de boca ancha o un vaso cualquiera, lo más alto y 
aneho posible, de una s lución de silicato de sosa 
diluída en dos veces su volumen de agua. Este sill- 
cato es una substancia de bajo precio, y no ofrece 
ningún peligro, Se puede adquirir en cualquier dro- 
puería. En dicho líquido se echan fragmentos pc: 
queños de sulfato de cobre, que can lentamente al 
fondo. del vaso. El sulfato de cobro es también un 
puodueto UY. comán, 

De todas las puntas de los fragmentos de sulfato 
de cobre surgen inmediatamente burbujas gaseosas, 
y después una multitud de pequeños filamentos 2ZU- 
les que se elevan poco a poco ramificándoso, y al 
enbo de algunas horas se obtiene una brillante ve- 
cetación, por efecto de la reacción química que se 
produce al cambiar sus bases las sales puestas cil 
contacto. Los filamentos que se forman son del si- 
licato de sosa, que es insoluble y muy adherente. 


AVIV 


Cuanto más concentrado está. el silicato, más es- 
pesos son los filamentos que se obtienen, los cuales 
toman el aspecto de troncos de árbol ramificados. 

Reemplazando el sulfato de cobre por el acetato 
de plomo o de eine, se obtienen filamentos blaneos 
muy bonitos. El acetato de manganeso da colores 
rosados, y con el sulfato de hierro se forma una 
vegetación verde. 

Echando en el líquido sales diferentes se obtie- 
nen arbormscencias de colores variados, 

Si el reripiente es grande, se pueden crear ““hier- 
has*? de esta clase hasta de 25 centímetros de alto, 
Las personas que no están en el seercto ereen que 
se trata: de plantas auténticas, y les cuesta trabajo 
Cosechar el arror. 

Los filamentos se conservan meses enteros si dos 
-o tres días después de formarse se tiene la precan- 
ción dle quitar, por medio de un sifón, el líquido 
sobranto, sustituyéndolo por agua, y tapando des- 
pués herméticamente el recipiente con un eristal 
plano y un poco de mástic. Estos precipitados cons- 
titeyen un bonito adorno para *“etageres??, 
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Ni que fuera 
acopiador A 
de... granos. Ñ 


¿A qué se debe esta asom- 
brosa cantidad de granos 
y barros que hacen que este 


A la fija que su intestino 
funciona mal y como los 


residuos de la alimentación allí 


amontonados se estancan, pululan las bacterias secretando 
toxinas que son absorbidas por la mucosa del intestino y 
pasan a la sangre envenenándola. Son las toxinas causa 


de todos estos granos, pue 


s por allí salen al exterior. 


Hay que. componer, limpiar, sanear este intestino, y para 


eso lo más indicado es 


La Santeína 


(Dioxidriftalofenona) 


que tomada metódicamente hará que el intestino vuelva a 


funcionar normalmente. Bajo 
chocolate, la Santeína es un 


forma de una rica pastilla de 
buen desinfectante intestinal. 


Laxante a dosis de una pastilla y purgante a dosis de 


dos o más, es un remedio 
tomarse a cualquier. hora y 


EN TODAS LAS FARMACIAS 


Farmacia Fr 
La mayor 
Sisi Fonda iS 


s 


seguro y eficaz que puede 
en cualquier. tiempo. :: <: 


.. 
.. 


anco-Inglesa 
del mundo sE S 
BUENOS AIRES 
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| 


Gilda Dalla Rizza, en *“Traviata'”, su reciente éxito 
de la Scala, de Milán. 


QS 


La célebre soprano Claudia Muzio, que nos hace su quinta 
visita, interpretando a *““Aída””. 


| 
| 
| 
| 
| 
| 


Madeleine Bugg, soprano. María Zamboni, soprano. 
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El nuevo ministro de Italia Los militares argentinos que van a Francia e Italia 


El nuevo ministro de Italía, don Luís Aldrovandi Marescotti, saliendo de El el Círculo Militar. — El coronel Polítto (x), vicepresidente de dicha institución, con 108 
la, casa de gobierno, después de haber sido recibido por el presidente de mayores Domingo Clap y E. Farrel, el capitán Becerra Moyano i lox tenientes Bavery, Alegría, 
la República, a quien hizo entrega de sus credenciales en la audiencia oficial. De la Colina y Paladino, quienes en breve se embarcarán con destino a Europa, para ingresar 
en los ejércitos de las citadas car — cdta £= pb la demostración de despedida de que 

ueron Objeto. 


EL DÍA DE LA MADRE 


03% BRAIN 


Vísta parcial del público que concurrió al homenaje organizado por lá comisión directiva del Club Argentino de Mujeres, celebrando el *“Día de la madre”. El acto tuvo 
lugar en el Salón Teatro, Cangallo 1352. 


NOTAS GRÁFICAS DE ROSAR 


Pas 


Aspecto que ofrocía el anión del Savoy Hotel, durante el baile organizado por el centro Estudiantes del Ateneo. Una llegadas emocionante: los caballos Defender y 
B: , haciendo puesta en el clásico Roque Sáenz 
Fots. Cornet y Aranda. eñia, corrido en el hipódromo Independencia. 
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Han transcurrido largos años, desde 
aquellas inolvidables reuniones de la 
calle de la Libertad. Domingos como 
un nudo de cariño, en que los Gutié- 
rrez se agrupaban en torno del 'her- 
mano mayor: José María. 

Carlos y Alberto, charlaban de sus 
famosas aventuras. Julio, el santo, 
sonreía al recordar sus campañas en 
París. Ricardo, preparaba en un bra- 
sero, uno de sus platos especiales, que 
sumandó precios fabulosos, represen- 
taban, al mismo tiempo, complicados 
problemas digestivos. Todo era cari- 
ño, todo era serenidad. Y de aquella 
conversación surgía espontánea e im- 
provisada una maravillosa cátedra de 
estética, que aprovechábamos sin dar- 
nos cuenta, los ebicos, entre bostezos 
interminables. 

De pronto, una: silueta .fina y ro- 
mántica—extraña combinación de Me- 
fistófeles y de Chopin—severa en el 
negro traje, aparecía en el umbral de 
la puerta. Y una bandada de ehiqui- 
llos, rodeaba al gran bohemio del 
chambergo incorregible que se llamó 
Eduardo Gutiérrez, 

Uno tiraba por un lado, el otro le 
tendía los brazos, y los más audaces, 
arrastrábanlo hasta un sillón, elaman- 
do: un cuento Eduardito, por favor, 
por favor, un cuento... 

La fisonomía de Mefistófeles torná- 
base cada vez más suave, llegando 
dulcemente hasta Chopin. Un grave 
silencio se establecía, interrumpido, a 
veces, por el clásico guiso del poeta. 
Y Eduardo, con una voz llena y mu- 
sical, comenzaba invariablemente: 

*iErase un gaucho bueno y valiente, 
que se llamaba Juan Moreira””.., 


Toda' la epopeya bárbara, era evo- 
cada magistralmente por aquel exqui- 
sito artista. Los primeros entreveros, 
la huída, la lucha continua y feroz 
contra las partidas que acosaban al 
gaucho, la tragedia de Vicenta, toda 
la existencia lanzada barranca abajo, 
como una piedra que'al chocar va 
quebrándose para erizarse de aristas. 
De pronto, el remolino del combate 
desesperado, el estampido grave y po- 
deroso, los recortados barriendo hom- 


Vd 


Carátula de una de las primeras ediciones del Mbro ““Juan Moreira”. 


Eduardo Gutiérrez. 


bres y caballos desde las broncíneas 
fáucees del típico naranjero, Luego el 
grito prolongado y gutural del bravo, 
espaciado por el golpear continuo de 
la mano sobre la boca, perdiéndose en 
la inmensidad de la Manura... 

La figura de nuestro héroe se agi- 
gantaba—no lo vimos subir ni lo ve- 
remos jamás como nos lo pinta el sar- 
gento Chirino—la voz cálida de Eduar- 
do nos habló del gaucho bueno; nos 
dijo: “no cometió nunca una acción 


sormorecoereorocrlEprecorerronecroorerrrrmrceor., 


cobafde*”. Nos lo describió así, como 
lo deseamos: 


““Su hermosa cabeza estaba ador- 
nada de una tupida cabellera negra, 
cuyos rizos caían divididos; usaba la 
barba 'entera, barba magnífica y se- 
dosa que descendía hasta el pecho, 
sombreando una bota algo gruesa, 
donde se hallaba eternamente dibuja- 
da una sonrisa de suprema amar- 
gura?”... 

Y luego vino la tragedia. El policía 
oculto tras el brocal del pozo, que es- 
pera a Moreira y lo sorprende mien- 
tras escala el muro. La: herida feroz 
de la bayoneta que clava al héroe po- 
pular. Juan Moreira que grita: cobar- 
de, a un gaucho no se le hiere por la 
espalda!, el retumbar del naranjero y 
la muerte, en el asombro de los que 
rodean el cuerpo, como novillos asus- 
tados, BA 

Chirino. ha dicho en el cincuentena- 
rio del drama; **pude afianzar el fu- 
sil entre el cuerpo y la mano sana y 
ensartar al gaucho contra la pared, to- 
mándolo de costado... Yo sostuve la 


bayoneta hasta que el hombre se de--. e 


sangrara?”... 


Julián Andrade—el amigo Julián— 
que vive aún, confirma el capítulo .fi- 
nal de la novela. En cuanto a nosotros, 
la figura romántica sigue viviendo en 
nuestros corazones, al calor de la voz 
de Eduardo, que decía ante el corro 
azorado y atento de los chiquillos, 
que le rodeaban. en aquellos inolvida- 
bles días de la calle de la Libertad: 

““Erase un gaucho bueno y valien- 
te, que se llamaba Juan Moreira??... 


Blas CRISPÍN, 


Una de las ilustraciones de la obra. 
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LA VIDA DE UN EMINENTE HOMBRE PÚBLICO 


Osvaldo Magnasco, en la Cátedra, en el Parlamento, en el Ministerio y en la tribuna. 
(En ocasión de un homenaje de la juventud universitaria) 


1 El Dr. Osvaldo Magnasco, al recibirse de abogado en la Universidad de 
il Buenos Aires, 


En Palermo, con su hija Clara. 1900. — Cuando ocupaba el Ministerió de Justicia e Instrucción 


1 1900). El ministro Ma, NASCO, acompañado por el doctor 
Pública. Fotografía sacada en su quinta de Temperléy: Un almuerzo en Mar del Plata ( ) m gn: p p 


Luis Giiemes, Juan Balestra y otros caballeros. 
Magnasco orador. Pronunciando un discurso, en 1916, en una fiesta organizada 
por las escuelas de Mr. Morris. 


Firma autógrafa del prestigioso estadista. 


Mis queridos alumnos: 

Bien sabéis vosotros si he de sentirme vivamente emocionado en 
esta hora, que no me habréis de suponer gozosa, vosotros que me 
conocisteis en las reveladoras intimidades del aula, esas pratas inti- 
midades que ya estoy, como melancólicamente, echando de menos, 
en esta hora en que se confunden en mi espíritu los sentimientos de 
una forzosa despedida con las naturales opresiones de un - porvenir 
preñado de muy graves responsabilidades. 

He de aprovechar la oportunidad, que generosamente me ofrecéis, 
para condensar en muy breves palabras, siquiera- algo de lo más 
sustancial que quiero y necesito deciros. Y contestando a vuestro 
digno y elocuente intérprete, os significo que no ha pesado poco en 
mi ánimo, en la hora de la grave determinación, el pensamiento, 
siempre halagador para mi, de continuar sirviendoos, cambiando tan 
sólo la forma del servicio, sirviendo a la juventud argentina y, espe- 


cialmente, «a la juventud estudiosa en las altas esferas de la admi-- 


nistración y del gobierno, desde donde si Dios lo quisiera—¿y por qué 
no ha de quererlo? —responderé con más amplitud y más segura 
eficacia a vuestros legítimos anhelos que, en punto a educación y 
justicia, son los constantes anhelos de toda la nación. 

Surgido de vuestras filas, estudiante un día, como vosotros, como 
vosotros, pues, de filiación universitaria, hasta ayer vuestro profesor 
y compañero, pensad que no soy solo yo el comprometido, pensad que 
me he colocado virilmente en el terreno de un sacrificio, que espero 
no será injecundo, jugando solamente mi reputación de hombre bien 
inspirado, porque se juega nuestra propia reputación, el crédito y la 
confianza de la juventud argentina, solicitada en una hora histórica 
para exhibir con franqueza sus cualidades fundamentales y adquiridas, 
y mostrar a la faz de la república, en legítima expectativa, el fruto 
de su paso por las aulas que la nación costea. 

El "pensamiento político que ha presidido a mi designación, tan 
sociológicamente sagaz y oportuno como se dice, sólo puede :¿mpor- 
tarnos en cuanto francamente nos obliga y compromete. Estáis, pues, 
en el deber de estrechar filas, de robustecer vuestra solidaridad y de 
contribuir al éxito institucional de este gobierno de tranquila reedifi- 
cación, cooperando, al menos moralmente, con la noble decisión de 
vuestras proverbiales virtudes, en la gran tarea. Si el lema público 
parece ser aquel legítimo “nunc est novandum'”' clásico—llegó la hora 
de las reformas—opongámosle sin imprudentes sobresaltos y como 
digno complemento, el viejo “laboremus”, del gran emperador. 

Al trabajo, pues, vosotros y yo. En el nuevo gobierno tenéis siempre 
al leal amigo de la cátedra. Y, 'mientras no me olvidáis y os emplazo 
para la solemnidad del último día de ministerio, id. los que fuistéis mis 
alumnos en el curso del gran derecho, a recibir los consejos y lecciones 
del substituto que ha de reemplazarme, si no con más amor por la 
juventud y su digna edificación, con más ventajas del punto de vista 
de ser ya probada su competencia, 

No os digo, pues, adiós. Pero sí, hasta la solemne cita. 


«“Maestro insuperable. Orador elocuentísimo. Enseñó delei- 
tando. La juventud universitaria quiere que el bronce haga 
: imperecedera su memoria.?? 


Acaso cuando aparezca este número, ya se haya realizado el homenaje 
que la juventud universitaria había preparado en homenaje a la memoria 
del doctor Osvaldo Magnasco, con motivo de cumplirse el cuarto aniver- 
sario de su fallecimiento. 

Esa circunstoncia y la actualidad que al nombre del eminente tribuno 
ha dado en estos días una breve polémica referente a la fundación de 
la Escuela Industrial de la Nación, justifican, ampliamente, que recorde- 


mos la vida del eximio orador parlamentario, cuyo verbo arrogante y flo- 
rido se alzó en debates memorables que han señalado toda una época en 


los anales del congreso argentino. 


La recordamos, también, como uu: homenaje que al evocar conceptos, 
fechas y acontecimientos, ha de constituir, ciertamente el mejor elogio a 


la personalidad desaparecida hace cuatro años. 


Osvaldo Magnasco, nació el 4 de julio de 1864 en Gua- 
leguaychú (Entre Ríos), siendo sus padres, el capitán de 
marina mercante don Benito Magnasco, vinculado a la Re- 
pública desde edad temprana y de doña Adelaida Raffo, na- 
tural de la misma provincia. 

Cursó sus primeros estudios en las escuelas de Salto Orien- 


tal, y sus preparatorios en Buenos 
Colegio Nacional. Graduóse 


Aires, siendo alumno del 
de abogado y doctor en juris- 


prudencia en la Universidad de Buenos Aires. Antes de 
recibirse, publicó dos trabajos de importancia, el uno sobre 
el carácter científico de la filosofía y el otro, sobre los 
fundamentos racionales y prácticas del derecho penal. Am- 
bos fueron muy favorablemente recibidos por la crítica. 

La tesis con que optó al título de doctor en leyes pro- 
vocó grandes discusiones por el método y las doctrinas que 
introducía en la ciencia penal, habiendo sido el doctor Mag- 
nasco quien hizo conocer en el país el libro de César Lom- 
broso, “L'uomo delinquente”, de cuyas doctrinas revolucio- 
naria se ocupó a fondo y con alguna extensión, Esta tesis 
fué traducida al italiano y bien que no se mostrara en ella 
de acuerdo con la escuela antropológica de Lombroso, éste le 
envió sus felicitaciones, la refutó y adjuntó su retrato “el 
primero que enviaba á la República Argentina”, según los 


Al iniciarse la segunda 
presidencia Roca, en 
1898, el Dr. Magnasco 
fué llamado a ocupar el 
Ministerio de Justicia e 
Instrucción Pública, Por 
esta causa tuvo que aban- 
donar la cátedra de de- 
recho romano que des- 
empeñaba en la Facultad 
de Derecho, siendo des- 
pedido por sus alumnos 
con una cariñosa demos- 
tración. En esa oportuni- 
dad, habló el estudiante 
Severo Pizarro Almagro, 
contestándole el doctor 
Magnasco, con las bellas 
palabras que reproduci- 
m08. 


terminos literales de la carta 


: com que lo acompañaba. Del de- 


bate que con motivo de esta te- 
sis se produjo en la Universi- 
dad de Buenos Aires, se conser- 
van todavía los más honrosos 
recuerdos, 

Apenas recibido, fué electo re- 
resentante a la Cámara de 

iputados, por su provincia na- 
tal, tocándole actuar en uno dé 
los períodos más agitados de la 
vida política de la República, 
consagrando entonces sti repu- 
tación de orador parlamentario, 
con discursos considerados los 
más notables oídos en el Parla- 
mento argentino, Colaboró en 
la legislación, con proyectos de 
reformas a los Códigos de Co- 
mercio y Penal, a la ley de ban- 
carrotas, e intervino en forma 


llena de autoridad en las controversias Políticas e internacionales. Antes 
de graduarse de abogado el gobierno lo nombró catedrático de derecho 
internacional en la Escuela Militar, cargo que desempeñó durante ocho 
años. 

Preparó la actual ley de ferrocarrilts y produjo con este motivo el 
informe parlamentario correspondiente, siendo designado miembro de la 
dirección general de los ferrocarriles nacionales, en la que, auxiliado por 
el ministro del Interior y sus demás colegas, hizo una serie de investiga- 
ciones y reformas administrativas y legislativas, siendo .una de las más 
importantes la cancelación de la deuda por: garantidas y la reglamenta- 
ción de los gastos de explotación reconocidos a las compañías particu- 
lares. ' 

Muy hostilizado por los hombres públicos a quienes creyó de su deber 
censurar como diputado, fué impedida Su reelección por orden del mi- 
nistro del Interioz do Manuel Quintana, dedicándose desde entonces por 
entero a sus trabajos de abogado. a 

Renovado lel gobierno, se le llamó 4 Organizar la justicia militar del 
país, colaborando principalmente, en la redacción de los Códigos del ejér- 
cito cuyo informe escribió, encargándosele la fundación de los nuevos 


consejos de guerra y la del Tribunal Supremo, del que formó parte en 
calidad de asesor letrado y redactor de las sentencias. 

Eximio cultor de los clásicos latinos tradujo en verso las Odas de -Ho- 
racio, siendo reputada su traducción en el pais y en el extranjero, coma 
una de las más perfectas. 

A solicitud del ministro argentino en Roma, envió un ejemplar del tra- 
bajo a S. M. la reina Margarita, quién, retribuyendo la atención, le envió 
una carta con elogiosos conceptos y un gran retrato con marco real y de: 
dicatoria de puño y letra de la soberana, A más de Horacio, tradujo en 
verso a Virgilio, Ovidio, Lucano, Lucrecio, Catulo, Tibulo, Propercio, 
Juvenol y el “Pevvigilium Venerés”, de autor desconocido. 

La Facultad de Derecho le nombró profesor de derecho romano, en 
cuya cátedra se desempeñó con tal autoridad, que sus lecciones fueron 
tomadas taquigráficamente., 

Más tarde se le nombró académico de la misma Facultad y de la de 
Filosofía y Literatura, cargcs que debió: renunciar cuando fué llamado 
al Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, por el presidente, general 
Julio A, Roca. Con el nombre del doctor Magnasco- la opinión recibió 
con grandes demostraciones de confianza la lista del gabinete con que 


el esclarecido hombre de gobierno inauguraba su segunda” 


presidencia. 

Largo sería referir su actuación en ese ministerio, cuyas 
reformas han quedado señaladas por la robustez de su tem- 
peramento intelectual por su carácter, y por las grandes ma- 
nifestaciones de la elocuencia. Su ministerio de tres años 
es uno de los más memorables. 


(De su discurso sobre la reforma educacional, replicando el 

erudito y elocuente informe del diputado Alejandro Carbó, 

gu rival en tan memorable debate. Es digno de recordarse 

a Carbó, a Balestra, a Carlos Olivera, a Joaquín Castellanos, 

que también tomaron parte lucida. Los discursos del doctor 

Magnasco fueron notables. El pueblo lo acompañó al retí- 
rarse del recinto). 


He de decir sucintamente, que la educación nacional ha 
hecho, sin duda, crisis entre nosotros, señalándose quizá, en 
estos momentos la clausura definitiva de un periodo. evo- 


con las necesidades generales de la nación y con las exigen- 
cias del espíritu público. 

Es menester torcer la dirección de la enseñanza de la ac- 
tualidad, es menester encararla del lado práctico, es menes- 
ter estimular ese espíritu, requerido sin duda por los verda- 
deros intereses de la República. 

Ya lo ha dicho Mitre. que es el que pregonó la: escuela 
práctica; lo ha dicho Sarmien- 
to, que es el que pregonó la 
chacra escolar; lo ha dicho Ave- 
llaneda, que es el que quiso la 
quinta agronómica; y lo ha di- 
cho Alberdi, cuando, en una de 
sus obras más conocidas, mani- 


Párrafos autógrafos de 
una magnífica carta que 
el Dr. Magnasco dirigió 
en marzo de 1906, a don 
Rufino T. Bello, actual 
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Última fotografía del Dr. Magnaeco. Duran 


acompañan sus hermanos Vi'Bilio y Conrado. 


/ 
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to $u enfermedad, en 1919, en Olivos. Le 


fiestas “lo que se necesita en 
Sud América y sobre todo en 
mi país, y es lo que yo deseo 
wer obtenido de «una vez (y de 
esto hace 25 años) es una ense- 
ñansa de ciencias y artes de in- 
mediata aplicación y conocimien- 
tos de «utilidad práctica; nuevos 
usos, nuevas costumbres, mievo 
género de vida, en una palabra, 
nuevo modo de ser educacional. 


presidente de la comisión 
de homenaje. Dicha carta 
era en contestación a 
una que este último le 
envió desde Mercedes 
(Buenos Aires), al pro- 
ducírse en esta capital 
el movimiento de oposi- 
ción de la juventud al 
presidente Figueroa Al- 
corta. 
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Escena de '“'Loving Lies'” con Evelyn Brent y Monte Blue como protagonistas, película Vistoso cuadro de la superproducción Fox '“Monma Vanna”” 


, asunto de Maeterlinx, 
que, bajo el título “La escollera peligrosa””, se dispone a difundir istas Unidos. 


realizada en Alemania y en la que interviene Lee Parry en carácter de protagonista. 
. Dicha película se estrenará en el presente mes. 


; Mabel Normand, una de las más notables esteellas de la pan es la protagonista Pasaje culminante de *““La feria de las vanidades””, producción Gold wyn, interpretada 
Mis querid 9 “ela cinta del Firts National Circuit **Con la sonrisa en los labios””, que Max Giiicks- por sa Walsh, Mabel Ballin y Hobart Bosworth, que tiene para programar la 
Bien 30, : mann exhibe desde el lunes 19 del corriente, New York Film Exchange. 
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Lea Baird, en una escona de ''La esposa del presidiario””, donde es Sed, pOr 
George Walsh. Este cinedrama fué estrenado anteayer por la Sociedad Gon 
de su pasad. 
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Hacena de *“La mujer y el hombre””, de producción inglesa, inte: > ; Denny en un pasaje de ''Inventud deportiva”? emocionante 
A pretada por Pina Monichelli, celebrada act actriz deere alamo, 2 la vb secunda Miñon Roxmer, cinedrama que Universal estrenará en el próximo mes de junío. 
- y dirigida por norteamericanos. trata de un drama social que en breve dará a 
, pd la Mundial Pa 
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Señorita María Josefa Castex : bae o A Ñ 4 Señorita Manuela Iglesias Mos- 
Etcharrán. A E A . eS pd h quera, cuya boda con el doctor 

z , on e Saturnino Álvarez se realizará 

ON q 7 en el próximo mes de junio. 
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SANTA PE. — El doctor Enrique Mosca después de entregar el mando al doctor Ricardo El desfile de las fuerzas militares, encabezadas por el regimiento 12 de infantería, 
> Aldao, gobernador entrante. a eu paso frente a la casa de gobierno. ; 


> Vista parcial de la manifestación que acompañó al mandatario saliente hasta su El nuevo gobernador, doctor Aldao, encaminándose hacia la casa de gobierno, seguido 
) -  regidencia particular, > por otra columna de manifestantes. cd 
Y) Fots. Giglioti 


**Cabeza de estudio” y *“Paisaje””, dos cuadros del jover pintor Hurtado Oliver, quien en breve inaugurará una exposición de sus obras en uno de nuestros salones artísticos. 
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E | JAMÁS NINGUNA MUJER 


causará impresión de belleza, si tiene un cutis 
marchito, ordinario o fláccido. En cambio, el 
rostro femenino que ostente una piel tersa, 


fina, sedosa y delicada, cautivará de inmediato 0) _ 
con la fuerza que pesee todo rasgo facial 
donde se revela la juventud y la belleza. : 


se depura y defiende la piel, se eliminan sus imperfecciones y máculas, y se consigue 
¡Jeyar el entis a ese envidiable grado de frescura, suavidad y transparencia, que 
constituye el anhelo de toda mujer ansiosa de triunfar físicamente, 


DN a En Buenos Aires: calle Guardia Vieja, 4439. 
S MENDE] ( En Montevideo: calle Cerrito, 673. 
y 1a. En Asunción (Paraguay): calle Alberdi, 217. 


Conscripción de Socios 


Con el uso diario del POLVO GRASEOSO 
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AD ASTRA PER ÁSPERA, por Ismael MOYA 


Hoy Hamó a las puertas de mí co- 
razón la desventura de un artista. Y 
mis ojos lloraron el dolor de este 
hombre que ubatido por las adversida- 
des, iba por los ásperos senderos de 
la vida lamentándose, pero sin renun- 
ciar a su destino. 

Era Julio Badil Su juventud se 
alejaba sin haber deshojado una rosa 
de felicidad. Alto, flácido, encorv: 
do ya como bajo la constante gravi- 
tación de una pesada eruz de fatigas; 
palidez de enfermo cubría su rostro; 


.en sus ojos, cireuídos de profundas 


ojeras, lloraba sin lágrimas una gran 
tristeza, y sus labios se contraían en 
un gesto de amargura. Por debajo de 
su sombrero descolorido salíam negras 
ondas de cabello que «asi le cubrían 
las orejas-"“"daba -eorv0z desfalle- 
ciente y lo hacía con intermitencias, 
pues necesitaba tomar aliento a cada 


- Instante, 


Había dejado sus valles natales de 
Salta, en los que tejió sus primeros 
sueños de amor y de arte, para bus- 
car la gloria en la ruidosa capital. 
Por seguir los pendones de su ideal 
desafiaban sus veinte años las con- 
tingencias del futuro. Creía este pa- 
jarito cantor que al conjuro de sus 
armonías el camino del triunfo se 
abriría para él. Ingenno optimista, no 
pensó en que los mismos que arroja- 
ron de Cumas al aeda ciogo, se reen- 
carnaban en los hombres de este siglo 
sin fo, en que se prefiere el tintineo 
del oro al melodioso plañir de las 
liras. ; 

Y su vida en la capital fué un en- 
cadenamiento de amargas Sorpresas, 
de realidades hostiles. El esoísmo se 
burló de su hambre; la envidia sem- 


-bró riseos en su camino. Su orgullo Je 
artista le impidió mendigar; su alti- 


vez alejó de sí el incensario que agi- 
tan los serviles, 

Pero él adivinaba mi simpatía y 
hoy Hamó su desventura a las puertas 
de mi corazón. 

Y mientras compartía mí par y mi 


vino, contábame con fatigosa voz un 


rasgo de su vida. 
Yo le escuchaba en silencio y mis 
ojos Moraban el dolor de este hombre 


2 bueno. 


—Estoy enfermo—decía—soy en el 
mundo una eolomma rota... Han pa- 
sado tres días desde mi última cena. 


En este espacio de tiempo sólo he be- 
-bido algún vaso de leche a invitación 


de un amigo. Mi cerebro está perdien- 
do su vigor; ya no puedo casi pensar 
y voy entrando como en un sueño. 

ma sensación que no puedo locali 


Zar, pero que me molesta profunda- 
mente, inhibe mi voluntad. Mis ojos 


se entornan, Dijérase que sobre mis 
párpados gravitara un peso enorme. 

- En el espejo de una fuente vi re- 
flejado mi rostro y he sentido miedo, 
Qué palidez la suya! En mis mejillas, 


éstas dos arrugas que parecen las ci- 


catrices de dos tajos muy honlos, me 


2fean demasiado. Han crecido mis ca- 


y le mandaremos una colección. 


M de libros ilustrados sobre 5 in»: 


dustrias fáciles, con cada: na; 


M dé las cuales pueden hacer for- 


tuna hombres. mujeres y niños. | 
'A:LIMITADA | ESCRIBA EN SEGUIDA 
CASA REINHOLD. . 
elgrano 499 + ¡Buenos Aires] 


o 


bellos y mi barba dándome un aspecto 
de más abandono aún. Parvezeo un va- 
gabundo enfermo. A pesar del imperio 
de mi voluntad las piernas se riegan 
a obedecerme; a cada paso se doblan. 
Tengo miedo de caer de rodillas, en 
plena. calle, y me apoyo con disima- 
lo: en la pared. Mas, la postración 
avanza, me va poseyendo y concluirá 
por hacerme besar las piedras de. la 
acera, Cuando veo acercarse algún eo- 
nocido trato de erguirme y de apre: 
surar el paso para dar así la impro- 
sión de que voy ocupado en asuntos 
urgentes... Me esfuerzo en no evi- 
denciar mi desventura pero todo me 
denuncia: el rostro. demacrado, la de- 
bilidad, la ropa... 

Ayer me había dado sed. Y yo pen- 
saba: ¿dónde podré beber agua sin 
que el hombre que me la dé lo: haga 
maldiciéndome con la mirada? Es un 
vago—se dirá—porque ignora «que, ma- 
gier mis peregrinaciones, no he logra- 
do una modesta colocación. Ls claro, 
viéndome así, ¿quién será lo suficiente- 
mente psicólogo para «descubrir la 
verdad de mi vida? Todos me despre- 
cian y no pocos viejos amigos pasan 
a mi vera fingiendo no reparar en 
mi presencia. Y yo me digo: ¿qué de- 
lito es el consagrarse a un arte que 
no da para comer todos los días? 

A mi lado pasaron dos niños hermo- 
sos y me observaron con temor al 
principio y lástima después... Enton- 
ces yo evoqué mi infancia, mi adolos- 
cencia, y ante los ojos de mi alma 
«lesfilaron los encantadores recuerdos 
del pasado. Y, así, soñando, me olvi- 
dé de lo que era y me ereí feliz, pero 
el encanto fué tan efímero como el 
resplandor de una luciémaga. La do- 
lorosa sensación se tornó más inten- 
sa. El hambre, la sed y el cansancio se 
aunaban para aniquilarme, ¡Ah, si al 
menos hubiera podido escribir algo! 
¡Poro sesta  soñolencia me domina! 
Oye, paréceme que tengo el cráneo 
vacío, De vez en cuando unos como 
alíilerazos agudísimos en las sienes, 
me hacen estremecer de dolor. El 
otra día me sentí desfallecer. ¿Dónde 
encontraría un banco para descan- 
sar? Mis pies estaban caldeados y mi 
enerpo bañado de sudor. Y andando, 
tropecé eon una piedra y caí. Mo aco- 
metieron dolores punzantes en las ro- 
dillas; easi no podía ineorporanno, 
pero al fin lo conseguí. Nadie se había 
preocupado de esto; a nadie le inte- 
resaba que yo cayera o continuara en 
pie. En la lucha, por el pan es ¿ifícs! 
que alguno se detenga a consolar al 
caído. El egoismo es tam propio de 
los hombres como el dolor. 

¡Si mi novia se enterara de mi dra- 
ma! ¡Si al volver de una esquina nos 


encontráramos, ella ataviada elegan- 
temente, delicada, seductora, y yo 
pobre, mal vestido, peor alimentado y 
con mi rostro cubierto de barba. 
¿Tendría vergiienza de mí? ¿Acaso 
miedo? ¿Y si me encontrara con mi 
madre? La pobrecita lloraría conmigo, 
comprendiendo mi dolor. ¡Ulla sí que 
conoce las intimidades de mi corazón! 
¡Oh, madre mía, qué no diera por vol- 
ver a estrecharte entre mis brazos y 
jugar contigo como en los lejanos días! 


A 


Julio Badil permaneció largo rato 
econ el rostro oculto entre las manos. 
Y sus lágrimas seolndaban el paso de 
los recuerdos... 

Y desahogando su corazón, volvió 
a sus confidencias. 

—Ayer había yo Megado frente a 
una tahona. Varios canastos de tier- 
nos panecillos estaban expuestos en la 
puerta. Involuntariamente me detuve 
ante ellos. ¿Qué fuerza me aproximaba 
al pan? Di un paso y quedé junto a 
los canastos. ¡Qué gusto me daría co- 
mer un hocado! El hambre se insinua- 
ba ferozmente. ¿Qué valdría un pane- 
cillo? Muy poto. ¿Y si pidiera uno? 
¡Oh, eso es mendigar! ¿Y si lo tomara 
sin licencia? ¡Oh, eso es robar! Y si ni 
pido ni robo, me moriré. Pero, ¿debo 
dejarme morir?—decíame yo.—Si no 
tengo derecho a robar, tampoco tengo 
el derecho de matarme por abstinen- 
cia. Yo no soy un inútil, puesto que 
brindo a Jos hombres la melodía de 
mis versos. Si yo sufro ahora, es por- 
que para llegar a los astros hay que 
marchar por lo áspero. Luego, desde 
que estoy luchando, debo vivir hasta 
el fracaso o la vietoria. 

Sacóme de este soliloquio la presen- 
cia del tahonero. Hste se acercó des- 
confiado y me dijo, lleno de altanería: 
¿Qué quieres? Yo respondí: Un pan. 
El otro, como adivinando que no teníy 
un real, preguntó: ¿Y la plata? Yo 
sonreí dolorosamente y eallé. Se dió 
entonces: cuenta... Tomó un pan y 
me lo aleanzó diciéndome: Toma, mi- 
serable; y luego, dirigiéndose a un 
parroquiano, agregó: Estos inútiles re- 
sultan siempre una carga social, 

¿Qué energías me vigorizaron enton- 
ces? El hambre había desaparecido. El 
cerebro pesaba. ya. en mí eráneo. Sen- 
tía un calor quemante en mis mejillas; 
mis piernas se pusieron derechas. Re- 
cibí el pan, mas, para devolverlo po- 
seído de una altivez reconfortante. El 
tahonero me miró asombrado. ¿Qué 
querías, una cena de cardenales?, gru- 
ñó. Yo le contesté: Si com el pan me 
alimentas, con tus palabras me enve- 


DEFINICIÓN 


lhnom obert 


—Papá, ¿qué es un peatón? 


—Es un señor que se pone siempre delante de los automóviles. 


COMPAÑÍA 
ITALO - ARGENTINA 
DE. ELECTRICIDAD 


651 - CORRIENTES - 659 


Para vuestra cocina, preferid siempre 
un aparato eléctrico, más práctico, més 
higiénico y más: económico que los anti- 
cuados sistemas a leña, carbón o gas, 

La Compañía tiene abierto durante 
las horas de oficina un Salón especial 
con un surtido completo de aparatos 
eléctricos de: uso doméstico, sobre cuya 
utilización. proporciona al público los 
informes: más completos. 


TELAFONOS: 
U. T. 5940 al 45, 2765, 4225, 4790: 
al 94 y 5780, Avenida, > 
C. T. 1254 y 1387, Central 


A A 


nenas. Quédate, pues, com el pan y 
con el veneno. Y salí, 


Pasados algunos instantes, me acer- 


qué otra vez a los canastos, -y, epreme- 
echando que cel tahonero no estaba, to- 
mé un pan y me alejé. ¡Con qué: gusto 
lo devoré! Sin embargo mi hambre no 
desaparecía. ¡Era tanta! Pero dime, 
tú, que no has de engañarme: ¿he 
hecho mal robando un pan? Cuando 
tenga los cinco centavos iré a. pagarlo, 
altivamente. Me horroriza. la. mendici- 
dad. El que ha caído dignamente, debe 
seguir de igual suerte, pues estar ení- 
do no es lo mismo que estar vencido. 
Axrrebatarle al que de sobra tiene y 
especula com el dolor de loy demás, 
es menos delito que dar por un men- 
drugo, otorgado: de mala gana, jirones 
de la propia dignidad, Yo no podía 
dejar que por el solo: hecho. de tener 
hambre se me vejara lMamáóndome mi- 
serable. ¿Es un delito el mío? La con- 
cienela me dice que vo y estoy tran- 
quilo... 

Y al terminar se levantó dirigién- 
dose al portal. 

—¿Dónde. vas ?,—le: interrogué. 

—A seguir mi destino—replicó,— 
pero de vez en cuaudo Mamaré a tu 
puerta. , 

Y se perdió en la: calle que, sonora, 
de ruidos y de voces, parecízn un río 
agitado por la. borrasca... 


Los m'crobios de las monedas 


El doctor TL, Vincent, en ua serio 
de investigaciones bacteriológicas he. 
chas en el Hospital de Argel, ha he- 
cho un estudio sobre Jos microbios 
que pueden encontrarse en la. superfi- 
cie de las monedas. Más o menos to- 
dos los mierobios pueden existir sobre 
las monedas, pero los más: frecuentes 
son los wicrobios de la supuración. 
De aquí se desprende el peligro que 
corren ciertas personas que tienen: la 
eostumbro de morder las monedas con 
el objeto de probar si som legítimas. 

El doetor Bukley refiere un: easo de 
contaminación sifilítica producida por 
este medio. Felizmente, los microbios 
que se depositan sobre las monedas 
sólo tienen una vida efímera. Las ex- 
periencias del doctor Vincent estable- 
cen que el contacto de los metales po- 
see una. acción antiséptica tanto más 


eficaz mientras la temperatura sea 


más elevada. Pero a este respecto lag 
monedas de oro poseen una acción me- 
nor que las de plata o níquel. El ba- 
cilo tífico puede vivir sobre una mo- 
veda de oro de 5 a 7 días, mientras 
que sobre las otras no Mega a vivir 18 
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Ya están en venta 


las cajas grandes de las insuperables 


Pastillas RIN -RIN 


contra los resfríos, tos, gvippe, ete. 
Precio de la La caja 0 45 
caja grande, $ . chica, $ o 


En 


venta en todas las farmacias. 
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El bandido enmascarado 


por Rodolfo BRINGER 


—¡Alto las manos!—gritó el bandido en- 
mascarado al tiempo que penetraba en un 
departamento de primera «clase donde dormi- 
taba am viajero solitario. 

El viajero se frotó los ojos, sufrió una se- 
gunda emoción, y después sonrió al compro- 
bar que tenía que vérselas con un bandido 
enmascarado. 

—Puede usted envanecerse—le dijo sonrien- 
do amablemente—de haberme producido mie- 
CO 

Pero el malhechor, poniendo el cañón de 
su browninog bajo la nariz del pálido viajero, 
dijo indignado: 

—¿No we usted que soy un bandido enmas- 
carado y que quiero su dinero y sus alhajas? 

—Lo he comprendido perfectumente, y por 
eso estoy tan tranquilo, pues no llevo encima 
mi el más insignificante y ¡falso alfiler de 
corbata, y mi portamonedas está tam vacío 
de dinero como el alma de usted de buenas 
intenciones. Además, si no lo he reconocido 
en el acto ha sido porque me ha producido su 
presencia una fuerte impresión. Figúrese que 
lo he tomado por el revisor... 

Y le explicó el pálido viajero: 

—Le diré a usted: tengo necesidad de ir al 
Mediodía, y en la imposibilidad de pagar el 
asiento, viajo sin billete, 

Ante esta revelación, el malhechor enmas- 
curado tuvo am gesto de conmiseración, Y 
apiadado murmuró: 

— ¡Pobre diablo! 

Después sacó de un bolsillo un abultado 
saco de tela, contó algunos billetes y se 108 
entregó al páhdo viajero, 

—Tenga usted; ahi tiene para pagar su 
billete, en el caso de que el revisor venga a 
sorprenderlo. Lamento no poder hacer más 


(0) 
. S por usted; pero verdaderamente no marchan 
(9) bien los negocios en este momento. 
Q Y con un gesto que rechazaba toda demos- 
8 tración de gratitud, pasó «al departamento con- 
O tiguo para continuar su pequeña industria. 
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¡[_ruemros | 


Los rayos del sol emplean ocho minutos y medio 
en llegar a la tierra. 


La luz y las ondas sonoras viajan a una velocidad 
de 186.000 millas por segundo, 


En algunos puntos del sur de Rusia se emplean 
huevos cocidos, como moneda, 


Ciertas arañas depositan como sesenta huevos 
para cada cría envueltos cuidadosamente en una 
fina tela. 


La leche bebida antes de cualquier clase de alco- 
hol evita todo efecto de intoxicación, 


El ejército británico cuenta con 147.940 hombres 
de los que 109.273 están en das islas británicas. 
Además de esas fuerzas existen 61.964 soldados en 
la India inglesa. 


Los camareros de hoteles y restaurants necesitan 
tener buena vista. Los lentes constituyen una des- 
ventaja para su oficio. 


Algunas enfermedades de la vista son atribuidas 
a la costumbre de fumar tabaco fuerte en pipa. 


Los lentes con arco de asta o de carey han sufrido 
últimamente alguna modificación, pues comienzan 
a ugarse octogonales, cuadrados y hasta en forma 
de corazón. 


Cigarrillos liados en papel de colores distintos han 
comenzado a venderse en Nueva York. Le destinan 
a las señoras que quieren usarlos de acuerdo con 
el color de su vestido. 


A los Royal Botanic Gardens, de Londres, acuden 


PS a a ves cd CI 


MARS 


El misterioso “palolo”, un pequeño pez de las 
costas de Nueva Zelandia, puede ser pescado úni- 
2amente al amanecer de un determinado día del 

— año, cuando sale a la ¡superficie del mar y perma- 
mece allí durante dos horas. 

La dieta tiene gran importancia en los casos de ENE, 
reumatismo—afirma un doctor inglés. — La carne Nadie que no haya cumplido los sesenta años, 
y alimentos fuertes deben ser consumidos en poca debe tomar el desayuno en la cama—afirma una 
cantidad, en cambio debe aumentarse el consumo eminencia médica de Londres. 

Ge vegetales y jugo de frutas, 


eran número de muchachas de diversos distritos 
rurales para seguir cursos de jardinería que duran 
tres años, 


Cada persona soporta una presión atmosférica de 
15 toneladas. 


La municipalidad de Los Angeles obtiene un buen 
ingreso en ¡sus arcas alquilando, fuera de las horas 
en que los necesita para 1l riego de la ciudad, los 
carros-tanques. Los utilizan las empresas de cine- 
matógrafos para producir lluvias artificiales. 


Por regla general el valor de dos diamantes de 
igual calidad es proporcional al cuadrado de Su 
peso. Si, por «ejemplo, una piedra de un quilate vale 
50 pesos, una de dos quilates vale cien y una de tres, 
trescientos, 

Las siguientes palabras inglesas han sido oficial- A 
mente adoptadas en Francia: book-marker; cam- Una revista deportiva francesa calcula 'que ]0s 
ping; challenge; court (tennis, etc.); y bridge (jue- jugadores profesionales de football, ganan en con- 
go de cartas). junto unos veinticinco millones de francos por año. 
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| Muchas penas, desvelos | 
y sacrificios ' 


: I 

"| representan estas cabezas encanecidas. Detenién- 
dose un momento a reflexionar, Vd. reconocerá ' 

que no hace más que cumplir un sagrado deber á 

hacia sus padres, al proporcionarles una vejez ¡ 

h plácida, rodeándolos de sus cariñosos cuidados y | 
del mayor bienestar en los últimos años de su  - Ñ 

vida. No olvide, como factor importante para Ú 
mantenerlos en buena salud, de darles en las l 


nico - estomacales son justamente “apreciadas por 
los efectos benéficos que surten en el organismo 


comidas la Malta Palermo, cuyas cualidades tó- Ñ 
| de las personas ancianas. 


| 

| 

h ll 
REN TODOS LOS ALMACENES DEL PAÍS Ñ 

| CERVECERIA PALERMOS.A, -» BUENOS AIRES : 
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Desde tiempo inmemorial, Juan Ser- 
quy y Julio Debot, estaban complota- 
mente 'avruimados. 

En pocos años, Debot: había dilapi- 
dado una fortuna regular, y en cuanto 
a Serquy, no había poseído jamás cosa 
alguna de importancia. Por lo demás, 
vivian bién, y se presentaban vestidos 
econ suprema elegancia. Frecuental 
la mejor sociedad, Su edad era apro- 
ximadamento la misma—cerea de cua- 
renta años—y su reputación en mate- 
ria de honor era todavía envidiable. 

Su buen humor y su inalterable ale- 
gría les proporcionaban frecuentes in- 
vitaciones y, gracias a estas cualida- 
des personales, se les perdonaban los 
vepetidos ““sablazos?*? que constituían 
su único recurso. Porque no subsistí 
más que merccd a esa delicada varie- 
dad del empréstito, a la cual so ha 
dado un nombre especial. 

Serquy y Debot, eran muagstros en 


tan temible ante. Cada uno de ellos te- 


Y 


día un métolo especial. 

La fuerza de Serquy consistía en un 
tacto exquisito, que le permitía adivi- 
nar el minuto exacto on que podía in- 
tentar una buena operación, 

Dehof era el dentista lleno de ver- 
hosidad, que no da la menor impor- 
tancia a que tengáis una muela más o 
menos. Ante su palabra sonriente y 
amena, abríanse todas Jas bolsas, sin 


la menor dificultad. 


Sin embargo, hacía algún tiempo 
que Serquy y Debot atravesaban una 
penosa crisis. Los asuntos no audaban 


bien y lós dos eran víctimas de una 


deplorable calma. Acababan de pasar 


de una semana con muy poco dinero, 


comiendo en restaurants baratos y en- 
contrándose y veces en un figón, don- 
de hacían amargas consideraciones so- 
bre la carestía de la vida en París. 
No obstante, uno y otro decían que 
realizaban economías, mientras espe: 
aban mejores tiempos. 
Por una enojosa coincidencia, la 
mayor parte de sus clientes estaban 
en desoracia. Blache, que era hombre 
desprendido, si los hay, había perdido 
| juego una cantidad fabulosa, y 
-Diek acababa de perder un dineral en 
$ Carreras de caballos, Causas aná: 


logas, habían mermado la fortuna de 


is mejores amigos, Nunca se habían 
encontrado Serquy y Debot en tan 


plorable cireunstancia. 
Al fin una noche, al pasar Debot 


por la sala de juego del club, según 


ostumbre, para adquirir noticias, su- 
o por cleramor de las conversaciones, 
senet acababa de tallar una 


Pr 


genet había abandonado la partida. 
Debot se dirigió a su domicilio, y 
en una tarjeta dejó al portero la or- 
en de que le despertara a las diez de 
la mañana, : 
A las díez y media entraba en casa 
de Boisgonet. 
El señor ha salido—le dijo el eria- 
-pero volverá pronto, porque tie- 
e convidados a almorzar. 
—Pues le esperaré en esta sala— 
ntestó Debot, 
Nuestro hombre se puso a leor tran- 
milamente un periódico. Pero apenas 
había recorrido algunas líncas, cuan- 
o el eriado abría nuevamente la puer- 
'amento vestido, con guantes blancos, 
otas de charol y la sonrisa en Jos la- 
2 er ed 
bios. Era Serquy. 
E po h E É 
y fruncieron imperceptiblemen- 
mo estás? 
n py tú 


ho NOS vimos anoche en el 


AVIAR 


bot y Serquy se estrecharon las 


—Ilegné tardo. Me dijeron que aca- 
babas de salir, 

Después guardaron silencio los dos. 
Debot y Serguy no tenían la menor 
duda acerca del objeto de sus visitas. 
Mas por otra parte, eran demasiado 
correctos para permitirse ningún gé- 
nero de alusiones fuera de lugar, 


Resueltos a abandonar el terreno, al 
cabo de un rato comenzaron a hablar 
de «osas indiferentes, procurando uo 
pronunciar el nombre de Boisgénet, 
como sino estuvieran en su casa. 

Transeurrió así media hora, 
pronto, Debot llamó al eriado. 

—Está usted seguro —le dijo —de 


Da 


SECCIÓN VERMOUTH 


EN LA ESCUELA 


El maestro —Es la tercera vez 
que mira usted ese papel que tiene 
en la mano su compañero de ban- 
co... y no me responde a lo que 
le he preguntado. 

El alumno —¿Y qué culpa tengo 
vo de que él tenga tan mala letra? 


COSAS DEL AMOR 


—¿Y cuál es la razón que alega 
para pretender casarse con mi 
hija? 

—¿La razón? No tengo 
na... Estoy enamorado. 


REMEDIO 


MINGU- 


BUEN 


Ella —¿Cuéá! es el mejor remedio 
para no sufrir las consecuencias 
del amor a primera vista?... 

El—ER la gencralidad ile 
casos, verse por segunda vucz. 


CURTOSA GENEROSIDAD 


los 


—Geoneral, ¿es cierto que duran- 
te una batalla. un enemigo suyo le 
salvó la vida? 

--Muy cierto. 

—¿Cómo fué eso? 

—Porque se dejó matar antes de 
matarme a mi, 


SOMBRERO DELATOR 


La  patrona.—María, El patrón 
llegó anoche muy tarde «U catan... 
¿no podría decirme, más o menos 
qué hora era? 

La sirvienta—No lo sé señora. 
Pero cuando yo me levanté esta 
mañana el sombrero del señor to- 
davía se estaba moviendo en la 
percha. 


RECUERDOS 
—¿Te acuerdas cuando quedaste 
impresionado por mi hermosura? 


Si Pué en un baile de máís- 
Coras. E 


PREGUNTITA 
—¿Qué parte es la más peligrosa 
de un automóvil? 
que lo maneja. 


NUEVOS 


a 
E 


LOS RICOS 
-—¿Qué clase de libros desea se- 
ita? ¿De artes, ciencias, histo- 
IAE 
—Me es lo mismo con tal que es- 
tén encuadernados en rojo pario 
que hagan juego con el nuevo pa- 
pel de la biblioteca, 


EN EL CLUB 


—Capitán Stalicer, ¿recuerda us- 
ted que nos dijo que había 20zado 
infinidad de tigres en el Africa 
Occidental? 

—Síi. 

—El caso es que me han asegu- 
rado que allí no hay tigres... 

—¡Claro! Los maté yo todos. 


OCASIÓN PERDIDA 


—No puedo castigar ya a. Rober- 
tito por una cosa que hizo ayer. 
Espera a que la vuelva a hacer y 
entonces... 

¿Y sino lo hace más? 


LO QUE VIÓ EN EL CONCIERTO 


Un niño describe así sus impro- 
siones del primer concierto a que 
ha asistido. 

—Había mucha gente sentada... 
Luego salió una señora, sin termi- 
nar de vestirse y comenzó a gri- 
tar mucho y con ella salió un mozo 
de comedor que golpeaba en el 
piano para que no la oyesen. 


DESDE CHIQUITAS 


lomón uno de los hombres más -sa- 
bios del mundo? 

La discípula.—- 
chas esposas que 


Porque tenía mau- 


lo aconsejaran. 


La maestra.—¿Por qué era Sa- | 


DE LA VIDA INTENSA 


—¿For qué tienen ustedes las camas fan separadas? 


-—Porque mi marido os jugador de football y todas las noches sueña que mete 


wma docena de goals. 
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Si por desgracia 


padeze usted hemorroides, no espere 
reecbrar la tranquilidad y la salud 
mientras no se decida a emplear el 
Noridal, medicamento de notable y 
comprobada eficacia en el tratamiento 
de esta dolorosa afección. 

Con el uso del Noridal evitará usted 
los dolores, insomnios y hemorragias, 
y, lo que es más peligroso, la forma- 
ción de úlceras o fístulas, que hagan 
pecesaria una ernenta operación qui- 
rúrgica, de posibles consecuencias 
graves. 

La acción del Noridal es rápida, 
eficaz y segura, y como viene enva- 
sado en pomos provistos de una cá- 
nula con orifieios para la distribución 
del medicamento, no existe el peligro 
de adquirir infecciones, como suele 
ccurrir con el empleo de específicos 
análogos. 


a 


que el señor ha de venir a almorzar? 

—¡Segurísimo! 

—¡Corriente! 

El criado se retiró y Debot se vol- 
vió hacia Serauy y le dijo: : 

—A ti puedo decírtelo todo sin re- 
serva de ningún género. ¡Qué buen 
chico ese Boisgenet! ¡No puedes figu- 
rarte lo agradecido que estoy! El mes 
pasado me prestó cien luises con una 
cordialidad sin ejemplo, ¡Qué raras 
son las personas que prestan esa can- 
tidad a un amigo! Te confieso que al 
recibir esta mañana dinero de mi 
casa, lo primero que se me ha oentrido 
ha sido devolver esos cien luises a 
Boisgenet. Y a eso he venido. ¡Qué 
muchacho tan excelente! 

—¡Encantador!—exclamó el otro. 

Y como estaba cansado de esperar, 
Serguy perdió por un momento la se- 
renidad y pensó cándidamente: 

—¡La ocasión no puede ser más 
propicia! ¡Volveré después de almor- 
zar! 

Y levantánlose, dijo a su amigo: 

—He venido exclusivamente a pe- 
dirle noticias acerea de las carreras 


de mañana. Le veré esta noche, Has-. 


ta la vista, amigo mío. 
Y fué Debot quien esta vez dió el 
sablazo a Bouisgenet. 
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Curioso experimento 
Curioso. experimento” 
científico 


Entre los muchos e interesantes fe- 
nómenos que realiza la ciencia mo- 
derna figura el de helar y hervir agua 
al mismo tiempo. == 

La temperatura de ja ebullición dej 
agua depende sencillamente de la pre- 
sión de aire que tiene sobre su super- 
ficio. Si la presión es grande, el agua 
necesita mucho más calor para hervir 
que si la presión es pequeña, 


En lo alto de las montañas donde la 


presión es bastante menor que al ni- 


vel del mar, el agua cuoce fácilmente 


«on poco calor, Por esta eausa cuando 
se hierven yegetales para conservar- 


los que requieren cierto grado de ca- 


lor se ponen en vasijas tapadas a fin 
de que el vapor produzca la prosión 


que falta en la atmósfera y el agua 


no hierva antes de tiempo. a 
Para hacer el experimento a que 


nos referimos, el agua se pone ca un 


recipiente cerrado y por medio de una 


bomba se saca el aire de encima de la 
superficie del agua. Según va dismi- 
nmuyendo la presión el agua hierve vio- 


lontamente y el vapor se congola en 


las paredes del recipiente. Si la bom- 
ba funciona bastaute tiempo y la 
parte exterior del recipiente tieno una 
temperatura inferior a la del hielo, el 


hiela y queda cómo una masa do 

nieve, - É 
Este principio puedo aplicarse a to- 

dos los líquidos, : 
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Impresión de conjunto 


Setenta kilómetros que se recorren 
velozmente en auto por la carretera 
a San José, nos separan de uno de los 
establecimientos más importantes de 
la Asistencia Pública Nacional. Sobre 
la margen derecha del río Santa Encía, 
que cruzamos sobre el Puente Sumer- 
gible, pasaje que ofrece al viajero en- 
cantadoras vistas panorámicas, se le- 
vantan valiosos y elegantes pabello- 
nes, en una fracción de terreno de qui- 
nientas hectáreas, que constituyen la 
Colonia de Alienados, cuya dirección 
ha sido confiada al inteligente y hu- 
manitario médico doctor Félix Angel 
Olivera. 

El establecimiento que nos ocupa es 
una válvula de escape del Hospital Vi- 
lerdebó, antes denominado Manicomio 
Nacional; y a él son enviados los en- 
fermos crónicos, enyas perspectivas de 
enración han desaparecido, o por lo 
menos, son bien remotas. Allí se da al 
enfermo la ilusión de que no está re- 
eluído, puesto que tiene todo el esta- 
blecimiento libre para recorrerlo sin 
que, aparentemente, nadie lo vigile. 
En su mayor parte, los asilados se 
creen empleados u obreros de la eolo- 
via; y muchas veces que se producen 
““Juelgás?”—siempre individuales, ya 
que los insanos raramente hablan en- 
tre sí,—ellas son arregladas de inme- 
diato entre el bondadoso administra- 
dor don Juan E. Valle, todo un caba- 
lero y el huelguista. 


Huelga individua! 


Así, por ejemplo, don Luis, un ita- 
liano fortachón que trabaja en el la- 
vadero y que cuando eraza por frente 
2 una puerta gira invariablemente so- 
bre los talones dando una serie de 
volteretas, se presentó en son de recla- 
mo en momentos en que nosotros ro- 
cabamos datos para esta crónica, 

—-Me declaro in giúelga, señor minis- 
tradur. 

—¿Y por qué, don Luisi—imquirió 
cl señor Valle. 

—Perche mi nun son contenti del 
trabacos... 

—¿Es mucho? 

—Me dan venti cuatri pieza per la- 
vá, me dan... 

—¿ Y qué es lo que usted pretende? 
Vamos 2 ver. 
Jristo! ¡Que me den currenta y 


Ú 
vehos! 


1372 enfermos 


Pero, volviendo a ocuparnos de la 
colonia, que en el momento que la vi- 
sitamos, daba alojamiento en sus vein- 
tiún pabellones a mil trescientos se- 
tenta y dos enfermos de ambos sexos, 
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ponde a enfermerías, $ 
tración, almacenes, casas para las fa- 
milias de los empleados superiores, ete, 
forman un pueblo, cuya avenida cen- 
tral, con canteros floridos y esbeltas 
palmeras, dan una nota de animación 
al Ihgar, A donde quiera que uno diri- 
ja los pasos, se encuentra con jardines, 
chacras, montes frutales y forestales 
y mil manifestaciones más de vida, 
que ponen en evidencia una intensa 
labor, cuya iniciación, —justo es reco- 
nocerlo,—corresponde a la inteligente 
inieiativa de su primer director doctor 
Santín Carlos Rossi. 

AMí no se obliga a nadie a trabajar. 
Cada asilado queda en completa liber- 
tad de hacer lo que mejor le cuavre, 
siempre, naturalmente, que sus actos 
no vayan contra la salud o tranquili- 
dad de los mismos, o contra los inte- 
reses de la colonia, que cuenta también 
con talleres de carpintería, herrería, 
mecánica, colchonería, hojalatería, sas- 
trería, fábrica de mosaicos, hornos de 
ladrillos, porqueriza, ete., ete., cada 
una de cuyas dependencias a cargo de 
un profesional, se basta no solamente 
para atender a las exigencias del esta- 
blecimiento, sino que también para 
proveer a otras reparticiones do la 
Asistencia Pública Nacional, 

El visitante que recorra aquellos 
dominios, ignora si el sujeto que pasa 
por su lado guiando un carro o con 
una azada sobre el hombro, es un loco 
o un cuerdo. Todos los enfermos, per- 
fectamente limpios y vestidos como 
cualquier obrero, con sus blusas azu- 
Jos, dan la impresión de que viven en 
el mejor de los mundos. 

Ya lo hemos dieho, que entro ellos 
es raro que se hablen; pero al aproxi- 
marse la hora del almuerzo o de aban- 
donar Ja jornada diaria, sin consultas 


Doña Tránsito. 


de reloj y sin que nadie les haga la 
más mínima indicación, uno tras otro, 
al igual de las hormigas, y colocán- 
dose las herramientas e trabajo so- 
bre los hombros, parece que se pusic- 
ran de acuerdo para convergir de to- 
dos lados hacia sus respectivos pabe- 
llones. La atracción del pucherete, 
ejerce una acción eficacísima sobre el 
estómago de los pobres enfermos, 

Es natural que los dementes que 
aloja la colonia resulten así, en una 
buena proporción, elementos producti- 
vos y que dan poco trabajo. Pero, de- 
hemos confesar también, que los hay, 
que no solamente no aportan hencfi- 
cios sino que, por su estado, exigen 
que se les preste una atención cons- 
tante. 

Los enfermos están divididos cn tres 
categorías que, en nuestra jerga de 
profanos, podríamos denominar así: 
los tranquilos, que constituyen la casi 
totalidad y que los vemos gozando de 


AAA 


erdos.— Una visita a la 


Danna 


su libre aunque enfermo albedrío, por 
todos los recovecos del establecimien- 
to; los bravos, que por su intranquili- 
dad o constante exitación, están ase- 
gurados en un pabellón rodeado de un 
cereo de tejido de alambre, y los ga- 
tosos, que por su estado de inconscien- 
cia e indiotez estám también separados 
de los demás, porque carecen hasta do 
la noción de secundar el mandato im- 
perativo de las más elementales fun- 
ciones fisiológicas. 

Y es precisamente, gracias a la adop- 
ción de estas categorías, que impera 
alí la más escrupulosa higiene y el 
más completo orden, detalles que ha- 
blan elocuentemente de la eficacia de 
la dirección técnica del doctor Olivera 
y de la eserupulosa administración del 


señor Valle. 


El administrador, señor Vale. 


Los dormitorios 


Penetrar a los dormitorios, Cs SCN- 
tirseo sencillamente asombrado. El piso 
de baldosas brilla a fuerza de higie- 
vizarlo con agua y ecpillo; y las ca- 
mas, todas de fierro y pintadas de 
blanco, lucen orgullosamente albas col- 
chas. Los que corresponden a las mu- 
jeres, conservados en idénticas condi- 
ciones de limpieza y de orden, lucen 
además, rasgos de coquetería femenil, 
Macetas envueltas en papeles de ale- 
gres colores asegurados por cintas y 
aleunos jarrones, sirven de base 2 
plantas de invernáculo, receptáculos 
que descansan sohre mesas 0 repisas 
que ostentan además, paños de crocheb 
confeccionados por las propias enfer- 
mAs, 

Como detalle complementario y que 
demuestra de manera indubitable el 
enidado y el cariño que se dispensa 
a los enfermos, a quienes, —dicho se: 
entre paréntesis, —es prohibido Hamar- 
les allí loeos, agregaremos que hasta 
no hace muchos días, se les proveía de 
cuarenta cajones dinvios de frntas, To- 
cogidas en el propio establecimiento, 
y que tanto en la factura de cerdo, 
huevos, miel, leche, verduras, ete, etc., 
interviene la acción personal y hené- 
fica del enfermo, ya sea en el cultiva 
o ya en el cuidado de los auimales, 


Un médico argentino 


Entre los asilados hay un médico 
argentino, hombxe que aparenta tener 
unos 15 años, que ha sido abandonado 
pora familia. 

Estuvo tres años en el Vilardebó, 


Colonia de Alienados, rómuo F. ross 


_ _ >>> 
y hace uno, aproximadamente, que lo 
trajeron a la colonia, en donde, desde 
el director hasta el último de los vigi- 
lantes, no obstante su insania, lo la- 


El director del establecimiento, Dr. Olivera, 


man por su título, con toda respeto. 

Tiene dos hermanos en Buenos Ai- 
res: uno rematador y otro escritor. 

Nos dijo el doctor Olivera que ol 
doctor P..., cuando se sintió mal, €e- 
rró su consultorio y eolocó en la puerta 
de calle, en un destello de honestidad 
profesional posiblemente, un cartel 
que decía: “Cerrado por moral mé- 
dica??, viniéndose en seguida para 
Montevideo. 

Es el más disciplinado de todos los 
enfermos, y él hace alarde de ello. 

—Estoy aquí, —nos dijo, —especiali- 
zándome en las enfermedades menta-' 
les. Me encuentro muy bien, y me can- 
saría profundo disgusto volver al VÍ 
lardehó. 

Aunque el pobre enfermo nos afirmó 
que estudiaba mucho, lo eierto es que 
jomás ve un libro. Ni un diario, si- 
quiera... 

-——¿De modo que usted consultará 
muchos textos de medicina, doctorf— 
1NQunsntios. 

-—No, señor, Mis estudios los realizo 
por las ondas ewlalias, por medio de 
las cuales estoy en constante comuni- 
ención con los sabios más reputados 
del mundo entero, menos con Pasteur. 

—¿Y por qué? 

—Porque es un macancador, ¿Vo 
aquel eucaliptus? Bueno, allí tengo ins- 
talada mi estación transmisora y Ye- 
ceptora. Todas las tardes hablo tam- 
bién con mi novia... 

—¿Y la antena? : 

—¡Ah!... ¡Invisible, invisible!,.. 
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-—Usted nos habló de las ondas eu- e 


lalias. ¿Qué ondas son esas? 

-—¡Pues hombre!!... Las que se per- 
ciben por la traquia, o hablando más 
elaro, por el resuello... 

Y cuando el malogrado médico en- 
formo se engolfaba en una incoherente 
disquisición psicológica, explicándonos 
el desdoblamiento de sus ““dos yo??, 
que lo tienen a vueltas, estrechamog 
con afecto y con lástima a la voz, su 
mano, pequeña y suave... 


¿Un aristócrata ruso? 


Un hombre alto, bien plantado, con 
barba a lo ex zar Nicolás y con el cual 
tiene bastante parecido, vistiendo un 
traje si es o no militar y cubierta su 
cabeza por amplia gorra prusiana, nO$ 
llamó también la utención. 

—¿ Y ese? y 

—Es un ruso que ha de tener su his- 
toria. Sus modales distinguidos, su aci- 
calamiento en el vestir, la desenvoltu- 
ra que observa en su manera de accio- 
nar y otros detalles más de su intere- 


x 


YY 


UN EXTRAORDINARIO ÉXITO 
DE PARRAVICINI 


Puedo afirmarse que Parra ha en- 
contrado la obra de la temporada. 
“Cristóbal Colón, en la Facultad de 
Medicina” es una obra que le queda 
de medida. a su temperamento inquie- 
to y bufo y le permite desarrollar am- 
piíamente sus extraordinarias cualida- 
des de actor y su personalísima idio- 
sincrasia. La obra es de origen fran- 
cós y el mismo: Parra la ha traducido 


y adaptado al ambiente y a sí mismo, 


poniendo; quitando y cambiando es- 
cenas, all extremo de dejarla como nue- 
va. Se trata de un vodevil de trama 
no muy complicada, en el que el pro- 
tagonista, un pobre diablo que se la- 
ma Cristóbal Colón como podría lla- 
marse Pelagatti o Itinconete, se ve 
obligado: por "la necesidad a hacer de 
mozo del café, de estudiante de med:ci- 
na y de prestidigitador, para poder 
darle al estómago algo con que catre- 
tener sus imperiosas exizencias, lin 
los tres aspectos, especialmente en 109 
dos primeros, Parra agota los recur- 
sos, los chistes y las ocurrencias, man- 
teniendo: al público en eoastanta hila- 
ridad, pero en forma tal que no €s 
posible escuchar los finales de frass, 
porque la gente estalla en carcajad 
ruidosas, de esas que arrancan lágvl- 
mas y hacen removerse a uno en su 
asiento. 

La obra, indudablemente, es ingeniosa 
y amena y bastaría por sí misma para 
constituir un buen éxito, representada 
por un actor discreto en el papel prin- 
cipal, pero trabajada por Parra la obra 
desaparece y a nadie preocupa su 
asunto, sino las situaciones de cada 
momento, porque todos están pen- 
dientes de las ocurrencias y travesu- 
tag del admirable actor. No negare- 
mos que Parra es uno de esos artis- 
tas que tienen un público incondicio- 
nal que le ríe hasta las demoras en 
salir en escena, y a fe gue para con- 
seguir eso hay que tener alguna chis- 
pa, pero len esta obra hay que ren- 
diree a la evidencia de que se está 


a personalidad, dan a suponer qua 


sextagta de un bien nacidop». 
Es un incplorente y Y es tal la ““enga- 


Jada rusa”? qué huge de sus palabras 


que, em concreto no dice nada. No 


“obstante la floritura de su frascologís 


abstracta, de la elegancia de sus mo- 
dales y de su sonrisa de gran señor, 
wa voz estuvo a punto de ahorcar con 
gus manos al director doctor Olivera. 

Busca el trato de las personas de 
distinción y mira con ironía al enfer- 
mo que pretenda distraer hacia sí la 
atención del visitante. 

Oteo noble ruso, pensamos, venido 


2 MENOS. 


Un criollo 


Senos aproxima un exiollo, rubio de 
ojos azules, com un gran pan debajo 
del brazo y sin ningún diente en las 
encías; 

Buenas tardes, amigos, 

—Buenas tardes, amigo. 

-—¿Do paseo? 

—Es verdad. 

—Aquí se pasa muy bien, ¿Verdad 
administrador? 

ig cierto, —contestó el señor Va: 
Mo. 

Y el enfermo, golpeando afectuosa- 


mente con su mano el abdomen del 


empleado, a la vez que lo miraba con 


ojos picarescos, terminó: 


—Le prueban los aires de la colo 


cada; pebf... 


Y salió corriendo, dando brincos y 
volteretas. 

Pará que se pueda apreciar la jus 
teza de la observación, debemos decir 
que en los casi dos años que lleva el 


señor Valle en la colonia, ha aumen- 
tado: en su peso como doce kilos,.., 


Doña Tránsito 
Entre las mujeres, la que más nos 


en presencia de un cómico excepcio- 
nal, capaz de hacer reir a uno que le 
estén sacando una muela. Sería ocioso 
referir el argumento de la pieza ni los 
pasajes en los que Parra hace derro- 
ches de ingenio: es eosa que hay que 
verla. El día del estreno fué uno de 
eos en que Parra está en todo: su 
apogeo y se multiplicó en forma tal 
que daba lau impresión de estar él 
solo en estena. Como traduetor, arpe- 

glador e intérprete, necogió aclama- 
ciones entusiastas del público que Jle- 
naba totalmente la sala del Argen- 
tino. 

Los demás intérpretes contribuye- 
ron al gran éxito de “Cristóbal Colón 
en la Facultad de Medicina”, cada 
cual en la medida de su papel y de 
sus fuerzas. La señorita Maizani can- 
tó con muy buen gusto y linda voz el 
tango “La cabeza del italiano”, que 
tuvo que repetir, cantando luego ante 
los insistentes pedidos del público, la 
tonada “Cascabelito” 

Muy bien Fuentes y Mangiante, la 
Buschiazzo y en general todos los de- 
más. 


AMAR 


El dulce. verbo, el verbo inmortal, 
el que todos los poetas cantaron y 
al que todos los hombres se rendieron, 
el verbo milagrozo, el verbo omnipo- 
tente, el verbo de nuestras alegrías 
y de nuestras tristezas, de nuestras 
esperanzas y nuestras desesperacio- 
nes, l verbo inefable de todas Jas 
delicia: y de todas las torturas, el yer- 
bo máximo que encierra en sus Ccua- 
tro detras todos los paraisos y todos 
los infiernos, el verbo que es beso y 
risa y lágrima y grito y suspiro y des- 
mayo y sacrificio y crimen, el verbo 
glorioso de la vida y de la muerte, el 


A e 


ta 


amó la atención, fué una morena 
vieja pero de espíritu joven, que se 
eree poliglota y que en sus destellos 
de normalidad nos repetía riendo: 

—¡Qué enfermas, ni qué enfermas! 
¡Locas, no más y derocho viejo! ¡Lo 
sonno malata di la cabeza, digo, di 
la testa! 

—Doña Tránsito se lama, y procede 
del Departamento de Colonia. 

—¡Ah!, —1le dijimos. — Nosotros co- 
nocemos de allí, a Fulano de Tal, hom- 
bre muy guapo... 

—¡Oh, monsieur, monsiecur!..,. ¡Qué 
va a ser gnapo, ese, si cuando uno Je 
hace frente, sale más ligero que escu- 
pida en plancha caliente...! 

Al despedirnos mos dijo riendo, por- 
que vive en un constante reir: 

—Senquio, yes, por la visita. Adío, 
signori. Bery good. 

Y ya a veinte pasos del grupo de 
enfermas, volvimos la cara para hacer 
la. última despedida econ una de las 
manos, 

—¡Adiós, señores! —nos gritó la vie- 
ja morena.—¡Que Dios los mire con 
ojos. de aperiá!l No se pierdan, ¿eh? 
¡Esta es la caga de ustedes! Ya lo 
saben... 


rara ss 


Y al retirarnos, agradablemente im- 
presionados al ver el bienestar de que 
disfruta todo ese pueblo de enfermos, 
sin levar en nuestras almas el sedi- 
mento de tristeza que se recoge siem- 
pre en visitas a hospitales y asilos, 
pensamos en la gran verdad filosófica 
que encerraban para los que *“fanda- 
mos sueltos??,. las. palabras. de la vieja 
morena al decirnos con toda su ter- 
DUNA: 

“No se pierdan, ¿el? ¡Esta es la 
casa de ustedes! Ya lo. saben... ?? 


: ÍTICA-6LO/A/ 
Dee! HUMORIMO= 


verbo: inmartesible que es el alma: del 
mundo, ese verbo “Amar” es el título 
de la pieza en tres actos estrenada 
por Camila Quiroga en el Odeón y de 
la, que nos ocuparemos en el número 
próximo. Su autor es Paúl Geraldy y 
ha sido traducida por Joaquín de Ve- 
dia, 


LA PISCINA DE BUDA 


La empresa de la Comedia parece 
convencida de que «el teatro de nue- 
tros días no: puede ser una Cenicienta 
mal vestida, sino que hay que vestir=- 
la con todo lujo: para que agrade; 
ahora bien, cuando la escena está 
compuesta. por señoritas, puede: 5D- 
tarse entre vestirlas de seda 0 nO Ves- 
tielas con nada. Para el público maás- 
culino, la elección no sería Gua 
pero como el público es mixto y por 
razones de competencia las mujeres 
no toleran bien la desnudez femenina, 
es necesario decidirse en el teatro por 
un término medio. Así resulta que 1 
formas femeninas : recen a medio 
vestir, aunque a veces no están Ves- 
tidas ni medio. De acuerdo. con estos 
rigurosos preceptos de la 110 
sido montada “La piscina de 
que es una fantasía cómico-lír 
los autores españoles Antonio 
y Joaquín Dicenta, con música de 108 
maestros (también “made in fispaña”) 
1,186, Soutullo y Vert. El unto de la 

ieza es ligero y, hasta si se quiere, 

ial, pero está desarrollado con ha- 

1d en escer 1s y entre- 
tenidas, bien. versificadas y 
a eranel de una cantidad considerable 
de chistes oportunos y para toda 
se de risas: la risa amable, la sa 
irónica, la risa franca, la risa homé- 
rica y la risa earcajeante y ebullidor: 
acompañada de tos y codazos al veci- 
119. de ola, platea, Se ha realizado un 
gasto realmente cuantioso para Ja pre- 
: ación de esta obrá;: Pere Ie 
plata bien gastada porque se ha he- 
cho con buen gusto y la cosa resulta 
lucida y vistosa; es como la plata que 
se gasta en vestir hien a unn chica 
linda. Cuenta la pieza con agradables 
números de música ligera y pegadiza, 
de esa que no hace pensar en la cuar- 
ta dimensión ni en la refracción telú- 
rica, pero que cosquillea gratamente 
en nuestro oído. La interpretación muy 
buena, pudiendo citar especialmente a 
la León, la Agueda y la Antunez 
Anmtodeo, Cortés y Quintanilla, Fabrá 
piscina para rato 


ambradas 


ESTRENOSE 
UNA POCHADE 


EN EL LICEO 


El mayor Sigilo”, segunda novedad 
de la temporada que realiza la com- 
pañía de Luis Arata en el Liceo, nada 
agrega a la labor de pochadista de su 
¿utor, don Octavio P. Sargenti, Es una 
pieza que parece escrita sin plan, a 
lo que saliere, careciendo quizá por 
eso de lá vivacidad escénica absolu- 
tamente necesaria. en las pochades. 
Sargenti no lia estado esta vez feliz. 
Jste autor, que suma en su huber de 
productor escénico variog éxitos pre- 
cisamente con obras del mismo géne- 
ro, retrograda con “Il mayor Sigilo 
Nosotros le. hemos aplaudido en “Mar- 


tes: 13”, “Pacífico: Torheilino'? y “Los 


maridos de Ewva'* y estamos conven- 
cidos de que su revancha no se hará 
esperar. Tal vez la poca fortuna. que 
le acompañó en su última obra se 
deba al hecho de tratarse de una. piéza 
en tres actos, circunstancia que obli- 
gó6 a su autor, habituado a construir» 
las en uno o dos cuadros, a prolongar 
las escenas en desmedro de la agili- 
dad que trequieren en su desarrollo 
las pochades. 

El actor Arata, en sa papel de “fres- 
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co”, se desempeñó con bastante efica- 
cia y logró buénos efectos cómicos, 
siendo bien secundado por el actor Ri- 
co, múy acertado en su “macchietta”, 
y la actriz señora Vargas. Los demás 
acreditaron con sus titubeos no haber 
ensayado suficientemente sus papeles. 


VOLVIÓ EN EL APOLO 
“EL CASAMIENTO?” 


Il sainete de Mario Foleo, “El casa- 
miento de Chichilo”, la pieza de gé- 
nero chico de mayor éxito en la tem- 
poraúa anterior, fué reprisada por la 
compañía Simari en el Apolo, reno- 
vando la aceptación que tuvo en su 
estreno. Simple, sin acción, casi un 
diálogo, “El casamiento de Chichilo”' 
gusta siempre por lo pintoresco de su 
primer cuadro y la gracia intencio- 
nada de su protagonista. 

Como primera novedad se anuncia, 
y acaso se haya estrenado antes de 
salir esta edición, “Un programa de 
cabaret”, de Maroni. y Contursi, 


SE ESTRENM 
La CASA SECRETA” 


131, viernes último ha debido estre- 
narse por la compeíía áe Blanca Po- 
destá, la pieza del título del epígrafe, 
en su versión castellana de Julio PF, 
Escobar. 

An el número próximo aludiremos 
a ta última producción de Nicodemi, 
conocida por nuestro público ln su 
original, por haberse estrenado en el 
Cervantes, en la temporada de 1923. 


LA LABOR DE BORRA 


La temporada de 
otras dos notas arlísti 
sobre las que ya lleva dadus y que le 
han merecido la favorable acogida 
viene dispensándole el público. 
son, “La Ye le: la locúra”, 
esco del astraká- 
ca y “La muerte 
civil”, bien eonoci nuestro pú- 
blico porque es el potro para poner 
a prueba el temperamento de un ac- 
tor. En ambas piezas, Borrás ha con- 
cuido rotundos éxitos, que, por lo de- 
más, no nos toman de sorpresa, ya que 
no otra cosa podía esperarse del insu- 
perable intérprete de “WMerra Pajw?; 


SIN VARIANTE 


No hay novedades por el Nuevo, 
donde parece que aún se mantendrá 
“Giacomo” de Discépolo y De Rosa, 
én el que Casaux realiza una intere- 
sante y magistral labor tragicómica. 


SUEROTERAPIA 


Sigue gustando “Cri-Cri”, la revista 
estrenada últimamente en el Buenos 
Aires por la compañía Muiño-Alippi, 
la que reune en un solo espectáculo 
los números más interesantes de las 
revistas francesas en boga y algunos 
cuadritos criollos, que, dicho sea de 
paso, son los que mayor éxito alcan- 
zan. Se anunciaba para estos días el 
estreno de “Garabito”, sainete de Con- 
tursi y Suero. Es de esperar que este 
sainete tenga larga vida en el cartel, 
puesto que no le han de faltar, en 
caso necesario, los estimulantes de 
Contursi y las inyecciones de Suero; 


UN AUTOR NOVEL ESTRENARÁ 
UN POEMA HISTÓRICO EN EL 
MARCONI 


“Castillos: y leones”, poema histó- 
rico “del señor Octavio Lobo, poeta 
tucumano cuya firma es desconocida 
para nosotros, será dado a conocer 
posiblemente en la semana en curso 
por la compañía de Angelina Pagano 
en el Marconi. Se tiene confianza en 
esta producción de un autor novel, 
que ha venido del terruño con ella 
(ella es la producei ión, no confundir) 
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LA MUJER EN EL HOGAR 


VINASVE 


$ 
S 
E 
: 


Y 


os 


e 


e 


e 


2.—Patrón del tamaño natural y 
detalle del bordado de un 
pétalo. 

3.—¡Principio de tallo. 

4.—Mavera de coser las perlas 
en el extremo del alambre. 

5.—Manera de unir los pétalos. 


Las flores de seda 


Los trajes de fiesta se acostumbra 
a adornarlos con flores de seda .colo= 
cáudolas de modo que figura sujetar 
el hombro del vestido haciendo juego 
con otra que se lleva en el cabello, 
May algunas que son de tejido de pla- 
ta, festoneada con el mismo tono, con 
pétalos acorazonedos de erespón o sa 
tín negro, con perlas de cristal, ador- 
nando el talle y una torsada de tul 
negro colocada muy baja sobre la 
frente, 

La figura 1 representa uma cestita 
merrón con un seda marrón 
en su interior, es muy elegante para 
ofrecer bombones y puede convertirse 
en un bonito regalo. Toda su origina. 
lidad basada en dos flores de 
seda colocadas en el.asa y adornada 
con zarcillos hechos con alambrecitos 
recubiertos de la seda marrón 
que las flores ejecuta en amarillo 
con perlas negras en cel centro, 

La figura 2 es uno de lo 
de la "0d +3 10 nat 
hay que ealearlo y cortarlo sobre ( 
tón para aplicarlo sobre la tela: cin- 
co pétalos para cada flor, se festonea 
con algodón perlé núm, 8 o también 
con la o eordoné en un tono igual 

del tejido, a menos no elijáis 
un toro que contraste econ el tono de 
la seda, Cada pétalo se rodea de un 
alambrocito sobre el. que se festonea a 
fin de darle más consistencia a la flór, 

Cuando están listos los cinco póta- 
los, ge toma un alambrecito de quin. 


saco de 


ostá 


a 


Consultorio del hogar 
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CONSERVACIÓN DEL CALZADO 


Pava conservar mucho tiempo el 
zado y permitirle star un $ 
apreciable, Jo princi es no calzarlo 
in que esté enteramente seco, además 
se deben quitar tan pronto como se 
vuelve a casa y mandar ponerle las hor- 
mas, para que conserve su eloga ¿ 

La limpieza del calzado se opera con 
un cepillo fuerte de quitar el barro y 
un euchillo usado, una vez limpio del 
barro se le da el betún o un producto 
especial y escogido que se extiende sin 
formar espesura, después se saca el lus- 
tro y la ope ín queda terminada. 

El calzado de señora y el de los ni- 
ños se trata mucha veces com manteca 
cuando es de piel de cabritilla, con le- 
che cuando es de cabritilla de tafilete 
y sobre el charol $e pasa aceite. 

Para el calzado de color hay produc- 
tog especiales y para el blaneo una pie- 
dra que se moja pura frotarlo, 

Tan pronto como el calzado sufra al- 
guna avería hay que mandarlo a ¿om- 
poner. Los tacones se tuercen y esto 
produce mucha fatiga al andar, las sue- 
las usadas dejan penetrar la humedad 
hasta el pie y el abandono de no man- 
dar componer el calzado, además 
poder isar daño, lo hace irrepa 
y obliga poco después a una adquisición 
uwmeho más costosn. 


EL CUIDADO DEL PISO 


cal- 


Sucede con el piso lo mismo que con 
los muebles. Para conservar hermoso el 
piso lo principal es evitar ensy 
pisotearlo o dar a la madera a 
nos pesadas. Cuando el piso es viejo no 
hay más que repasarlo con alambre de 
hierro lo que le da el aspecto de nuevo. 
Yl espacio que existe entre las tablas 
del piso tione el inconveniente de dejar 
subir el polvo. Se puede barrer eternn- 
mente, siempre se recogerá algo si la 
unión no es perfecta. Cuando ocurre 
esto se vierte un poco de cemento líqui- 
do entre las rendijas y se raspa luego 
con un pedazo de eristal, dejándolo en- 
durecer, después se pone el encáustico 
y se cepilla el piso. En cuanto al en- 
cáustico hay que darle un color claro, 
pues los pisos claros som mucho más 
hermos08. 

El encánstico se prepara haciendo de- 
rretir cera amarilla en un recipiente 
que se pone sobre un extremo del fo- 
gón. Cuando el todo está líquido retí- 
rese lejos del fuego y échese esencia de 
trementina en cantidad suficieúte para 
obtener una pasta transparente. Cuando 
ha legado el momento de emplearlo e 
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co centímetros dle largo; replegándolo 
sobre tres centímetros (fi 3) comen- 
zando a enrollar una banda estrecha 
de seda para adornar la extremidad 
del tallo y obtener una parte algo más 
abultada sobre la que se eosen las per- 
las (fig. 4). Luego se disponen los 
cinco pétalos en torno de esta apre- 
tándolos fuertemente por medio de 
un bilo (fig. 5) forrando el tallo, des- 
de el punto de unión de log pétalos 
hasta el final, con un bies de seda 
adecuado, quedando con esto la flor 
terminada, Es un hermoso adorno que 
Cuesta 
hasta de la tela del traje, 
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toma un-pocó sol un lana 
evitando de ponerla en paquetes. 

trapo de lana so da luego €l 

, lo que permite que lo pueda en- 

la eriada sin imponerle Ja eruel 

de frotar con el pie evitándose 

$ a veces incurables. Sa- 

combinar todo esto es fúcil evi- 

tar trabajo a los criudos y tener ¡un 

hogar bien cuidado, 


trapo de 


Secretos de tocador 


PARA BLANQUEAR LAS MANOS 


mplead un jabón compuesto de: 
Polvos de castañas de Indias 30 gramos 
Harina de habas . . 3 5 
Carhonato de $082. . ., .. 30 
Polvo: de- jabón; 2... 100 
Azúcar pulverizada . . . . 10 2 

Preservad ese jabón del contacto del 
polvo y de la humedad encerrándolo en 
una caja de lata herméticamente ce- 
rrada; cubridlo con papel de estaño. 

Para conservar la blancura de las ma- 
nos no huy nada mejor que la costum- 
hre de llevar por la noche guantes un- 
tados con aceite de almendras dulces. 

Para todos los cuidados de la piel, 
el aceite de almendras dulces es prefe- 
rible a la glicerina que con el fierro 
da a la piel un tono grisáceo. 


PARA ADELGAZAR 


1."—¡Abstenerse de alimentos grasos, 
feculentos, azucarados. Suprimid todo lo 
posible el pan. 

2."—Absorbed alimentos estimulantes 
como .chauchas, espinacas, ensaladas y 
frutas. 

3."-—Preferid el vino blanco al tim- 
to, y las bebidas cenlientes a cualquier 
otro brebaje. 

4.—Tomad to o café. 

5—Por la mañana, en ayunas, to- 
mad un vaso de agua caliente, y otro 
por la noche antes de acostaros. 

6.—Daos por todo el cuerpo friegas 
de agua salada, y, por las partes cuya 
grasa tenéis más interés en cómbatir, 
daos friegas yodadas. 

7.“—Dormid poco, siete horas de sue- 
ño son suficientes. 

8.“—Andad a lo menos dos horas dia- 
rias. 

9."—No ostéjs nunea sin corset. 


REMEDIO ORIGINAL CONTRA LA 
NEURASTENTA 


Las mundanas vusas han adoptado, 
estos últimos años, 1n remedio preven- 
tivo bastante interesante contra la neu- 
rastenia, 

Consiste en la absorsión de una can- 
tidad bastante importante de hueveci- 


E 


” 


muy caro y que podéis hacerlo 


Muchos de los malestares 


y dolencias que sufren infinidad de 
señoras provienen de donde menos pu- 
dieran sospechar las mismas pacien- 
tes, y, sin duda alguna, casi todas és- 
tas quedarían sorprendidas si, inves" 

mdo las causas, llegaran a descu- 
brir que dichos estados anormales obe- 
decen, en la mayor paute de los casos, 
a la falta o insuficiencia de la higiene 
personal íntima, 

in efecto, basta el menor abandono 

en el indicado sentido, para que tal 
circunstancia sea la causa originaria 
dle numerosas enfermedades propias 
del sexo femenino. 
. La desidia en la toilette íntima fa- 
voreece grandemente la “invasión de 
lag bacterias, y una vez infestado el 
oanismo, los flujos, hemorragias, 
congostiones, fibromas, ovaritis y has- 
ta el cáncer, pueden constituir las 
consecuencias de la falta de higiene 
en la mujer. 

El empleo cotidiano de un buen 
bactericida como el Lysoform, entre 
cuyas excelentes cualidades se desta- 
can las de ser inodoro y completamen- 
te inofensivo, es previsión suficiente 
para destruir en germen 
calamidades, 


Ni Jas señoras y las jóvenes suple- 
ram todo lo que significa para el orga: 


vismo el hábito de una escrupulosa 


antisepsia íntima, basada en irrigacio- 


con soluciones tibias de 
Lysoform, es seguro que habrían úe 
convertirse en esclavas de una senej- 
la costumbre que asegura la posesión 
de una perfecta salud general y cod 
ella la consiguiente tranquilidad de 
espíritu. 

NOTA.—Uge usted el jabón Lyso- 
form, para tocador, fabricado a base 
de Lysoform. Precio al público; posos 
0.45 la pastilla. 


nes diarias 


enque (50 1 60 gramos) des- 
cada comida. 

El caviar y las huevas son bastante 
ricos en fósforo para ejercer una ac- 
ción fisiológica bienhectora en los tem- 
peramentos impresionables. 


Consultorio femenino 


Lucía B. Avellaneda. -—Para dar ul 
yeso un aspecto parecido al mármol 
o marfil, se deslíe cora virgen en agua- 
rrás, puesto al bañomaría y aún ca- 
liente, con un pincel se harniza la 
estatua u objeto; una vez seeo, eon 
un trapo o franela se frota hasta con- 
seguir que brille. Esta preparación 
tiene Ja venteja de impedir que el 
polvo penetre en los poros del yeso 
y lo ensucie. 

Filomena €. Caballito.—Los adere- 
208 de coral, por su contacto con la 
piel y a consecuencia de la transpira- 
ción no tardan en perder su brillo. 
Para que el suyo lo recobre, sumór- 
jalo un rato en una mezcla de cuatro 
partes de fabuco (fruto del haya) y 
en una parte de esencia de trementina. 

Ana Magnasco. Capital. — Por un 
abuelito se lleva un año y tres meses 
do luto. Seis meses: velo de erespón 
en ol sombrero y tapado de etamina 
«negro con adorno de crespón; seis 
meses, velo de gasa georgette; tres 
meses, sombrero sin velo y todas las 
telas de los vestidos de seda opaca 
ya ses foulard, crespón, shantung, 
charmeusse, etc. Luego puede vestirse 
de medio luto, lila, blanco, 

María A. G. Ranchos.—La melena 
sigue usándose por ahora, pero muy 
pronto dejará de llevarse y no sé en 
qué forma resolverán el problema las 
que siguen la moda con tanta exac- 
titud, 

Puede cortársela si es usted muy 
jovencita, pues la ¡juventud todo lo 
disculpa aunque ya no se use; pero si 
uo es muy joven no lo haga, porque 
se arrepentirá. 

María Elena Y. Tandil.—Cuando se 
lavan telas encarnadas conviene poner 
en el agua un poco de bórax para 
impedir que el color se vaya. 

armen R. €. Chascomús.—Con al- 
godón perlé N.* 3 le quedará bien, 
pues por sus explicaciones deduzco 
que el algodón a usarse debe ser algo 
grueso. 


NOTA.-——Las lectoras que deseen rea- 
lizar alguna congulta referente a los 
secretos del tocador, pueden dirigir la 
zorrespondencia a nombre de la ““Seño- 
rita Redactora do la Sección Femenina 
de ““Fray Mocho'”,—Calle Bolívar 879, 
Buenos Aires. 
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3 Conocimientos de 


economía doméstica 


LOS DISTINTOS SISTEMAS DI 
COCCIÓN 


La carne se asa a la parrilla, 
operación que exige cierta prác- 
tica y cuidado, En esta forma de 
asar la carne se evitará usar te- 
nedores y otros instrumentos pun- 
gantes para cogtr la carne por- 
que en este caso el jugo se esca- 
paría por los agujeros. Esta for- 
ma de asado tiene las mismas 
ventajas que el anterior y se pres- 
ta para cocer trozos pequeños de 
carne. La carne a la parrilla es 
muy recomendada para estómago 
delicados por su fácil digestión 
(poca manteca). 

Se asa además en hornos cerra- 
dos. En el horno la carne recibe 
un calor igual en todas partes y 
$e cuece muy bien. Se asan de 
preferencia: Pollos, patos, - gan- 
$08, €íc., que se quieren cocer en- 
teros. También se cuece al horno 
pasteles y tortas y los alimentos 
que quieren recalentarse 

La carne se asa también sobre 
el fogón, colocándola en una ca- 
cerola con manteca y añadiendo 
luego un poco de caldo, así cuece 
durante largo rato. 

Para freir se utiliza una sartén, 
dentro de la cual se coloca man- 
teca o aceite que se calienta mu- 
cho antes de empezar a freir. El 
secreto de freir consiste en tener 
bien caliente la grasa que se em- 
plee. 

Esta forma de cocción es la más 
rápida de todas y se presta :nuy 
bien a la preparación de carne en 
biftecs, pescados, huevos, patatas 
y otros vegetales, pero no resulta 
muy económica por el gasto de 
grasa que exige. 

La ebultición es una forma de 
cocción que se emplea tanto para 
las carnes como para los vegeta- 
les. Ya hemos visto el efecto de 
la ebullición sobre los principales 
alimentos; réstanos sólo añadir 
que es, esta la forma adecuada 
para la preparación de caldos y 
sopas y del plato familiar y tra- 
dicional que se halla en todos los 
países y que en castellano se co- 
noce con el nombre de cocido. 

El cocido es distinto según los 
países y las regiones de cada país; 
pero en todas partes tiene de co- 
mún el componerse de carnes y 
vegetales hervidos juntos, consti- 
tuyendo un alimento sano y eco- 
nómico en que todo queda por 
completo aprovechado 
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LOS UTENSILIOS DE COCINA 


Estos se fabrican con distintos 
metales y es importante conocer 
lag ventajas e inconvenientes que 
estos ofrecen. 

Las cacerolas de hierro no es- 
tañadas son las más económicas 
y duraderas. Bien frotadas con 
arena o alguna otra tierra espe- 
cial y secadas antes de colgarse, 
lejos de deteriorarse van ganando 
de día en día. 

Se usan también cacerolas es- 
tañadas por dentro; no son tan 
inofensivas como las de hierro, 
Hay que evitar que las comidas 
permanezcan demasiado tiempo en 
ellas y se enfríen porque el es- 
tañado contiene a veces plomo 
que es venenoso. Algunas veces si 
la. cacerola no está llena del todo, 
se funde el estaño y cae en forma 
de gotas en el fondo. En este 
caso la superficie interna ofrece 
irregularidades que dificultan su 
limpieza. 

Las cacerolas esmaltadas que 
tanto se usan modernamente no 
dejan de ofrecer peligros, En pri- 
mer lugar el esmalte salta fácil- 
mente y a veces se encuentran 
trocitos mezclados con la comida. 
Además, el esmalte contiene cier- 
tas substancias como el plomo, 
que llega a envenenar los alimen- 
tos que se dejan enfriar durante 
algún tiempo en esa clase de en- 
ases. 
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Crónica cinematográfica de la semana 


La película más importante de la 
semana, a punto fijo, ha sido ““La ca- 
rreta??, emocionante crónica gráfica 
de la conquista del desierto oeste nor- 
teamericano, un cuadro completo que 
los especímenes repetidos antaño ha- 
bían ya hecho gustar al público. Por 
lo bien concebida y ejecutada esta 
película de la Paramount, por la ver- 
dad de la evocación y lo interesante 
del argumento admirablemente des- 
arrollado, resulta una obra maestra del 
arte mundo. Se revive el tiempo de l: 
luchas econ los pieles rojas, de la vida 
de las minas californianas, de las he- 
roicas aventuras de aquellos fundado- 
res de los estupendos pueblos actuales. 
Esta cinta, acaso mejor que *““El naci- 
miento de una gran vación??, muestra 
cómo se formó Estados Unidos. Ha 
logrado interesar mucho al público, 
que celebra la producción y sus intér- 
pretes Lois Wilson, Warren Kerrigan, 
Tully Marshall, Ch. Ogle y otros va- 
liosos artistas. La cinta, que es de 
propiedad de Glicksmann, se exhibe 
con exclusividad en el Capitol, acom- 
pañada de una partitura especialmen- 
te adaptada. 

—Esta misma casa anota en su pro- 
grama, desde ayer, *“Con la sonrisa 
en los labios??, cinedrama que vincula 
la época romántica norteamericana 
con la actual, y cuya intérprete es 
Norma Talmadge. Su argumento refie- 
re la historia de dos enamorados, que, 
al casarse, son víctimas de un despe- 
echado, el cual, por vengarse del rival, 
hiere mortalmente a la novia. Pasan 
los años y la sobrina del viudo traba 
relaciones con el hijo del asesino, oca- 
sionando ello la oposición del tío y 
larga serie de incidencias hasta que 
los enamorados logran vencer la resis- 
tencia y ser felices. Notable el trabajo 
de Norma Talmadge y la realización 
del First National Circuit, 

Gliteksmann ha dado a conocer, ade- 
más, “Un hijo en garantía??, Para- 
mount, por Richard Barthelmes, Mary 
Thurmann y otros conocidos artistas; 
““Completamente groggy?””, Robertson 
Cole, por George O*Hara, película de 
la vida pugilística; ““El misterio del 
stud??, que ropite el tema turfista en 
un asunto que interpreta Violet Hop- 
som; *““Calumniada??, del sello Grand 
Asher, con Mildred Davis como estre- 
lla; fuera de dos cintas cómicas, el 
jueves, estrenó al día siguiente “La 
voz de la sirena??”, cinedrama de soste- 
nido interés y vibrante intriga, des- 
arrollado en el salvaje noroeste nor- 
teamericano y que tiene a Dorothy 
Dalton por protagonista. Y, el sábado 
último, una cinta interpretada por 
Tripitas (Fatty Arbuekle), “Flete pa- 
gado??, de la Paramount. 

—La Mundial Film, que acaba de 
obtener un sonado éxito con ““El sa- 
queo de Roma?”, de la Guasoni Film, 
se dispone a estrenar el jueves 22 de 
este, la nueva película de producción 
alemana, ““El pasajero sin boleto??, de 
la cual es intérprete la bella e inteli- 
gente Ossi Oswalda, la primera actriz 
cinematográfica germana que pudo 
apreciar ¡y aplaudió nuestro público, 
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-—Produjo la más favorable impre- 
sión, en su ibición privada, la nue- 
va superproducción Fox que hoy co- 
menzará a distribuir su filial en esta: 
“¿Monna Vanna??, fundada en el ar- 
gumento de la obra hcmónima de 
Maeterlinek, bien conocida por el pú- 
blico. Esta cinta fué ejecutada cn 
Alemania, y tiene por protagonista a 
la bella artista Lee Parry. La recons- 
trueción histórica es de mérito, y como 
el trabajo personal de los intérpretes, 
reclama el aplauso la interpretación 
de la celebrada obra del poeta belg: 
En lo que resta del mes, terminará 
Fox la exbibición de Ja serie “Sobre 
la huella de Santa Fe”, estrenará 
“North of 33, de Dustin Farnum y 
la cómica “Camilo en vilo?”, por Al 
St. John. Para el entrante junio, se 
anuncia el estreno de la superprodue- 
ción ““Si llega el invierno??, que ofre- 
ce una nota de humana y honda sen- 
timentalidad, gustadísima en Estados 
Unidos, donde esta cinta alcanzó gran 
éxito. 

Las novedades de la Sociedad Ge- 
neral en la anterior semana fueron 
““El hombre de dos caras”, drama 
Rialto, original de una conocida es- 
cenatistas yanqui, Miss. Grace Sauder- 
son Michie, interpretado por Monte 
3lue e Irene Rieh; “El hijo pródigo?”, 
Royalty, en tres actos; ““¿Quién lama 
a la puerta??? interesante drama 
Realstar, por Eddie Polo, Kathleen 
Myers y Helen White, película policial 
de intenso interés; ““La esposa del 
presidiario??, drama Rialto, que inter- 
preta Leah Baird y George Walsh, que 
se distribuye desde el domingo último. 

—La Corporación acaba de anotarso 
dos éxitos significativos, uno con la 
notable película de Mack Sennet, in- 
terpretada por Mabel Normand, ““Oh, 
Molly*?, y el otro con ““Cachito??, 
donde tanto se luce, en escenas cómi- 
cas o emocionantes el admirado niño 
actor Jackie Coogan. 

—Además del ““Rescate de la feli- 
cidad””, por Mimí Palmieri y Alfred 
Lunt, la New York Film Exchange ha 
dado a conocer la cómica Mermaid: 
“Gran función de beneficio” y “Kean 
el comediante”, Es conocida esta obra 
dramática, y la adaptación —interpre- 
tada por Ivan Mosjoukine, Natalia 
Lissenko y Nicolás Koline,—ha reno- 
vado las emociones que suscita siem- 
pre en escena. 

—Desde el miércoles de la semana 
anterior, la casa Corbicier y Cía, ex- 
hibe la notable producción de los Di- 
rectores Italianos Asociados “(El cor- 
sario??, donde se destaca la Jabor de 
Amleto Novelli, fallecido reciente- 
mento. 

—La Universal, que está distribu- 
yendo con gran aceptación ““Tigro 
blanco??, donde la artista de más vi 
gor y personal carácter de la pantalla, 
Priscilla Dean, se muestra de cuerpo 
entero, en todo su mérito, anuncia pa- 
ra el próximo junio el estreno de una 
película de asunto deportivo de pun- 
zante interés y gran dramaticidad, en 
torno de un romance sentimental: 
“Juventud deportiva?”?, que interpre- 


secund 


tan Regival Denny, tado por 
Laura La Plante, En breve la' Uni- 
versal comenzará a anunciar la super- 
producción “El jorobado de Nuestra 
Señora de París??”, 


CINEMATOGRAFÍA NACIONAL 


El miércoles último estrenó la Ata- 
lanta, Film la película documental 
“Tribus salvajes?? que reproduce las 
costumbres de los indios pilagas, del 
Civaco, despertando gran curiosidad e 
interés, 

—La Cinematográfica Sud América 
está terminando la filmación de la 
película nacional de próximo estreno 
“*Criollo yiejo??, por intermedio de la 
Atalanta Film, 

—Es sostenido el éxito de las últi. 
mas producciones nacionales de mayor 
mérito que acaban de estrenarse: “J] 
consultorio de Madame Renée?” y “El 
último centauro o La : 
gaucho Juan Moreira”. 

e Le ¿ 
«Ta aba?” excelento patea de 

xXcelente pelíenla de la 
Compañía Selección Nacional que se 
estrenó con éxito en el Callao y Es- 
meralda, y cuyo asunto. es la repro- 
dueción del drama homónimo del autor 
nacional Y. Defilippis Novoa, con Glo- 
ria Ferrandiz como protagonista, 
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La cámara de plomo 
de Bremen 


Bremen, ciudad anseática, 
muchos monumentos antiguos y 
curiosidades históricas; una de ellas 
es el “Bleilceller” o bóveda de plo- 
mo, especie de cripta que se en- 
cuentra en ja catedral, edificio gó- 
tico del siglo XII. Esta bóveda de 
plomo, posce la singular propiedad 
de impedir la descomposición de 
los cuerpos que se depositan en 
ella, conservándolos en estado de 
momificación; actualmente posee 
nueve tumbas abiertas donde se 
von nueve momias perfeclamente 
conservadas. 

La más antigua de estas momias 
es lg de un albañil que cayó del 
techo de la catedral hace cuatro- 
cientos ciencuenta y cuatro años: 
a su lado está colocado el cuerpo 
de una inglesa, lady Stanhopo, 
muerta en Bremen hace doscientos 
años; inmediatamente siguen a és- 
ta la de una condesa Y Un gencral 
sueco, doscientos ochenta años: la 
de un estudiante muerto en duelo, 
doscientos años; le de un mayor 
inglés, ciento ochenta años uta de 
un trabajador, ciento ntieuatro. 

En un gran sarcófago de piedra 
reposa am canciller sueco, sepul- 
tado cn la bóveda de plomo hace 
ciento catorce años; sus descen- 
dientes no han permitido jamás que 
se abriese este sepulcro. La propie- 
dad del “Bleikeller” de Bremen, 
propiedad que se explica por le 
naturaleza del suelo sobre cl que 
está construída la catedral, se com- 
prueba con las aves y piezas de 
caza que se suspenden del techo 
Y que se CONSCTVAN indefinidamente. 


“EL PASAJERO SIN BOLETO” 
hilarante comed'a por la graciosa actriz germana OSSI OSWALDA 
Se estrena el JUEVES 22 de MAYO y días siguientes en el cine 
CRYSTAL PALACE, Corrientes 1550 
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PÁGINA INFANTIL. — Aventuras de Pipirí 


—No sea malo... 
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- El lorito charlatán 


Fábula) 


Un lorito charlatán 
engañaba a una coftolra 
dándoselas de gran sabio 
y de señor que perdona = 
la ignorancia por desprecio... E 
Les relataré la historia: 

““Yo al hombre, decíale 

**le he enseñado muchas cosas 
“ty el primero fuí en hablar 
““escribiendo las memorias 

*tde cuanto -sabio en su lengua 
**hizo libros... y no es hroma! 
“«Con mi ciencia y mi palabra 
*£que ni loro ni cotorra 

““me enseñó... yo enriquecí 

““de vocablos los idiomas 

“y mi estatua ya está lista.?? 
Aámirada la En 
quiso no obstante sal 
porque era rauy curiosa 
si sería cierto aquello, 
y obtuvo respuesta aaa 
Para a hocuaóad al to: 

y provocar su derrota 

en pago de la mentira E 
fuese a verlo... y entre otras E 
novedades aprendidas 

empleó palabras sonoras 

sacadas de un libro grande , 

que le prestó una marmota... 

Y rió mucho... a carcajadas 

como consecuencia lógica 

pues, el lorito maltrecho 
apahullado y sin gloria 

e olvidó hasta lo aprendido ES 
como máquina... y... nijota.., 
De su magín no brotaba 

ni cifra, verso, ni prosa... 
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Máxima: ; 


Nunca copiar de los otros... 

que escondida una cotorra E 
siempre hay... y vale más E 
una letra siendo propia, E 


Alfredo M. FRENCH. 


Los señores ingeniero L Ghersi y 
doctor A. Castoldi, son los autores de 
un libro que, bajo el título con que 
encabezamos estas líneas, acaba de 
dar a publicidad la Editorial Gustavo 
Gili, de Barcelona (España). 

Trátase de una verdadera encielo- 
pedia que contiene varios millares de 
recetas prácticas que abarcan qe 
euanto se refiere a la economía y 
los quehaceres domésticos: el Li 
de la casa, el vestido y las telas, la 
medicina práctica y de urgencia, la 
perfumería, la preparación de licores 
y bebidas, la limpieza en todos sus ór- 
denes, el alumbrado y calefacción, los 
dentífricos, la viniewltura y cuidado 
de la bodega, la Ep el arte de 
quitar manchas, la higiene, la prepa: 
ración de conservas y confituras, el 
¿vidado de los animales domésticos y 
la destrucción de los parásitos noci- 
vos, la preparación de colas y comen- 
tos, la confección de tintas y colores, 
«Ja conservación y pulimento del mo- 
blaje, el reconocimiento de las falsifi- 
caciones más importantes, el entrete- 
nimiento de los arneses y de las ar- 


mas, las labores de aficionado, el di- 
hujo y la fotografía, ete., ete. 
El “Recetario Doméstico?” es un 


libro indispensable, no sólo a la buena 
ama de casa y a todas aquellas ia 
nas que por afición o por necesidad se 
wen en el caso de proceder por sí mis- 
mas a euálquiera de las manipulacio- 
nes útiles a la casa o a sus habitan- 
tes, sino que también a la mayoría do 
uvtíficos =e industriales enyo oficio 
tenga con ellas alguna relación, 
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En otro tiempo vivía un caballero 
muy rico. Tenía muchos criados, que 
todos alababan a su señor diciendo: 

—No existe bajo la capa del cielo 


ningún amo eomo el nuestro. Nos da 
bien de comer, nos viste bien, nos 


distribuye el trabajo en la medida de 


nuestras fuerzas, Jamás nos humilla 
con expresiones ofensivas. No-es como 
los demás señores que tratan a los 
criados como si fuesen animales O 
peor todavía. Nuestro amo quiere 
puestro bien, mos lo hace y nos lo 
trata con bondad, Ys imposible que 


tengamos otro mejor, 

Así lo elogiaban. Sosperhó el diablo 
que esos criados vivían en buena in- 
teligencia con se señou y le eran muy 
adictos, lo que no le convenía, y para 
impedirlo se apoderó de uno de ellos, 
Hamado Aleb, y le encargó que pervir- 
tiese a sus camaradas. 

Un día, mientras los criados se ha- 
cían lenguas de las bondades su 
amo, les interrumpió Aleb, y alzando 
la voz dijo: 

-—Hacéis mal, 


de 


amigos, en alabar a 
nuestro amo, le servimos ficlmente y 
Je demostramos nuestra gratitud, Del 
mismo modo que él quiere muestro 
bien, se lo deseamos a él, y nos ade- 
lantamos a sus deseos. Obrando así. 
¿Cómo queréis que no reine la mejor 
armonía entre él, y nosotros? Si no 
fuese así, si dejásemos de ser agrade- 
cides u obrásemos mal, haría como los 
otros, y nos devolvería mal por mal; 
aún sería peor que los demás señores. 

Los criados diseuticron con Aleb, y 
eruzaron una apuesta, Aleb se encar- 
g6 de atarmentar a su excelente señor 
econ la condición de perder su traje 
de los días festivos si no lograba .en- 
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EL CRIADO DEL DIABLO, 


fadar al cahallero, pero si lo conse- 
guía, los otros criados quedaban cbli- 
sados a cederle sus trajes de fiesta. 
Quedó así entablada la apuesta. Ado- 
más, Jos criados se comprometieron a 
proteger a Aleh contra el amo, si éste 
le mandaba encerrar en un calabozo. 
Aleb prometió dar principio 2 sus ma- 
los intemtos a la mañana siguiente. 

La ocupación de Aleh consistía en 
guardar un rebaño de ovejas, vigilan- 
do sobre todo algunos earneros do 
gran precio. 

A] día siguiente, señor acompa: 
ñado de varios astevos, fuese A 
campo donde apacontaba aquel reba- 
les enseñó los magníficos carne- 

tenía en mucha 
eriado endiabla- 


el 


ño y 
TOS que poseía Y que 
estima, Ientonces el 
do hizo una soña a sus compañeros, 
como para deci “Voy a empezar 
el compromiso contra el amo??. Pod s 
los criados se habían reunido y mira- 
ban por encima de la tapia 

Til diablo subió a un árbol, de lo 

lto del cual podía ver todo el parque 
y > aprecias la conducta de su servidor. 
El dueño entró en el parque, mostró 
2 sus huéspedes las ovejas y quiso ha- 
lo mismo con sus mejores carne- 
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cer 
TOS. 

—Son tan hermosos como 
dijo—Uno de ellos tiene los cuernos 
rotoreidos varias veces formando es- 
piral, y mo lo cedería por ningún pre- 
cio; lo quiero tanto como a las niñas 
de mis ojos. 

Asustados los animales por la pre- 
sencia de varias personas, se echaron 
a un lado y huyeron, de modo que les 
fué imposible a los huéspedes contem- 
plar el famoso carnero de que se ha- 
blaba. En el mismo instante, el criado 


éstas— 
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MODOS DE TRADUCIR 


—¿Has visto, como yo tenía razón cuando te decía que no era necesario que 


me pusiera el smoking? 
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-daron igualmente silencio; 


por 
J.eón TOLSTOY 


del demonio, vió que el earnero Co- 
rría separado del resto del rebaño, lo 
persiguió haciéndolo mezelar eon los 
otros animales, y de esta manera lo 
confundió entre tantos que fué impo- 
sible distinguirlo en medio del grupo. 
Entonees el señor dijo a Aleb: 

—Aleb, querido amigo, te ruego que 
procures coger el carnero de los cuer- 
nos retorcidos y lo traigas aquí. 

En seguida Aleb se 0jó como un 
león en medio del rebaño, cogió al 
hermoso animal por los vellones, le 
sujetó Ja pata delantera izquierda, y 
tiró tan brutalmente de él, que el po- 
bre carnero cayó arrodillado sobre las 
patas delanteras; después Aleb le co- 
gió la otra pata y se la retoreió con 
tant: a fuerza que se oyó un ruido seco: 
se la había roto. 


s criados lanza- 


Los huéspedes y lo 
ron un grito de asombr D. £1 díablo se 
regocijó viendo la au dacia con que se 
conducía su eriado» Pasó una nube 
por la cara del dueño, y se inelinó 


adelante, pero no dijo nada. Los hués- 
pedes lo mismo que los criados guar- 
esperaban 
con inquietud lo > iba a suceder. 
Caló un momento mí señor, y des- 
pués súbitamente, como si rechazara 
una pes sadilla, alzó con viveza el rostro 
y miró al ciclo; borrándose las arrugas 
de su cara, y volviéndose sonriendo 
hacia Aleb le dijo con dulzura: 

—¡Aleb, Aleb! El que ahora es tu 
dueño te ha ordenado que te eneole- 
rizaras; pero mi señor es más podero- 
so que el tuyo y soy yo el que hará 
padecer a quien te manda, No esperes, 
pues, Aleb, que te importa ningún 
castigo por la falta que has cometido. 
Descabas la libertad: desde ahora te 
la doy, delante de mis huéspedes; pasa 
en paz: y deja tu traje de los domin- 
gos. 

Y el buen señor entró en su casa 
acompañado de sus visitantes. 

El diablo, al ver esto, reehinó los 
dientes, puso el rabo entre las piernas, 
bajó del árbol y ras en las 
profundidades de la tierra, 
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La creencia de que la humanidad 
desciende de los árboles fué muy co- 
máún entre los pueblos primitivos, se- 
gún nos dice la historia y nos refiere 
la literatura de las antiguas naciones 
civilizadas. 

En el “Canto de los Eddas”, el poe- 
ma de la mitología escandinava,- se 
afirma con toda ingenuidad que la, 
za humana brotó del roble y del fres- 
no. E 

En la antigua Grecia y en Roma 
era popular la creencia de nuestro pa- 
rentesco con los'árboles. En la “Enei- 
da” de Virgilio y en las sátiras de 
Juvenal se encuentran frecuentemente 
referencias acerca de ello. Algunas fa- 
milias griegas pretendían ser descen- 
dientes de árboles especiales. La fa- 
milia de Pelopidas, por ejemplo, había 
nacido del plátano, y la de Foroneos 
del fresno. 

En otras partes del mundo, la creen- 
cia está asociada con los árboles más 
familiares o más apreciados en la re- 
gión. Por esto, algunos indígenas de 
las islas Filipinas creen que la huma- 
nidad nació de una larga caña con dos 
nudos: de uno de ellos salió Ja mujer, 
y del otro el hombre. Entre los tama- 
naguas de América de; Sur existe una 
tradición, según la cual fué la palmera 
la primera madre de la raza humana 
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Conservación y aprovechamiento de frutas y verduras en la chacra 


Todos los higienistas recomiendan 
abundancia de frutas y verduras en 
las comidas diarias, como la mejor 
dieta para mantener un cuerpo sano 
Y vigoroso. 

Las condiciones de vida 
era argentina, no hacen posible el 
cumplimiento de dichas prescripcio- 
Des, como sería de desear. Por lo ge- 
neral son es simos y figuran en 
pequeña escala, durante la breve es- 
tación de cultivo. ientras dura se 
come en abundancia; pero lo que no 
se puede comer en su estado fresco, 
se pierde o se pudre, porque jamás se 
ha pensado en conservarlas, aunque 
más no fuere que para aliviar la cuen- 
ta del almacen. 

El consumo de fruta y verdura pue- 
de y debe extenderse a todo el año, 
conservándolas ya sea por medio del 
frío, del calor, de la desecación o de 
materias preservativas, 


POR QUÉ SE DECOMPONIEN LAS 
FRUTAS Y VERDURAS 


de la cha- 


Las verduras, carnes y frutas en- 
tran en descomposición, por regla ge- 
neral, debido a la acción de ciertos 
miecro-organismos como hongos, leva- 
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comdiciones necesarias para el des- 
arrollo de estos organismos es un cier- 
to grado de temperatura, de manera 
que no propercionándose ese grado de 
calor, puede evitarse su desarrollo, de 
donde viene la conservación por me- 
dio de ja refrigeración. 

El frío no destruye las bacterias u 
hongos, simplemente impide su des- 
arrollo, los vuelve inactivos mientras 
dura el frío. El elevadísimo costo de 
operación y la inmovilidad de las ims- 
talaciones, han limitado este método a 
casos especiales fuera del alcance del 
agricultor. 

E¡ calor, en cambio, puede Negar a 
destruir todos los organismos, varian- 
do el grado de calor, según el produc- 
to; pero la gran mayoría perece 1 
100 C., siendo esto la base de la eon- 
servación en envase. 

Se emplea el término de esterjliza- 
ción para designar el proceso de des- 
trucción de los micro-organismos por 
el calor. Una vez que la fruta o ver- 
hayan sido esterilizadas, dehe ím- 
¡e la reinfección, impidiendo la 
1 de alre por cualquier medio 
ue asegure un cierre hermético. 
Estos organismos requieren también 
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duras y bacterias, que por cualquier 
circunstancia se desarrollen sobre 
ellas, aprovechando para su nutrición 
de Jos elementos constituidos de los 
animales o de las plantas, y eso sin 
contar que el mismo proceso de la 
vida, llega a acarrear la muerte y la 
descomposición final de todos los or- 
ganismos. 

Algunos de estos diminutos micro- 
orgánismos viven como parásitos so= 
bre las plantas o animales vivos, mien- 
tras que otros viven sobre la materia 
muerta. Estos últimos son Jos que re- 
visten mayor interés en el trabajo de 
conservación de frutas y verduras. No 
debe creerse, sin embargo, que todos 
estos organismos son perjudiciales, 
pues los hay muy útiles, como los que 
producen los nitratos en el suelo, los 
que entran en la maduración de la 
leche en los diferentes tipos de que- 
sos, los del vinagre, vinos, cerveza, 
pan, etc. 

Estos micro-organismos requieren 
ciertas condiciones para desarrollarse, 
sobre todo de humedad y de calor (el 
aire no es necesario en algunos casos), 
de,manera que, concretando se puede 
decir, que el proceso de conservación 
se reduce a impedir +] desarrollo de 
los hongos o bacterias creándoles con- 
diciones de vida Cosfavorables. Se sabe 
que algunos pueden asumir la forma 
vegetativa cuando las condiciones son 
propicias, mientras que cuando las 
condiciones son desfavorables, asumen 
la forma de esporas, en cuyo caso 
pueden resistir por un largo tiempo 
las condiciones más adversas, a la es- 
pera, puede decirse de mejores tiempos. 

Como ya se ha dicho, una de las 


cierto grado de humedad para vivir, 
de manera que desecando los produec- 
tos, ya séa al sol o en etsufas, se les 
crea un medio adverso y se impide en 
consecuencia su desarrollo. liste es el 
método más antiguo de conservación 
y se lo ha aplicado tanto a los pro- 
ductos animales como a los vegetales, 

También se emplean substancias 
fjuímicas como preservativos. Yl azú- 
car, la sal, el vinagre, el humo, ete., 
crean condiciones adversas y al mis- 
nio tiempo no son nocivas para la sa- 
lud. En algunas partes se emplea el 
bórax, el ácido bórico, ácido salicílico, 
formaldehido, soda, sulfato de  co- 
bre, ete., solos O combinados, pero de- 


hen evitarse, mo solamente porque 
son innecesarios cuando se trabaja 
con material sano, sino porque son 


muy nocivos a la salud, razón por la 
cua] probiben su uso las leyes de casi 
todos los países. 

Métodos de conservación —En este 
trabajo se tratará la conservación por 
medio del calor y de substancias pre- 
servativas, porque son las únicas que 
stán al alcance del agricultor en ge- 
neral. 

Los métodos que más se emplean 
para la conservación de productos por 
medio del calor son el de recipiente 
abierto y el de envase al frío. En el 
primero se cocinan los productos en 
calderos abiertos, poniéndolos luego de 
cocidos y aun calientes, en los en- 
vases. 

Antiguamente se empleaba este mé- 
todo para conservar toda clase de 
frutas o verduras, pero en la actua- 
lidad se lo emplea casi exclusivamen- 
te para la preparación de dulces. 
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En ej segundo, las frutas o verdu- 
ras, después de haber sido sumergi- 
das rápidamente en agua hirviendo y 
luego en agua fría, se envasan en 
frío, sin cocción, cerrándolos ligera- 
mente para proceder a la esteriliza- 
ción, 

La sumersión rápida en agua hir- 
viendo o “escaldar”, tiene por objeto 
en primer lugar, aflojar la cáscara, 
corteza. u hollejo, cuando se desea pe- 
lar, eliminar ácidos y sabores des- 
agradables e iniciar el movimiento de 
las materias colorantes que luego se 
ccagulan con el agua fría. 

En el proceso de “blanqueo” que se 
emplea especialmente para verduras, 
se sumerge el material en agua hir- 
viendo por mayor espacio de tiempo 
y tiene por objeto eliminar ácidos y 
sabores desagradables, reducir el ta- 
maño de la parte verde y evitar el 
proceso de esterilización intermitente. 

La sumersión rápida en agua fría 
del material, después de escaldar o 
blanquear, tiene por objeto, en pri- 
mer término, endurecer la pulpa de- 
bajo, para permitir la fácil extracción 
de la corteza, coagular la materia co- 
lorante, poniéndola en condiciones de 
no ser disuelta con facilidad en el 
proceso de esterilización y por último, 
facilitar ey manipuleo del producto al 
acomlicionarlo en el envase. 

11 proceso de agotar el aire, o crear 
el vacío, en el que se somete al pro- 
ducto a una ligera cocción por un 
corto espacio de tiempo antes de ce- 
rrar definitivamente el envase, tiene 
por objeto expeler todo el aire o gases, 
permitiendo la máxima expansión, pa- 
ta que al contraerse con la tempera- 
tura ambiente, se produzca el vacío 
en el interior, 


APARATOS PARA LA 
CONSERVACIÓN 


Varios son los modelos para. la con- 
servación de la fruta, pero los que 
más se emplean son el de bañomaría, 
o de agua hirviendo, la cámara de es- 
terilización común a vapor, la cámara 
con cierre a agua y la marmita con 
presión de vapor. 

Los aparatos de bañomaría a de 
simple agua hirviendo, pueden' ser 
cualquier caldero con tapa regular- 
mente ajustada. Deben levar un do- 
ble fondo. perforado, parrilla o canas- 
ta de metal o de madera, construído 
de forma que e] fondo de los envases 
quede” al menos 8 centímetros del 
fondo del caldero para que el agua 
pueda circular libremente. Si los en- 
vases tocaran el fondo, se reventarían. 
il agua debe cubrir los envases has- 
ta la mitad a lo sumo, pues el vapor 
que se genera hará el resto. 

Las cámaras comunes de esteriliza- 
ción, hacen la esterilización con el 
calor simplemente, pues €] vapor y el 
agua hirviendo no tocan los envases. 

Las cámaras con cierre de agua, 
consisten (de tres partes: la caldera 
de cocción, la canasta perforada para 
doble fondo y la tapa que enchufa on 
el tacho principal como las partes de 
un telescopio. La caldera lleva agua 
para cubrir los envases cuando más, 
hasta la tercera parte. La tapa es 
construída de manera que sus bordes 
toquen hasta cerca de] fondo de la 
cámara principal, quedando por lo 
tanto sumergida en el agua hirviendo, 
Es en realidad un segundo tacho de 
casi el mismo tamaño, pero. de. un 
diámetro un poco menor. De esta ma- 
nera el vapor que se genera en el in- 
terior, debe buscar escape por el fon- 
do, creándose así una pequeña pre- 
sión, que hace que sea menor el tiem- 
Do requerido para la esterilización. 
Algunos de estos aparatos llevan una 
pequeña válvula de escape. 

Las marmitas a presión o auto-cla- 
ves, son construidas de metal más pe- 
sado. La tapa va fijada por medio «de 
laves y pernos para resistir presio- 
nes de 5 a 20 libras. Llevan un ma- 
nómietro y válvulas de escape para 
controlar la presión. Por regla gene- 
ral, a mayor presión, menor tiempo 
de esterilización. 


(Continuará). 
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S ficialidad, porgue en su base € 
mezquinos; allá Conde sólo existe la mujer 
greída, cuyas almas, a excepción de 


» pañía de la niño y 


En log primoros 
año 19.., tuvimos oportunidad de recorr 
y detuvimos nuestro paseo, por una 
bonita región, 
amiga 
su de cada una 


Bu 


temporada, en el pueblo do Mercedes, 
a cada hallábamos gente honrada y 
fuésemos a pasar algunos días 
ellas, no podemos decir ct 41 
tenomos para cada una palabr 
; unas dentro de la ignoranei 


gio 


con 
nuestra v 


enos Aires, 


paso, 


más conocimiento de 


la y permanencia entre eli 
Agí fué, cómo llegamos a la estan 


a la ca 
de tod 
do ag 
a que las domin 
todo, lu una se 


s fué m 


e Ju 


ar 


días de una hermosa primavera del 
er la provincia de 


corta 
donde, 
de. que 
de 


ejor, sólo 


radecimiento y elo- 


aba, otras 
disputaba 


lia”, per- 


teneciente a la señora viuda del doctor Valladares 


Este facultativo, había 


en 


una operación efectua 


cooperado hucía muchí 
da a un miembro de mi familia, 
y siempre el recuerdo y el 


agradecimiento, si 


mos años 


n límites 


hacia esa porsona, me ligaban a su señora mientras vi- 
viera. 


Después de varios días de 
cia, tuvimos ocasión de conocer a los 
destacándose 
alguna edad. 


su 


fícil, pues ningú 
personas tranquilas de conciencia 0 
ancianas cobijan y alegran el ho 


de entre eilo 


espírita protendía vivir 
sán vYemordir 


bp 


estada en la 
los diferentes 
s don Claudio; hom! 
envidi 
y! 
haba su vi 
envejecen, 
de sus hijo 


muchos años aún, 
miento t 


say 


zuelos con su presencia, todo cariño y amor. 


La alegría de este buen viejo, 
supo quo óramios de Buenos Aires, 


mo tenía límit 
y como él de 


referida estan- 


puesteros, 
re y2 e 


' Sin embargo, en su semblante se reflejaba 
la bondad de un alma huérfana de toda 
por completo al mal, su sonrisa picaresca demostraba que 


a y ajena 


10 era d 

da y esas 
y aunque 
s y niete- 


es cuando 
cía: “Un 


hombre de la ciudad, un ilustro'”, así tachaba a las perso- 
vas quo llegaban de cunlquer parte de la república o de 


la 


blo de Mercedes; 


los 


resultaba 
soportar 


capitel (1 
pu 
peones y los pu 
un '“ ilustre 


él, 
YOS 


r 


de la estancia 


dio en un cerrar y abrir de ojos. 


puestero, don Claudio, éste nos prometió que, si le 
rábamos aceptar su invitación de permn 
cho”? varios días, mos mostraría tres 
lo 
que le asegurásemos quedarnos, e lo 
tosos ante la bondad de eque 
as chicas, los hij 


él 


la 


maba WVlorinda, 
a la fecha de su nacimiento, que haba ocurr 
de las flores; las otras dos no dej: 


dio, 
sus hermanas, por su figura, más 
bonito mombre, el que estaba de acuerdo 
ido en la época 


Pocas horas después de 


tenía, pero que sólo 


tarde llegaron tren lind 


cierto es, que una d 


nuesiro arribo Ja 


a 


A 


£ne ren 


haría—n0s 


1 eampesino; en 
as de 

destacaba 
rde supe Y 


el 
ellas se 


La 
10 


e 


sn de atr 


parlería, risa e ingenuidad, convidaban u ser 
con ellas, 


Así fué, cómo en compañía tan 
tancia, después 


la 


ayunado con mate amargo, pan tosco, 
y el tradicional asado hecho en nuestra pros 
mismos peones de 
2 Al recorrer aque 
tidad do ganado que a nuestra vista se exte: 
Jos detalles cada uno tan preci 
aquellas tres muchacho 
g£nrse, cuya ingenuidad 
tribulaciones, cobramos y cada instante me 
“seguir viviendo en aquel ambiente de fran 
Alt, lejos de la gran capital, 


mañana siguiento la es 


ta 


comercio ge destacan e 


agradable rec 


la estancia. . 
Mos sembrados, admirar la iumensa cam- 
ndía, y al oir 


OS, AU DOS PTOPO 
nl 


al 
- el 
urbe inmens 


nm el mundo. es 


muy cor 


conocen amor porque amor no es para todas, 


amor hubiera no existirían esposos de 


rentan felicidad; ni babrí 


ricia las manos de 
jeres cuya coquetería huce 
o más sagrado en la vida, ser 
y esto mundo, y sin embargO... 


n hijitos cuya vida ¿ 


deben existir y 


de toda clase de sinsabores. 


seguíamos recorriendo 


y 


el deseo de permanecer en nquel sitio. 


taba apenas 18 años, 
racho en extremo, la 
gunda, Florinda, 


la 


Tra mayor de 


bondad personi 


bo entro las tres herma 


tores, 
cia qu 


si 


ometido. La tercera, Cati 


1 


hacían que d 
lora apetecer. 


Ja 


ve jamás » 


PRD 


por 

le cumplir en ul 

ena tan pro 
g una niuje 

gar que 


os, En carúícter mimo 


mañana encaminarse 


muchos años, é 
aquella madre el má 
hogar, p 
funda » 


“bullicio de la capital y 


FRA 


las chicas, 


ojos azules, 


o y su figura de 


Namada Susun 


e sobresaliera 


olor castaño obscuro. 
rgos canutos que € 


nas incompatibilidad 


momentán 


sabía do desacuerdos entre gente extrañn, corría, 
nego se Y 


vo había cumplid 


ero jamás, llonar el 


o dejaba sustituirse; había s 
¡er Jummiide, que sólo se había dedicado al ho- 
Dios le señalara, cuando ella eligió e 


a Beatriz 
de regular estatura y carácter viva- 
hacían sumamente simpática. La se- 
mtaba reción cumplidos 16 abriles, era 
0 ada, su carácter tranquilo y la gracin 
de su figura hacían que siempr 
cualquiera; de grandes 
simas y sedosas pestañas C 

<un blanco nacarado y los la 
su espalda, hacían de ella una f 


recuerdos, 


Juenos Aires), siempre que no fuesen del pue- 
quien sabía un poco 
do Vi 
y no tuvimos otro remedio que 
este mismo bautismo que nos hiciera don Clan- 


Tiós qui 
alladares, 


y Cel 
ASegil- 
PATOS 


rl 


su 


joyas preciosas que 
repitió, -—siempre 
que asentimos gus- 


fecto, por 
don Olau- 
de entre 
ue se lla- 


perme, St 
expansivo 


Srrimos a 


de habernos des- 
pero muy sabroso 
sencia por los 


ireionaban 


; y sencillas para expre- 
y alegrías propias de una vida sin 


ento para 
meradorÍa 


enyos palact 

tupenda super- 
omán sólo alienta intereses 
coqueta y en- 


r1badas, no 
porque fl 


ciados que 4pa- 


amás aca: 


Ja mujer que los trajo al mundo, mu- 
que desatiendan esos jos, 
es que no han podido llegar 


ser blanco 


cada vez más bos animaba 


con” 


de entra 


veladog por larguí- 


su rostro 
aían sobre 


iguva no común, Nunce 


de carac- 


y Florinda trataba de arreslur cualquier desavenien- 
e alguna vez ocurriera, casos que no tenían ninguna 
rascendencia pues eran inconvonientes 


£05, igual! 
y 


y 


etiraha contenta y feliz con el resultado de su 


o aún 15 


licada y pequeña, 
on Cleudio la proporeionara cuanto ella pu- 
Muchas veces se le veía el domingo por 
al cementerio «del puebio en com: 
itar la tumba de Ja madre muerta 
sta había dejado un vacío en la cusa 
adie trató de llevar, pues las hijas 
s santo de lc 


guardaban 
trataban 
tio cuya 
do aque- 


sposo, ajena 


2 todo lo que no se relacionase 


Y MOCHO 


SE PÚBLICA 109 MARTES 


Oficinas: BOLIVAR, 879 
De 9 4 12 y de 14 4 18 


Sábados: de 


En la Capital 
Trimestre, . 52.50 
Semestre . . 5.00 

Año. +.» +.9,00 

Mio guel . 20. ct3, 
N.> atrasado. 40 ., 


9 a 12 


En el Interior 
Trimestre , $ 3.00 
Semestre. ., 6.00 
Ao bi 4 000 
N.' suelto. . 25 cts. 

¡Ne atrasado. 50 ,, 


E 


Buenos Aires 
U, T. 428, B. Orden 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN - 

En el exterior 
Trimestre $ oro 2.00 
Semestre. yy » 4.00 
AñO. . .1 » 8.00 


COLABORACIÓN 
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al cumplimiento de su santo cometido, esta buena mujer, 
Í o diferente a las demós. 
és de más de 15 días de vida, debíamos decidirnos 
eparación, y el momento no deseado se nos habín 
ado... y fué cotonces, cuando comprendí que habi 
en mí, tan diferente que pretendía retenerms, y gi 
orprendido, un sentimiento íntimo, profuudo, 
to que nunca hallé palabras con qué po 
íntegramente, crel necesario manifestarlo, 12 
contuvo, el mismo nacido al contacto de «un 
iwmperior a la mía, uo me permitió hacerlo y.pe Sé 
to no manitfe , ño quise turbar la tranau 
de squella inocente niña, que había encontrado € 
compañero y me había hecho su confidente, 
dome sus intenciones sinceras de amor, hacia 
pudiera algún día ser su esposo, y ¡cómo querría clla a 
ijitos, llegado el ensol Adovaba a las criaturas. En e 
sonsción la habían llevado al pueblo para: visitar un ho 
pital de niños ¡cuánto había sufrido!, al contemplar e 
Feres inocentes que tanto padecían, en esa misa oca 
ja habín rogado a don Claudio le permitiera quedarse al- 


A o o 


COMO PARA ASUSTAR 


— Agente. ¿Quiere acompañarrme...? Tengo la 
pe de que en mi casa ha entrado un hom- 

TORES 

—No tenga miedo, señora. Vaya no más que en 
cuanio la vea a usted echará a correr. 


gunos días on ese establecimiento para distraer a £s508. 
brecitos. Y pita fué la primer negativa de su padeo, les 
emugas no la sabía. Sin embargo recordando todo esto, 
decidí igunimente partir, Florinda no debía alimeniur 
esperanzas ni forjarse ilusiones quizás imposibles. Así, 
fiespués de muchas despedidas y promesas de volver el 
verano siguiente, NOS separamos. 


Pocos meses después de esta separación, hube de vol- 
ver a la ostancia de Valladares, por razones de salud. y 
fuí de nuevo invitudo pór don Claudio, el que me propor- 
cionó toda clase de comodidades para mi pronto restable- 
cimiento. 

Pero esta vez no pude resistir el degeo que tenía de 
manifestarle » Florinda mi cariño grande por ella, y 
esta genial criatura fué noble, tan noble que llegó al s: 
erificio; me pidió le perdonase, que ella no podía acep- 
tarme, pues sa hermaba Susana creia sor ella la elegida. 
que pensara que Susana so hallaba enferma y que pocos 
años do vida le restaban, que le hiciera creer a olla y le 
prometiora hacerla mi esposa, y luego que me alojara, 
hasta el día en que muriera. 

Acepté. Y así lo hice,-—por todo agradecimiento vi lá- 
gvimas en los ojos de Fiosinda, nada le dije, me ulejó.— 
Observé, sí, que el brillo de antes no vivía más en pque- 
llos ojos, que sin duda habían sufrido por mi cariño; eom- 
prendí que también ella me amaba, al oir la confidencia 
que se desprendía del firme convencimiento de Susana, 
cuando Florinda la había contestado con toda la entereza 
del carácter de raras mujeres: '“Sí, te quiere... espóra- 
lo... que volverá 
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No se devuelven 


fos, corredores, cobradores 


Encusdernación en 
Ae sw ”» ehico, 
sueltas 
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Tapas 


s chico, 


ae rs 


citadas por la Dirección, aunque se publiquen, 


Encuadernación 


formato grande, 


grande, 


Cineo largos años han transcurrido; los negocios que 

tanto tiempo me tuvieron alejado de amistades y des: 
cansos, me permiten ahora pasar algunos meses en la co- 
nocida estancia “La Julia'”. 
Mi vida bruscamente interrumpida por la muerte de 
mi única hermana Nelly, nesesita distrac ión y aspirar 
el nire de sitios solos donde el silencio profundo de las 
noches e » los dolores de toda alma, *“Que sólo la sole- 
dad, amo para ello.'” > 

orrido otra vez los puestos y otra desilusión 

ido a las tantos que ya me vencían, don Claudio, 
cxiste en la estancia.  ' 

nté a la señora del doctor Valladares y ésta me 
porcionado la dirección de Vlorinda, la única sobre: 

ate de aquella buena familia. 
, e pérdida de tiempo, he ido a verla y la he encon- 
ndo. 

En una simpática 


ho 


ya 10 


5 entre el verde follaje de un 
grupo de acacias la he distinguido; un pequeño, pero eui- 
dado jardincito rodea la morada y a un costado de la 

na, se ve un letrero, donde se lee con grandes tipos: 
“ESCUELA PARA NIÑOS” 

Penetré en el jardín, llamé, y a mi encucntro 
falderillo blanco, conocido en la comarca por **Ú 
la mascota de Ja maestra; después de un largo rato de 
espera, pues se hallaba en ol apogeo de su tarea, divi 
como a 30-metros de distancia su silueta, siempro la mis- 
ma, cuyo aife noble se estima de inmediato, su gesto ca- 
riñoso y risueño, me recuerda épocas pasadas, y al reco- 
rocerme el dolor se renueva en ella. q 
.«¡Sola!,..—me dice,—antes hallaba usted en mi 
caun alegrías... hoy... sólo encuentra a una mujer joven” 
en años y vieja de alma. Todo lo he soportado... 

La muerte de Susana, fué núestra desgracia; sin em- 
bargo, guardó de usted el más santo de recuerdos, su- 
frió mucho al pevsar la pena que lo porcionaría con 
la muerte, y so alejó de esta vida bendiciéndolo, Siempro 
le dí noticias suyas, yo misma las compouía, así la «alen- 
tó todo el tiomp o quiero hablar más, no puedo. De 
pués... siguió a; también ella sufrió lo indecil 
y mientras ellas desapurecian se producía en mi pobre 
padre la agonía moral de sus sentimientos; una mañana 
me llamó y eb pocas palabras se despidió de mí. Ta 
bién 6l me dejó; un ataque al corazón lo llevó, ya ve... 

Sufrí tanto, que hoy he acudido a pasar lo que queda 
de mi vida entre los niños, ellos son el santo consuelo para 
quien los quiero; yO los adoro, Tengo uno que parece un 
ángel, ya lo verá, es rubio, blanco con grandes ojos azu- 
les, y tan cariñoso y bueno que siempre lo tendría a mi 
lado. Pase—me dijo, —y 1 a 

EL efecto que me produ 
todas las edados, que Con 
enternecía el alma. 

—¡Ahi—me dijo, —veú a 
jese qué blanco y rubio 08, 
seción le acabo de detallar. 
aquel, Oscar, en fin... 


+ 
al 


aquella colmena de niños de 
tentos esperaban a la maestra, 


u 


aquel, le dicen 


“Negro'*, tf- 
es el he 


manito de éste, que 
Después ésa, se llama Juanita, 

comienzo no «acabaré més; 
fíjese qué conjunto de ángel todos ellos se JiaMlan pró- 
ximos a ver un dís la vés d de la vida, ¿quién sabe 
qué les deparará el de: ino?—¡ que suele ser tan cruell— 
Soy de opinión de halagarlos hoy, mientras en nosotros 
esté poderlo hacer, ¿no le parece? - 

Y todos “aquellos niños vyofan en Florinda más que la 
maestra que los quería y consolata 2 cada instante, la 
bondad continua que los amparaba. Y asi vivía esta mujer, 
después de tanto dolor. 

Pasamos varias horas reunidos, y 
se hubo terminado, nos instalamos 
victa, en el jardín, allí recolamos monientos 1 
vez que un recuerdo nos sovprendía, un sil o seguía, 
pareciéndonos que el pasado impusiera un ro veto tan s0= 
lemne a todo aquello y que hoy sólo contemplábamos con 
cierto miedo, y así era, la realidad había sido demasiado” 
brusca. 

—bigame, 
de e niños pueda tener alguna vez, 
la bondad que usted hoy les brinda? ; 

—¡No!l.. .—me contestó, —ninguno de ellos so acordará 
de mí, lo sé; sin emburgo he acostumbrado mis sentimien- 
tos a todo; y para el futuro me hallo siempre preparada; 
vea, cuando recibo un niño, en el primer momento nace 
en mí la idea de quererlo muebísimo, y pasun varios días 
en que me olvido que no es mío, mos de pronto recuerdo 
que tiene madre y entonces con disimulo lo vechazo, evito 
así, que el sentimiento críe raíces, y evito también un dolor 
que mañana me enfermaría. 

Dos días más tarde repetí mi visita; una vez más renové 
mi pedido, pues ahora la quería más. Lo grande de su 

ma, no podía compararse con nada. Su contestación, otra 

7, Íné6 negativa. , 

Me dijo que no turbara ls paz de Susana, que había 
cerrado sus ojos creyendo en mi amor. E 

Y mo pidió la acompañara ol cementerio; así lo liceo, 
depositando sobre aquella tumba un muno de blancas ro- 
sas, emblema de pureza; pensaba retirarme, cuando Tlo- 
rinda me llamó, y señalando otra sepultura, me dijo: 

—Mi padre; no lo olvide usted. 

'Tomados de la imano ños arrodillamos y rezamos por 
sus muertos y los mi05, uNa oración a Dios. 


después que Ja clase 
en uva pequeña glo- 
Os, y Cada 


Florinda—le dije,—iCroe usted, que alguno 
un recuerdo para 
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Muchos años han pasado desde ese día; hoy, estoy blan- 
co en canas, los años mo han agobiado y las penas tam- 
bién. Jamás quise buscar otra compañera. : , ¿ 

Flovinda también ha muerto, ya tenía edad. Su destino 
permitió que con bruseo arranque se descorriera el telón 
de aquella vida apacible y el horror de una tempestad se 
desencadenó ante aquella niña, que se transformó en mu- 
jer al primer golpe de dolor. 

Ya nada queda, y alí, contigua a su sepultura, he hecho 
colocar-los restos de mi senta madre, y allí irán también 
los míos. 


Ana María ERNST. 


los originales ni se pagan las colaboraciones no soll- 


Los repórters, fotógra- 
y agentes viajeros, están provistos de una 


credencial de esta revista. 


de ejemplares 
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La casa Guillermo Kraft ce- 
lebró el sexagésimo aniversa- 
rio de su fundación 


INFORMACIÓN 


VAVVVAN 


SpA 


ANO 


Sr. Guillermo Kraft, hijo del fundador. 


Serán pocas las casas de co- 
mercio e industriales de la Re- 
pública que se hallen en condi- 
ciones de celebrar el 60” aniver- 
sarió de su fundación. En este 
caso se encuentran los estable- 
cimientos gráficos de Guillermo 
Kraft, que recientemente con- 
memoraron tan fausto suceso. 

Estos establecimientos fue- 
ron fundados, como es natural, 
modestamente, de acuerdo con 
las necesidades de la época, por 
el señor Guillermo Kraft, en la 
calle Reconquista, 92, el día 4 
de mayo de 1864. 

Pocos años después, aquel es- 
píritu emprendedor y clarivi- 
dente, instalaba más amplios ta- 
lleres en la calle Cuyo, y, falle- 
cido el señor Kraft en 1893, su 
hijo don Guillermo, actual pro- 
pietario y director, inauguraba 
en 1897 en su edificio de la calle 
España 151, varias veces refor- 
mado y ampliado, la gran im- 
prenta y litografía, que hoy 
conocemos, con todas las ma- 
quinarias—que son muchas— 
adelantos y perfeccionamientos 
más modernos en cuya produe- 
ción laboran obreros por cen- 
tenares. 

Acontecimientos de esta Ín- 
dole—tan poco comunes entre 
nosotros, —honran no sólo a la 
industria nacional sino al país 
entero, puesto que se trata de 
algo que en él ha nacido, se ha 
desarrollado y sigue florecien- 
do aún. 


El doctor Pedro Figari, que acaba de obtener Ecos de la celebración del 2 de mayo. — El ministro de España, señor Manuel 
gran éxito en su exposición de arte pictórico de García Acolú y sus fuvitados a la comida ofrecida en la sede de la legación de 
costumbres nacionales, Dibujo de U. Arnonx. España. 


Grupo de damas que'concurrieron al baile realizado en el Círculo Andaluz, con el cual se festejó la efemérides española y 
la inauguración del nuevo local de la institución. 
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Miembros de la Sociedad 

Coral- de Buenos Aires, 

en el Hotel del Prado, 

donde 168 fué ofrecido un 

banquete por la Socle- 

dad Liga de Montevi- 
£0. 


Comensales que asistie- 

ron al banquete conme- 

morativo del 2 de mayo, 

celebrado en la Rotisge- 
ríe Solís. 
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Durante un intervalo en 
el baile llevado a efecto 
en los salones del Club 
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Miñonga Bocage. Totó Tarradelos Hernández, 


TS 


Sa 2 
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El gran compositor vienés Leo FPall, autor de las operetas más aplandidas y actual 
director de la compañía del teatro Cervantes. Caricatura de Guastavino. 
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Señorita Celia Rubín, joven y simpática bailarina que, egresada de la academia 
de danzas del Colón, por sus excelentes cualidades entró a actuar de inmediato 
en el teatro, Pormó parte de la compañía Inés Berntti, con la que hizo una Alfredo y Walter Bocage. 
larga jira por el Pacífico, y, a sn retorno ingresó en la compañía Panigazzi, 
en el teatro Ideal, de cuyo elenco es una interesante figura. 
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mició la temporada de la cacería del zorro 


¡YO 


El Club Hípico Argentino 


AN 


Y 


El presidente del club, teniente coronel Ernesto Sánchez Reinafé, director de la cacería, 
con los señores Enrique Argerich, Ignacio L. Conlí y Baúl F. Olivero. 
> * 
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El conjunto de jinetes del Club Hípico Argentino, que inició, recientemente, la temporada de la cacería del ZOYXTO. 


A BORDO DEL VAPOR ARGENTINO “JOSÉ MENÉNDEZ” 
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Con motivo de haber sido ascendidos a comisarios del vapor argentino '“José Menéndez”', los señores Francisco Porrua, Juan C. Ratti, Cipriano Zerega y José Durán, se realizó 
a bordo del mencionado buque un banquete festejando el acontecimiento. — A la izquierda: los ascendidos rodeados de un grupo de compañeros. A la derecha: vista parcial 
de la mesa, durante la comida. 
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Team de Gimnasia y Esgrima, que en su encuentro con Unión resultó vencido por 
uno a cero goals, 


Pacotti en una de sus frecuentes salidas. Aranda, el huen guardavalla de Colón, 2 quien se le debe varios 
Fot. Gigliotti. triunfos, 


CAÑADA VERDE (F. C. P.) Cabecera de la manifestación organizada por la Asociación Obreros Varios, en conmemoración del primero de mayo. 
Fot. Malschewsky. 


PRIMERA CONFERENCIA 
INTERNACIONAL DE COMU- 
NICACIONES ELECTRICAS 


a po PEPA NACEN ARITIRETA PINTADA TAO 


Asistentes al pic nic realizado por los alumnos del profesor Edmundo BR. Loray, entre los que se encuentra el joven Floro Señor Faustino. E. Juárez, delegado argentino a 
Feito, autor del tango ''El matador de la luna””. la mencionada conferencia, que se realizará en 
Méjico el 27 del corriente. 
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LA satisfacción más intensa 
se refleja en el rostro de las 
personas que tienen la dicha 
de paladear el rico “cocktail” de 


HESPERIDINA 


el aperitivo único 


Tal es su excelencia y sus notables 


cualidades tónicas y estimulantes 


Próximamente Gran Concurso 


del “cocktail? de HESPERIDINA 


Cía. Gral. de Fósforos, Tall. Gráficos P. Colón 1266, Buenos Aires 


